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Abstrac
This book is the result of a research project 
named: “Social representations on human rights 
and political culture in twelve grassroots social 
organizations of Ciudad Bolívar, Bogotá.” Funded 
by the Minuto de Dios University Corporation, 
within the framework of the Call for Scientific 
Research and Artistic Creation held in 2020 and 
in agreement with the Inti Tekoa Community 
Work Corporation.
Reflexively, it investigates the mechanisms 
through social organizations, in their collective 
work, build the senses and meanings in the ter-
ritories that permeate their discursive practices. 
The collective action that the subjects mobilize 
is developed in the margins of the instituted and 
the instituting, therefore, they are woven in the 
tension between the social and the political. The 
political is socialized and the social is politicized. 
Human rights and political culture constitute 
one of the vortices of this tension, facilitating 
the emerging of cartographies that enrich 
knowledge of the social world. 
Methodologically, a mixed investigation is car-
ried out with an interpretive approach, through 
the application of techniques and instruments 
of social representation such as the question-
naire, the focus group and the semi-structured 
interview, in addition to the documentary 
tracking that nourishes the conceptual and 
theoretical learning of the categories that guide 
the investigative process: human rights, political 
culture, collective action and grassroots social 
organizations. 
The scope of research management is twelve 
grassroots social organizations, located in the 
town of Ciudad Bolívar in Bogotá, Colombia. 
These organizations arise from grassroots 
processes developed around community mobi-
lization to improve or transform aspects in their 
territories, therefore, their lines of action range 
from child care, female empowerment, care for 
the environment, also the demands policies 
through the promotion of art and sport. Among 
the results, it was found that although there is a 
recognition of human rights as part of the uni-
versal normative system that is adapted to the 
legislation of each country, it is considered that, 
in the adaptation process, its implementation 
is affected by the traditional political culture in 
which instrumentalization and indifference are 

Resumen
El presente libro es resultado del proyecto 
investigativo “Representaciones sociales sobre 
derechos humanos y cultura política en doce 
organizaciones sociales de base de Ciudad 
Bolívar, Bogotá.”, financiado por la Corporación 
Universitaria Minuto de Dios - UNIMINUTO, en 
el marco de la “Convocatoria de investigación 
científica y creación artística” realizada en 2020 
y en convenio con la Corporación de Trabajo 
Comunitario Inti Tekoa. 
Se indaga reflexivamente sobre los mecanismos 
a través de los cuales las organizaciones sociales 
en los territorios, en su quehacer colectivo, 
construyen los sentidos y significados que atra-
viesan sus prácticas discursivas. La acción colec-
tiva que movilizan los sujetos se desarrolla en 
los márgenes de lo instituido y lo instituyente, 
por ende, se tejen en la tensión entre lo social 
y lo político; lo político se socializa y lo social 
se politiza. Los derechos humanos y la cultura 
política se constituyen en uno de los vórtices de 
dicha tensión, favoreciendo la emergencia de 
cartografías que enriquecen el conocimiento del 
mundo social. 
Metodológicamente se realizó una investigación 
mixta de enfoque interpretativo, con la aplica-
ción de técnicas e instrumentos propios de la 
representación social como lo son: el cuestio-
nario, el grupo focal y la entrevista semiestruc-
turada, además del rastreo documental que 
nutre el aprendizaje conceptual y teórico de las 
categorías que orientan el proceso investigativo; 
a saber, derechos humanos, cultura política, 
acción colectiva y organizaciones sociales de 
base. 
Los ámbitos de gestión de la pesquisa fueron 
doce organizaciones sociales de base, ubicadas 
en la localidad de Ciudad Bolívar en Bogotá, 
Colombia. Dichas organizaciones surgen de 
procesos de base desarrollados alrededor de la 
movilización comunitaria por mejorar o trans-
formar aspectos en sus territorios, por ende, sus 
ejes de acción van desde la atención a la infan-
cia, el empoderamiento femenino y el cuidado 
del medio ambiente, hasta las reivindicaciones 
políticas a través de la promoción del arte la 
literatura y el deporte. Entre los resultados se 
encontró que, si bien existe un reconocimiento 
de los derechos humanos como parte del 
sistema normativo universal que se acomoda a 
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la legislación de cada país, se considera que en 
el proceso de adecuación, su implementación 
se ve afectada por la cultura política tradicional 
en la que predomina la instrumentalización e 
indiferencia hacia la norma, por ello se acatan 
pero no se cumplen. En algunos espacios colec-
tivos se considera que las prácticas culturales y 
sociales que promueven son la manera para des-
naturalizar este sistema de creencias. Esfuerzos 
que promueven una visión de los derechos 
más allá de las creencias tradicionales que los 
perciben como exigencias realizadas al Estado 
por parte de los ciudadanos asegurados por el 
ordenamiento jurídico. 
El conocimiento,  conjunto de sentimientos y 
creencias alrededor de los derechos humanos 
hacen parte de las pautas de orientación que 
establecen las personas hacia el sistema polí-
tico. De manera que las concepciones hacia la 
cultura política dejan entrever el modo en que 
los derechos son comprendidos y materializados 
en las prácticas discursivas que contienen las 
acciones realizadas en las comunidades. La vida, 
el territorio y la participación son el epicentro de 
dicha materialización. El trabajo de las organiza-
ciones en el barrio está artículada a la historia 
misma de sus pobladores en el territorio.

Palabras claves: Derechos Humanos, 
Organizaciones sociales, Cultura Política, 
Representaciones sociales.

predominant towards the norm, therefore, they 
are accepted but not fulfilled. In some collective 
spaces it is considered that the way to distort 
this system of beliefs is the cultural and social 
practices that are promoted. These efforts will 
result in perceiving rights beyond traditional 
beliefs, which conceive them as demands made 
on the state by citizens guaranteed by the legal 
system.
Knowledge, the set of feelings and beliefs 
around human rights, are part of the orienta-
tion guidelines that people establish towards 
the political system. Hence, the conceptions 
towards political culture, reveal the way in 
which the rights are understood and material-
ized in the discursive practices that contain the 
actions carried out in the communities. Life, ter-
ritory and participation are the epicenter of this 
materialization. The work of the organizations in 
the neighborhood is linked to the very history of 
its inhabitants in the territory.

Keywords: Human Rights, Social Organizations, 
Culture Politics, Social representations.
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Prólogo

Es común en los estudios sociales contemporáneos encontrar tra-
bajos investigativos sobre los movimientos sociales latinoamericanos 
de gran incidencia. Movimientos como el Zapatista en México, Los Sin 
Tierra en el Brasil, la Confederación de Nacionalidades Indígenas en Ecua-
dor, el Consejo Regional Indígena de Colombia, entre otros, son objeto 
de análisis e interpretación constante lo que ha permitido visibilizar la 
organización social del continente desde su resistencia y propuestas de 
configurar otros mundos posibles.

Sin embargo, en América Latina también caminan desde hace déca-
das, organizaciones sociales vinculadas a territorios locales, barriales, 
veredales, tanto en lo rural, como en lo urbano, e incluso en lo que hoy 
se denomina rururbano (donde la frontera urbana se mezcla con los 
espacios rurales).

El presente libro, ahonda y visibiliza estas manifestaciones de acción 
colectiva microterritorial en Ciudad Bolívar, enfatizando especialmente 
en las representaciones que los actores de las organizaciones han venido 
construyendo alrededor de la cultura política, los derechos humanos y 
la organización social. Ello es fundamental para la comprensión de estas 
formas organizativas locales que tienen radios de incidencia menores a 
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los movimientos sociales, porque las representaciones están asociadas a 
las formas de comprender la política y las prácticas de la misma.

Este esfuerzo investigativo, se une a los estudios de las organizacio-
nes locales como agentes de transformación territorial, de construcción 
de vínculos sociales en los territorios donde hacen presencia, y de for-
mación y reivindicación de derechos. Estudios que han tomado fuerza 
en el siglo XXI a raíz de la importancia por comprender de manera más 
aguda la emergencia y vínculos los movimientos sociales que construyen 
sus propuestas de autonomía en la sociedad, que disputan un lugar en la 
política pública del Estado y en la luchan por sus derechos y sus territorios.

Precisamente, este libro resultado la investigación “Representacio-
nes sociales sobre derechos humanos y cultura política en doce organi-
zaciones sociales de base de Ciudad Bolívar, Bogotá. D.C.”, contribuye a 
esta demanda microterritorial, y al estudio de las organizaciones locales 
en América Latina donde se requiere cada día más comprensiones sobre 
las luchas sociales hoy, y que no siempre están articuladas a movimientos 
históricos o de alta incidencia social.

Esta investigación, además de lo mencionado, presenta tres contri-
buciones claves que a la vez que fortalecen este campo de comprensión 
de las organizaciones sociales, abren un abanico de posibilidades para 
seguir profundizando en lo local organizativo. Lo primero, es el vínculo 
entre la academia y las organizaciones; lo segundo es el hecho de haber 
trabajado con diferentes organizaciones que hacen parte de un mismo 
contexto social; y por último, la revisión de las publicaciones de los grupo 
de investigación que trabajan en el tema de la cultura política y los Dere-
chos Humanos,

El vínculo entre la academia y las organizaciones, esta incrustado 
en la misma investigación porque uno de los autores hace parte de los 
liderazgos de la localidad, tal vez eso mismo hace que sea más difícil 
plasmar este vínculo que permitió el acercamiento y trabajo con las orga-
nizaciones desde la reflexión y análisis de la cultura política. Hace algunas 
décadas producir conocimiento desde adentro, desde los mismos sujetos 
que construyen sus apuestas territoriales, era muy difícil por las pocas 
posibilidades de formación que existe para la población.

Derechos Humanos, Cultura Política y Organizaciones sociales
Representaciones sociales tejidas desde Ciudad Bolívar, Bogotá. D. C.
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En ese sentido, un aporte metodológico se encuentra en el poder 
articular el trabajo de campo tanto a la cotidianidad del trabajo local de 
los autores (investigadores), como a la planeación de los encuentros en 
torno a la investigación misma. Esto permite, el diálogo cotidiano – aca-
démico como componente clave de la discusión comprensiva entre los 
sentidos que irrumpen de la praxis organizativa y teorización interpreta-
tiva de la realidad.

En consecuencia, los resultados de la investigación no tienen la 
intención de convertirse en el punto final acerca de las representacio-
nes sobre los derechos humanos, las organizaciones locales o la cultura 
política, sino en un lugar de referencia sobre el cual se sigan realizando 
reflexiones para abrirse a nuevas búsquedas que, ojalá, sean lideradas 
por las mismas organizaciones.

En este vínculo entre la academia y las organizaciones sociales es 
importante el aporte que realizan los autores porque la investigación se 
desarrolla como parte del interés por cuestionar algunas de las prácticas 
de la cultura política que predomina en el territorio, pero sin desconocer 
la fuerza instituyente de los procesos organizativos que a través de los 
derechos humanos dotan de un sentido disruptivo la acción colectiva. 
Esto le da un rasgo particular, ya que en la comprensión de la cultura polí-
tica se reconocen los aportes de las personas y no se imponen las reglas 
de la academia, como usualmente ocurre con este tipo de iniciativas, sino 
se genera un diálogo que recoge las divergencias, tensiones y en algunos 
casos ambigüedades de los procesos organizativos que seguramente 
contribuirán a realizar sus evaluaciones internas.

El aporte a las diferentes organizaciones se encuentra en que la 
investigación no se concibe bajo la idea única de producir conocimiento y 
sistematizar los aportes realizados por las organizaciones sociales en diá-
logo con la teoría. Se asume en el sentido en que la investigación misma 
es un espacio de formación, un proceso de enseñanza y aprendizaje 
colectivo en el que se transita acompañado de las organizaciones que 
enseñan a la vez que aprenden. Este aporte de caminar junto a los otros 
al tiempo que se investiga, resulta ser formativo para todos y enriquece-
dor para la investigación.

En ese sentido, las reflexiones conjugan la idea de que investigar los 
fenómenos de la realidad social pasa por transitar caminos acompañado, 
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caminos con múltiples bifurcaciones que al tomarlas los llevan al encuen-
tro de otros caminos, con otras personas, o que los obliga a devolvernos 
para iniciar con una lupa y junto a otros, el camino nuevo o recorrido. 
Esto pasa con las organizaciones que acompañaron en la investigación, 
ellos transitaron el camino al lado de los autores, algunos llegaron hasta 
el final, otros se fueron sumando y otros no llegaron.

Por eso, en este libro se asume que la investigar pasa por aprender 
desde diálogo, la reflexión, la observación, la investigación es andar hacia 
encuentros y desencuentros donde en algunos ratos se va acompañado 
y en otros, incluso, de forma solitaria. En ocasiones, con la compañía de 
caminantes que están iniciando su recorrido o junto a aquellos que ya lo 
han transitado. Lo curioso es que para algunos los caminos son dema-
siado largos, para otros cortos, para unos más anchos y otros difíciles de 
recorrer. Aquí, se recogen aportes de varios caminos y caminantes que 
exploraron antes o que se sumaron a esta nueva exploración que hizo 
parte del aprendizaje.

El libro se constituye de alguna manera en una reflexión permanente 
de este andar. Travesía que no tiene un inicio, pero si un punto de encuen-
tro cuando algunas personas que hacen parte de la defensa y promoción 
de derechos humanos en la localidad, también hacen de la investigación 
y en esa amalgaman de experiencias, de redes que les proveen sentido 
a su vida, le permiten una significación distinta de su historia de vida, es 
el caso de los mismos investigadores cuando se reconocen como hijos de 
procesos organizativos en el territorio y no como agentes externos.

Frente a la revisión documental aguda, debo decir que para el tra-
bajo se realizó una revisión importante de la bibliografía producida en 
los últimos años por los grupos de investigación del país. En ese sentido, 
el aporte se encuentra en que reconocen el camino que ya otros han 
transitado, por eso la primera parte, es un esfuerzo para presentar los 
referentes que dan cuenta del problema de investigación, y que luego se 
entrelazan.

Esta búsqueda les permitió abordar la triada: derechos humanos, 
cultura política y organizaciones sociales, que fue un acierto ya que no 
solo contribuyó a revelarlas como categorías analíticas para abordar el 
problema, sino que se constataron en el vínculo con la realidad cons-
truida en Ciudad Bolívar donde las organizaciones las mencionan de 
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manera importante en sus luchas, tanto que se convierten en parte de la 
fuerza vinculante por la cual el saber de sentido común se instaura y se 
convierte en resistencia en los territorios.

Esta triada se pliega en la misma experiencia de las personas que 
hacen parte de las organizaciones, y se percibe en sus valoraciones, 
actitudes, creencias y conocimientos, muchos de los cuales se asoman 
en los procesos organizativos mediante prácticas y relaciones sociales 
en contra del abuso del poder, el respeto por el pluralismo y los valores 
democráticos.

Esto es evidente por las iniciativas que realizan las organizaciones que 
activan la capacidad para dislocar el orden social a mediano y largo plazo, 
a través de acciones que incluyen, el cuidado de medio ambiente, las 
huertas urbanas, la economía solidaria, el empoderamiento femenino, la 
educación artística, los deportes y la literatura. Aquí se van configurando 
nuevos sentidos que afectan la producción de las subjetividades políticas, 
debido a que lo social e individual se enriquecen gracias al poder cohesio-
nador de la interacción y la posibilidad de mapear la existencia de otros 
saberes y sistemas de creencias diferentes al propio.

Se trata de un esfuerzo conceptual por generar reflexiones y apor-
tes con las organizaciones desde un acercamiento teórico a los dilemas 
y cuestionamientos sobre los derechos humanos, la cultura política, las 
representaciones sociales y la acción colectiva de los procesos organi-
zativos locales. En este esfuerzo los autores tratan de poner en diálogo 
la sistematicidad y producción de conocimiento junto con las iniciativas, 
procesos organizativos y saberes locales.

Estos aportes son centrales en el campo de los estudios sociales 
y sobre todo en las organizaciones locales. Bien vale la pena leer estas 
páginas para comprender lo que transita en términos locales sobre la 
constitución de cultura política y defensa de los derechos humanos.

María Isabel González Terreros
Docente investigadora de la Universidad Pedagógica Nacional de Colombia, 

Doctora en Estudios Latinoamericanos por la Universidad Nacional Autónoma de México 
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Introducción

Los diálogos entre la academia y la sociedad civil permiten dar 
cuenta de que en los últimos años, especialmente en el contexto lati-
noamericano, los estudios alrededor de los derechos humanos, la cul-
tura política y la acción colectiva han tomado relevancia, (López , 2017; 
Iglesias, 2014; Ambrosi, 2019). En algunos casos se destaca el atolladero 
instrumental en el que han caido las discursividades sobre los derechos 
en el mundo occidental en razón a las precarias prácticas institucionales 
de promoción y aseguramiento debido al poder limitado del Estado en 
algunos territorios. En otros casos se resalta la movilización civil de tipo 
colectivo, ante las iniciativas paquidérmicas del estado, que desbordan 
el ámbito de lo instituido, llegando incluso a ser portadores de reivin-
dicaciones y luchas por el aseguramiento y vivencia de los derechos. 
De hecho, las estadísticas de la Comisión Interamericana de Derechos 
Humanos (Corte IDH, 2019) muestran como entre 1997 - 2021, se ha 
dado una creciente demanda de solicitudes y peticiones de medidas de 
protección para salvaguardarlos, pasando de 435 a 2.494 en poco menos 
de veinte años. Además, el último informe sobre el desarrollo de los 
derechos humanos en la región, describe que, pese a los esfuerzos de 
los países por mejorar la promoción y aseguramiento de los derechos 
a las poblaciones más vulnerables, aún existen grupos poblacionales 
que merecen especial atención. Al respecto, la Corte IDH menciona que 
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aún se recibe información preocupante sobre las barreras y obstáculos 
que mujeres, población LGBTIQ, campesinos y victimas de la violencia 
enfrentan para ver sus derechos humanos plenamente respetados y 
garantizados en el hemisferio. A lo anterior, se suman las limitaciones en 
otros grupos poblacionales como indígenas, afrodescendientes, personas 
recluidas por el sistema penal, así como primera infancia y adolescentes. 
El informe describe como algunos aspectos fundamentales relacionados 
con la libertad de expresión, la violencia contra los comunicadores, la 
regulación excesiva a la protesta social, las limitaciones para el acceso al 
uso del sistema penal o la estigmatización de grupos sociales, son meca-
nismos utilizados en los diversos países de la región para menoscabar el 
desarrollo de los derechos humanos. Ante esta situación emergen cada 
vez más movimientos u organizaciones sociales de base que gestionan y 
reivindican luchas por los derechos humanos, a partir de la promoción 
de acciones de transformación en sus territorios. Dichas movilizaciones 
adquieren nuevos significados y modos del quehacer, que atraviesan las 
dinámicas de los contextos y los complejos flujos de información que 
afloran en el marco de la globalización, trayendo nuevas y reconfiguradas 
formas de organizarse y reclamar por mejores condiciones de vida colec-
tiva, mediante accionesdeterminadas por rasgos como la solidaridad; 
pero ajustadas a los comportamientos de las sociedades postindustriales 
y de la era de la información (Touraine, 2016).  

Lo anterior se explica al reconocer que la Declaración Universal de 
los Derechos Humanos de 1948, pese a las limitaciones vinculantes y de 
promoción jurídica que opacaron su despliegue (Moyn, 2015),  se convirtió 
en un referente que impulsó en la década de los 60 y subsiguientes, un 
conjunto de proclamas, acuerdos y pactos entre los países para adecuar 
su fuerza moral y ético-política con las vicisitudes del entramado legal y 
jurídico de cada Estado. Esto condujo a su despliegue discursivo e inserción 
en la vida social y educativa, mediante la formulación de políticas públicas 
que buscaban su promoción, divulgación y aseguramiento. No obstante, la 
institucionalización discursiva que predominó desde su declaración y ajuste 
por parte de la gran mayoría de países en el planeta, fueron utilizados por 
las potencias hegemónicas como excusas para combatir el terrorismo 
y defender alguna forma de gobierno, sometiendo, paradójicamente, a 
improperios y acciones de vulneración a pueblos y minorías étnicas, religio-
sas, políticas, etc. En el contexto latinoamericano, la precariedad del Estado 
para promoverlos y asegurarlos, debido a elementos predominantes de 
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la cultura política como la corrupción, la cleptocracia y la apatía hacia el 
sistema político, han llevado a que las organizaciones sociales de base 
desarrollen múltiples iniciativas en los territorios donde los derechos son 
asumidos como vivencias que fomentan una vida digna de ser vivida, plu-
ralista y democrática, mediante el despliegue de la participación social y la 
libertad asentada en la solidaridad. 

Por tanto, los derechos humanos han encontrado nuevos reperto-
rios para su comprensión, especialmente en las periferias de las ciudades 
latinoamericanas, donde el trabajo que las organizaciones sociales de 
base han desplegado en los territorios a través de luchas por el dere-
cho a la ciudad, ha estado encadenado con las preocupaciones sobre 
cómo satisfacer las necesidades interpretadas como exigencias ante la 
desigualdad social, la exclusión, la segregación y el abandono estatal, 
configurando los derechos como parte del entramado de los movimien-
tos sociales (Gallardo, 2009). En este esfuerzo, las luchas por la justicia 
social adquieren un cariz comparativo amparado en el uso de la razón 
práctica en el que se puede escoger entre alternativas factibles, en vez de 
la mirada tradicional centrada en el institucionalismo transcendental que 
reduce la idea de justicia a una situación perfecta (Sen, 2019). 

Esta mirada comparativa exige la comprensión de los derechos 
humanos como imperativos globales con capacidad para afectar las pautas 
de orientación cognitivas, emotivas y valorativas de las personas hacia el 
sistema político. En este orden de ideas, Celeste Ambrosi (2019) señala 
que el abordaje de los derechos humanos desde el poder movilizador de 
las organizaciones sociales incrementa la posibilidad de transitar nuevos 
escenarios reflexivos, alejandolos de su forma abstracta y descontextua-
lizada, donde la irrupción de lecturas que incluyen lo espiritual, lo deco-
lonial o lo multicultural favorecen un mayor énfasis en los enfoques de 
corte socio-antropológico. En esta medida, la investigación que orienta la 
construcción de este libro, indaga por las representaciones sociales que 
circulan alrededor de los derechos humanos y la cultura política en doce 
organizaciones sociales de base ubicadas en la localidad de Ciudad Bolívar, 
Bogotá - Colombia. La investigación se realiza con el apoyo del semillero de 
investigación Callejeando, adscrito al programa de Trabajo Social.

Reconocer en las prácticas cotidianas la forma de actuar, compren-
der y exteriorizar la manera en que algunas organizaciones comunitarias 
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dan sentido a sus ideas frente a los derechos humanos y la cultura política, 
llevó a plantear un proceso sistemático de recolección de información 
fundamentado en una investigación predominantemente cualitativa, con 
un enfoque hermenéutico propio de las ciencias sociales y organizado 
en tres fases. En la primera se realizó la revisión teórica y documental, 
esta última a partir de la identificación y selección de las publicaciones 
realizadas entre 2010-2020 sobre derechos humanos y cultura política, 
por parte de los grupos de investigación clasificados por el Ministerio 
de Ciencia, Tecnología e Innovación (Minciencias) en el año 2019. La 
búsqueda permitió reconocer 251 grupos de investigación en el país que 
tienen entre sus líneas de trabajo y reflexión el abordaje de los derechos 
humanos y la cultura política. Luego se procedió a la construcción del 
archivo seleccionando los libros, capítulos de libros y artículos de revistas 
(273 en total) que aparecían registrados en la hoja de vida del grupo de 
investigación (GrupLAC), distribuidos de la siguiente manera: 182 publi-
caciones de grupos clasificados en A; 52 de grupos en B; 32 de grupos en 
C y 7 publicaciones de grupos registrados. 

En la segunda parte se procedió a realizar el diseño y aplicación 
de los instrumentos de investigación. Aquí, el papel de la Corporación 
Inti-Tekoa fue vital, ya que el trabajo adelantado al interior de la localidad 
le ha permitido crear bases de confianza y reconocimiento con otras 
organizaciones, entre las cuales se cuentan las participantes en la investi-
gación. Ya identificadas las organizaciones, se socializo el propósito inves-
tigativo y los aspectos que requerían de su participación; posteriormente, 
se firmaron los respectivos permisos y consentimientos informados.

Una vez se contó con el aval, se diseñó y aplicó un instrumento 
de caracterización que permitió recabar información general de las 
organizaciones, así como de las acciones que adelantan al interior de la 
comunidad y que podrían estar asociadas con aspectos centrales de la 
investigación. A este ejercicio le siguió el diseño de los instrumentos para 
las entrevistas semiestructuradas y los grupos focales, los cuales fueron 
validados por pares expertos. 

En la tercera parte se llevó a cabo el análisis e interpretación de 
la información, cuyos resultados fueron sistematizados con la ayuda 
del Software de Análisis Cualitativo de datos asistido por computadora 
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(Computer-Aided Qualitative Data Analysis - CAQDAS) Atlas.ti-22, debido 
al volumen de información recolectada. 

La conjugación de instrumentos, encuentros y diálogos permitió 
recabar amplia información entorno al objeto de estudio, de manera 
que fue posible caracterizar las representaciones sociales sobre derechos 
humanos y cultura política en las organizaciones sociales de base, cuyo 
núcleo figurativo circula a partir de la triada: vida, territorio y participa-
ción. Esto como parte de los aspectos más recurrentes y en los que las 
organizaciones centran su trabajo.

La defensa de la vida, en todas sus manifestaciones, es para la 
mayoría de los procesos un aspecto transversal que emerge dentro de 
sus acciones, vinculando el medioambiente como parte fundamental. En 
el caso del territorio, desde la dimensión física y simbólica, es para las 
organizaciones el lugar donde cobra sentido el ser y estar, promoviendo 
la participación como un elemento movilizador y garante de la transfor-
mación colectiva.

Así pues, este libro es resultado de un proceso de reflexión entre 
las organizaciones sociales de base y UNIMINUTO, materializado en el 
convenio entre ésta y la Corporación de Trabajo Comunitario Inti Tekoa. 
Las travesías compartidas permitieron construir un tejido orientado a la 
teorización de las prácticas como esfuerzo del pensamiento epistémico 
promovido por Hugo Zemelman (2011), por ende, es un aprendizaje 
colectivo en el horizonte del pensamiento crítico y formativo de la inves-
tigación en ciencias sociales. 

Los dos primeros capítulos versan sobre las representaciones 
sociales, la acción colectiva en las organizaciones sociales de base, los 
derechos humanos y la cultura política, construidos a partir de procesos 
reflexivos que funcionan como horizontes de discusión y deliberación. 
No se constituyen en piezas cristalizadas de la teoría, sino en categorías 
provisionales que orientan la construcción del objeto de estudio. En este 
sentido, no deben leerse como piezas acabadas de la erudición acadé-
mica, sino como modos de acercamiento a la problematización de la 
realidad social. En consecuencia, a la luz de los expertos y especialistas, 
su construcción puede contener vacíos y limitaciones, pero su propósito 
no es llenar el recipiente del conocimiento sino pensar en otras formas 
para beber del mismo.  
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El tercer capítulo es una reflexión que surge de la revisión del corpus 
documental en el que la memoria y las luchas por la instauración de una 
justicia social en los territorios, por parte de actores sociales invisibiliza-
dos tradicionalmente por el poder político y el conflicto armado, direccio-
nan la discusión. Así mismo, se reconoce el campo de la educación como 
un espacio propicio para la construcción de una cultura política de los 
derechos humanos. 

Finalmente, el cuarto capitulo recoge los hallazgos del trabajo de 
campo. Propone que abordar los derechos humanos desde los contextos 
populares se convierte en un punto de partida para profundizar en los 
diversos modos en que son materializados dentro del universo simbólico 
de los sujetos. Las organizaciones sociales se constituyen en un espacio de 
aprendizaje y reivindicación de éstos, ya que en ellas confluyen las inte-
racciones y tensiones que se tejen y destejen entre individuo y sociedad; 
vida personal y colectiva; ciudadanía y Estado. Las iniciativas que desplie-
gan en aras de potenciar la fuerza instituyente de la vida incrementan la 
posibilidad de participación social y política, a la vez que amalgaman en el 
territorio una red de sentidos y significados entrelazados entre historias 
de vida personales y colectivas que dejan tras de sí la ampliación com-
prensiva de los derechos mediante vivencias instituyentes, favorecidas 
por el uso público de la razón, el pensamiento crítico y el reconocimiento 
de las emociones políticas como sendas orientadas a la construcción de 
una libertad basada en la solidaridad.

Así, este libro es una invitación a la reflexión para emprender 
nuevas travesías en la comprensión de los derechos humanos y la cul-
tura política. Especialmente, para aquellos futuros profesionales de las 
ciencias sociales y humanas que se acercan al desarrollo de procesos de 
investigación social que conjugan la revisión sistemática de documentos 
con el trabajo de campo, en un proceso orientado a teorizar las prácticas. 
Además, brinda al público especialista un mapa de la cuestión que busca 
trazar algunas sendas para la reflexión académica. Por ende, no es punto 
de llegada, sino una provocación para ampliar la deliberación y pensar 
otras perspectivas para su abordaje. En definitiva, constituye un esfuerzo 
por revitalizar los lugares de encuentro y dialogo entre universidad y 
sociedad civil.
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CAPÍTULO   1
Construcción de categorías provisionales.  

Por los senderos de las representaciones y las 
organizaciones sociales 

Movimientos sociales, acción colectiva 
y organizaciones sociales de base
En la tradición académica, la acción colectiva ha sido abordada como 

un componente estrutural y homogéneo dentro de la vida conflictiva de 
las sociedades, donde la voluntad particular de las personas no es el 
aliciente que la moviliza, sino su dependencia de procesos de conciencia 
colectiva asociados a factores estructurales como la clase social. No obs-
tante, la sociologia de la acción centrada en los sujetos desarrollada por 
Alain Touraine (1965), amplió su espectro comprensivo al vincular ésta 
como una expresión contemporánea de la acción social. Así, después de 
la segunda guerra mundial toma fuerza como objeto de estudio debido a 
los esfuerzos por comprender la irrupción de los nuevos modos de con-
frontación y lucha de los actores sociales, especialmente en el campo de 
la apropiación de valores y recursos. 

Para la sociología de corte norteamericano la conformación de las 
acciones colectivas se debe en parte a la búsqueda de mejores formas 
para comprender el sistema social. En este sentido, la acción colectiva es 
un efecto de las disfunciones dentro del sistema, algunas de las cuales, 
tienden hacia un estado de equilibrio adaptativo cuando aparece el caos. 
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Por ello, centra su interés en el análisis de las motivaciones individuales 
que son determinantes en su configuración, así como en las nuevas reglas 
o normas sociales que transforman el sistema y lo dirigen hacia la instau-
ración de nuevos estados de equilibrio (Melucci, 1999). Los esfuerzos que 
movilizan la acción colectiva están caracterizados por la instauración de 
prácticas sociales desarrolladas por un grupo de individuos con intereses 
comunes, cuya movilización se dirige por la voluntad de los agregados, 
aunque no esté exento, en algunas ocasiones, de obligatoriedad. 

La acción colectiva tiene sus orígenes en los comportamientos 
individuales que producen tensiones y amenazas al equilibrio dentro del 
sistema social, por tanto, como lo señala Talcott Parsons (1999), ocurre 
como una reacción disruptiva frente a los mecanismos funcionales del 
sistema y, aunque el sociólogo norteamericano centra su análisis en los 
desequilibrios que emergen en la vida cotidiana para impulsar estados 
emocionales que evocan esfuerzos compartidos, no hace énfasis en los 
modelos tradicionales de análisis centrados en la lucha de clases. Robert 
Merton (2003), en una perspectiva más funcionalista, considera que las 
acciones colectivas no son sólo anómicas, sino que se distinguen por los 
comportamientos desviados e inconformes que las activan; Para Parsons 
(1999), las disrupciones que se dan mediante la acción arremeten con-
tra las normas a partir de las desventajas personales que éstas pueden 
imponer; mientras que Merton (2003) considera que estas acciones pre-
tenden  cambiar y sustituir valores que son considerados inadecuados, 
mediante el establecimiento de una racionalidad que pone en duda los 
fines y cuestiona los medios que los hacen posible. 

Para autores como Sidney Tarrow (2007), la acción colectiva fun-
ciona como contrapeso a las decisiones políticas y tiene la capacidad de 
instaurar cambios sustanciales en los sistemas políticos y sociales. De 
esta manera se ha convertido en el punto de referencia para la compren-
sión de los movimientos sociales dentro de la teoría sociológica, como 
lo destaca el trabajo de Charles Tilly y Lesley Wood (2010), para quienes 
la acción colectiva es un proceso, resultado de una forma compleja de 
acción que implica la confrontación pública y permanente hacia quienes 
ejercen el poder político instituido. Los movimeintos sociales, en su desa-
rrollo, encarnan dicha forma de acción, al considerar que éstos son: (a) 
un esfuerzo público organizado y sostenido que traslada reivindicaciones 
compartidas a las autoridades establecidas; (b) usan de forma combinada 
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diversos tipos de acción política que pueden incluir alianzas, coaliciones 
y asociaciones junto con un repertorio de movilización que incluyen 
reuniones públicas, mitines, formas de protesta, manifestaciones, peti-
ciones, declaraciones en medios de conunicación o redes sociales; y (c) 
demostraciones publicas y concertadas de los participantes, caracateriza-
das por declarar valores, unidad, número y compromiso. 

Por su parte, Touraine (1965, 2016), reconoce el papel de la acción 
en la formación de los sujetos y la incidencia de éstos en el origen de 
la organización social. La acción colectiva es dinámica e instituyente, ya 
que favorece la construcción del sujeto a partir de las relaciones que 
establecen los individuos consigo mismos, atravesados “por el nivel 
de historicidad, es decir, de autocreación y autotransformación de una 
sociedad, que hace de los seres humanos la fuente de legitimidad de sus 
juicios morales y sociales” (Touraine, 2016, p. 288). En razón a esto, el 
deseo del sujeto es construir una vida individual, pero no desde el aisla-
miento, sino a través de luchas, casi siempre compartidas, en contra de 
la dominación de los mercados y los poderes sectarios, y que parten de 
reconocer el derecho de los otros a ser sujeto. Para lograrlo, los actores 
sociales establecen prácticas en las que comparten proyectos de vida  y 
fundan relaciones atravesadas por conflictos y negociaciones, reflejadas 
en diversas formas de organización que incluyen lo social, lo político y lo 
cultural. Los movimientos sociales son la nueva cara de la acción política 
y social de los derechos humanos, ya que tienen el poder contrarrestar 
la dominación a partir de la capacidad del sujeto para apropiarse de su 
libertad creadora (Touraine, 2016). 

Alberto Melucci (1999)  destaca el valor de la acción colectiva como 
insumo comprensivo de las interacciones y relaciones humanas alrede-
dor de objetivos comunes y de determinadas formas de organización con 
ámplia incidencia en la sociedad civil. Así, toma distancia de la mirada 
centrada en la acción del sujeto y reconoce la importancia de incluir los 
abordajes sistémicos en la comprensión de los movimientos sociales. 
Acentúa el papel de la acción en la comprensión de éstos, asignándole 
un carácter mutidimensional que no puede ser explicado dentro de la 
lógica y funcionamiento de las sociedades industriales. Las transfor-
maciones tecnológicas en la sociedad de la información exhortan a un 
cambio cualitativo de la categoría de acción colectiva para comprender 
los movimientos sociales, debido a la reorientación de los mismos hacia 
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reivindicaciones de tipo planetario como el cuidado del medio ambiente, 
la ampliación de la democracia, la eliminación de las desiguadades aso-
ciadas a la exclusión por género, entre otras. 

En consecuencia, la acción colectiva es un fenómeno cultural fruto 
de una construcción social de tipo solidario, donde el cambio social ocu-
rre cuando las personas se transforman dentro de una colectividad. Para 
ello se requiere cambiar el sistema de acción. Además se caracteriza por 
comportamientos de tipo agregado a partir de situaciones empirícas que 
pueden surgir por pánico, boom o moda; conductas desviadas, como los 
hippies o algunas sectas religiosas, y los comportamiento conflictuales, 
relacionados con reivindicaciones en grupos de interés como sindica-
tos o colectivos étnicos. La sociedad civil como categoría de análisis es 
la que mejor se adecua a la comprensión de la acción colectiva dentro 
de los movimientos sociales (Kuri, 2016). Las expresiones e iniciativas 
desplegadas en el entramado social tienen un fuerte componente de 
tensión debido a su dependencia derivada de los conflictos entre el sis-
tema social y los actores. Cuando el Estado no logra canalizar o regular 
las confrontaciones derivadas de la vida social, la sociedad civil irrumpe 
como espacio de discusión y deliberación para la construcción de nuevas 
gramáticas que movilizan agenciamientos orientados a la transformación 
del sistema social. 

El estudio de la acción colectiva y los movimientos sociales en el 
contexto latinoamericano ha tenido amplia resonancia, sobre todo para 
la comprensión de la conformación, despliegue y abordajes metodoló-
gicos de las organizaciones sociales en los contextos urbanos. Como lo 
demuestra el  trabajo de Alfonso Torres (2006, 2007), el papel de las orga-
nizaciones populares ha contribuido a la conformación de los pobladores 
urbanos en los barrios populares y su emergencia en sujetos sociales. 
Incluso logran fortalecer el tejido social mediante el reforzamiento de la 
identidad y la creación de nuevas prácticas de subjetivación política de 
tipo democrático.  

Por su parte, José Vargas (2003) señala que las reconfiguraciones 
socio-políticas de América Latina han promovido la construcción de 
acciones colectivas que refuerzan las luchas de los movimientos sociales 
dentro del campo de la sociedad civil. Se han establecido nuevos tipos de 
gobernabilidad que buscan reforzar formas de participación democraticas 
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más horizontales y cercanas a la ciudadanía, donde el efecto sustancial 
recae en que “los derechos ciudadanos se conquistan a través de las 
prácticas democráticas que resultan de una redistribución del poder polí-
tico” (p. 527). El aporte reflexivo de Baéz et al. (2015), hace énfasis en el 
surgimiento de un tipo de acción colectiva,  que no se reduce al reclamo 
de demandas políticas y económicas hacia la autoridad en términos de 
aumentar exigencias de clase, sino que toman la forma de reactivación 
de luchas culturales y ambientales, entre las que se encuentran el reco-
nocimiento de la diversidad sexual, reivindicaciones históricas de pueblos 
orginarios, el cuidado del agua y la protección de ecosistemas únicos. La 
acción colectiva toma un carácter pluralista y de promoción de identida-
des atravesadas por procesos de movilización colectiva en los territorios. 

Finalmente, el trabajo de investigación multidisciplinar e internacio-
nal de Robert Cobbaut y Betty Espinosa (2021), muestra que los esfuerzos 
por regular la acción colectiva al interior de las ciencias sociales se consti-
tuye a través de la tensión entre los valores de libertad y solidaridad frente 
a la precaria disponibilidad de los recursos normativos que aseguran la 
legitimidad y eficacia. Para los autores, resulta valioso el reconocimiento 
del aprendizaje colectivo como un mecanismo que favorece el auto-capa-
citación de las personas. La organización e incluso la institucionalización 
de los procesos derivados de la acción colectiva requieren reinventar la 
democracia, mediante iniciativas situcionales que entiendan el contexto 
como un entramado simbólico en transformación.  

En el contexto latinoamericano, los acontecimientos originados por 
las movilizaciones sociales han tenido un despliegue con fuertes inciden-
cias en las transformaciones políticas y sociales de los paises donde se 
han gestado. Particularmente en las democracias liberales, donde priman 
las economías de mercado, se han conformado redes de solidaridad que 
reclaman la afirmación de nuevos valores revitalizantes de la libertad y 
la vivencia de los derechos humanos. Sus reivindicaciones van más allá 
de la positivización de las demandas, pues se orientan hacia la construc-
ción de modos de interacción mucho más horizontales, participativos y 
globalizantes. 

Las nuevas manifestaciones frente a la identidad ciudadana y su 
papel en el mundo social han generado una transformación significa-
tiva frente a su importancia en el actuar político, con incidencia en la 
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estructura general del sistema social. En consecuencia, se han incremen-
tado las acciones colectivas que tienen como trasfondo la ampliación 
de los movimientos sociales. Su detonante ha sido la ampliación de los 
espacios de interacción de los sujetos en pro de un beneficio no indi-
vidual sino colectivo, cuya pretensión encierra la reconfiguración de la 
realidad contextual mediante cambios que implican la modificación de la 
vida personal, como lo plantea Melucci y Massolo (1991) con el concepto 
de nuevos movimientos sociales que hace referencia a un conjunto de 
formas de acción colectiva diferentes a aquellas basadas en las divisiones 
entre clases sociales. 

Estas expresiones ciudadanas de colectividad incorporan una serie 
de componentes que las definen desde aspectos como: su origen o irrup-
ción; la formación de procesos identitarios; los modos de participación, y 
los mecanismos desarrollados para consensuar fines y medios en el logro 
de objetivos. En razón a lo anterior, es imprescindible el análisis de cómo 
la identidad de los actores vinculados en la participación puede llegar a 
ser un determinante en las causas que conforman las acciones colectivas 
y las estructuras políticas sociales que se vienen formando en ellas. Cabe 
aclarar que lo dicho anteriormente hace referencia a características de 
los miembros de la expresión participativa, pero no son determinantes 
explícitos, ni una regla universal, por lo cual la conceptualización teórica 
de movimiento social y acción colectiva requiere el análisis crítico desde 
diferentes enfoques que permitan ampliar su marco interpretativo, 
más no universalizar su explicación como fenómeno social. Por ello, es 
importante destacar lo dicho por Melucci (1991) quien concibe “los movi-
mientos sociales como agencias de significación colectiva, que difunden 
nuevos significados en la sociedad a través de formas de acción colectiva” 
(p. 120). En este sentido, el autor adjudica vital relevancia a los movi-
mientos sociales y explica el fenómeno de acción colectiva en tres aspec-
tos, el primero de ellos se centra en la precariedad o problemática como 
un factor de movilización legítima que configura sus prácticas reflexivas 
y acciones; el segundo elemento tiene relación con el universo de los 
significados compartidos que adquieren los miembros y que posibilitan la 
identidad de un movimiento de manera colectiva, y por último, se centra 
en el cambio y transformación de estructuras de poder, siendo una carac-
terística propia de los movimientos lo que hace que se diferencie de otras 
expresiones fenomenológicas de la estructura social. 
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Estos tres elementos que destaca el sociólogo italiano permiten 
ahondar en la relación de la acción colectiva y la formación de los 
movimientos sociales, ya que deja al descubierto la interacción entre 
el universo de los significados y cómo estos se vuelven tangibles en la 
acción colectiva, producto de un intercambio objetivo o subjetivo, con 
diferentes alcances y transformaciones de la estructura social. Como lo 
afirma en el siguiente apartado,  

... los movimientos sociales son sistemas de acción porque sus estructuras 
se construyen a través de la interacción, la negociación y el conflicto en 
torno a definiciones colectivas como son: la definición de sus objetivos, 
la interpretación y lectura de las oportunidades políticas que ofrece el 
contexto y la definición de los límites para la acción. (Melucci, 1999, p. 37)

En razón a lo anterior, la interacción se convierte en el hilo constitu-
tivo de la acción colectiva y ésta es la que hace posible tejer y destejer la 
compleja red que da forma a los movimientos sociales. En su construc-
ción convergen factores como la gestión de recursos para la satisfacción 
de necesidades, luchas por el reconocimiento y la conformación de prác-
ticas sociales que abren nuevos lazos comunicativos para transformar la 
gramática social. El pliegue que han tomado hacia la interseccionalidad 
los estudios de los movimientos sociales ha contribuido en este último 
aspecto. Xavier Dunezat (2017), hace énfasis en la importancia de 
abandonar la perspectiva esencialista que acompaña los estudios sobre 
los movimientos sociales. Para ello es relevante la reconceptualización 
metodológica mediante la construcción de interrogantes específicos que 
reconozcan la diversidad de los actores sociales; no basta con reconocer 
si son hombres o mujeres, sino que se deben reconocer las diferencias de 
clase, sexo, raza, nivel educativo o tendencia religiosa. 

Esta mirada exige la formación de nuevas categorías de interpre-
tación enlazadas con miradas de corte etnográfico en el analisis com-
prensivo de los movimientos sociales.  La acción colectiva que desde allí 
se expresa difiere de las que surgen en otros contextos; sin embargo, 
pueden dar lugar a la conformación de prácticas discursivas convergentes 
con otras experiencias que coinciden en algunos aspectos y que amplían 
el marco de significación colectiva. Los movimientos ambientalistas o 
feministas, pese a tener una perspectiva global, difieren en cada lugar del 
mundo en el que se manifiestan. El acercamiento comprensivo desde la 
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diversidad de factores asociados a clase, raza o acceso a nivel educativo, 
muestran las complejidades emergentes en su estudio. 

Pese a la confluencia de acciones que unen a las personas en el 
mundo a luchar por la protección y cuidado del medio ambiente, no es 
lo mismo hacerlo desde una posición de clase alta o media en un país 
escandinavo que en un barrio periférico de alguna ciudad latinoameri-
cana. Cada lucha produce sus propios marcos de significación que pueden 
ser compartidos, pero que difieren en aspectos como medios, valores, 
recursos e incluso creencias. Como lo expresan Bert Klandermans y Jac-
quelien Van Stekelenburg “cada específico contexto nacional genera un 
específico contexto de movilización” (2011, p. 179). Contexto que genera 
una forma concreta de protesta, con la capacidad de cautivar un tipo 
concreto de manifestantes.

En este sentido los movimientos sociales y la acción colectiva brin-
dan un nuevo marco de interpretación de lo social. Touraine (2006b), 
expresa que los movimientos sociales surgen como un proceso social que 
deviene de situaciones conflictivas que ocurren en determinadas épocas 
históricas. Comprender lo social desde este enfoque implica reconocer 
el carácter identitario que lo produce, es decir, el sentimiento de perte-
nencia que moviliza a los actores a ser parte de un grupo o movimiento. 
Además, da cuenta e identifica los antagonismos presentes en el con-
texto, que sirven de catalizador para movilizar las luchas y finalmente, 
los principios orientadores que rigen los objetivos capaces de movilizar 
a los actores en su totalidad. Para Klandermans (2013), los movimien-
tos sociales se expresan de diversas formas y son multidimensionales. 
Su conformación se deriva del tiempo y los esfuerzos que aportan los 
individuos para su realización. Aunque su participación pueda devenir 
en una acción instrumental debido a que se encuentra motivada por 
razones individuales, se debe reconocer que la interacción establecida 
por los agentes genera un conjunto de sentimientos compartidos y una 
posición que se asume y defiende. De dicha interacción se consolidan 
procesos identitarios que vinculan los sujetos a los grupos, incremetando 
su sentido de pertenencia hacia el colectivo y fortaleciendo la idea de que 
la identificación con un grupo moviliza la acción. 

El estudio de los movimientos sociales muestra que éstos crean sus 
propias oportunidades, de las que emergen y desarrollan los procesos 

Derechos Humanos, Cultura Política y Organizaciones sociales
Representaciones sociales tejidas desde Ciudad Bolívar, Bogotá. D. C.

34



benéficos para sí mismos, pero también pueden servir de punto de apoyo 
para que otros sujetos puedan movilizarse y obtener beneficios durante 
el proceso, ya que, por sí mismos no podrían hacerlo. En este sentido, 
Tarrow (2007) consdiera que los movimientos sociales pueden generar 
oportunidades para todos, incluso para sus adversarios o las élites a las 
que combaten, lo que implica resultados contraproducentes para los 
mismos movimientos que los producen. Reconocer las ambigüedades de 
los procesos en los que emergen y se desarrollan los movimientos da 
cuenta de la pluralidad explicativa. Para contrarrestar esta ambigüedad 
es necesario saber cómo y porqué se mantienen unidos los integrantes 
de un movimiento social, además de las razones por las cuales valoran su 
participación como parte constitutiva del colectivo. Pese a los resultados 
que pueda tener el desarrollo de la acción que movilizan, acercarse a 
la fuerza instituyente que los crea y cohesiona favorece su comprensión 
y estudio. Finalmente, el horizonte contextual e histórico en el que 
emergen los movimientos sociales está unido a los factores identitarios y 
conflictivos presentes en las sociedades. En este sentido, parafraseando 
a Friedrich Nietzsche, cada época histórica crea sus propios movimientos 
sociales. Su campo de configuración se enmarca en el conjunto de conflic-
tos presentes en el sistema social, allí las personas establecen relaciones 
sociales a partir tensiones que van entre lo personal y lo colectivo.

Otro punto por destacar es que, el despliegue de los movimientos 
sociales en la sociedad de la información y la comunicación está atrave-
sado por los avances tecnológicos que se convierten en un detonador de 
nuevas formas de interacción que amplían el repertorio de ejecución. Por 
ello para autores como Rafael De la Garza (2011), “las transformaciones 
de los Estados contemporáneos y la existencia de entidades suprana-
cionales con un enorme poder, ofrecen un panorama más claro para 
ubicar las nuevas formas de acción y de organización de los movimientos 
sociales” (p. 125). El carácter comprensivo de los movimientos propuesto 
por este autor profundiza la perspectiva conflictual que los caracteriza, ya 
que se configuran por la creciente competencia de los participantes por 
imponer una visión general del conflicto a sus contrincantes. Esta visión 
asume formas de organización y acción específicas que los distingue de 
otros tipos de movilización, en cuyas iniciativas se potencian procesos 
que ahondan la formación identitaria de los sujetos con sus propios mar-
cos de interpretación. En este sentido, 
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la dinámica interna de los movimientos resulta entonces de suma impor-
tancia para comprender las estructuras y las acciones. Estudiándolos cómo 
fábricas de interpretaciones de la realidad social —en términos de un 
conflicto determinado— los Movimientos Sociales ofrecen una rica veta 
de estudio de un tema más amplio, el de la participación política de las 
sociedades contemporáneas. (De la Garza, 2011, p. 138)

Los movimientos en su gran mayoría tienen un carácter de trans-
formación debido a la acción auto interpretativa que los caracteriza, por 
eso están en busca de una reflexión colectiva que no tiene límites y que 
puede influir significativamente en la estructura política. El liderazgo es el 
principal disipador de esa energía colectiva de tendencia reflexiva, ya que 
éste no solo permite la adhesión de los integrantes, sino que incrementa 
la capacidad para participar y motivar a los miembros del colectivo. Así 
pues, el liderazgo en los movimientos sociales tiende a ser transfor-
macional con algunos rasgos de lo transaccional. Es decir, promueve la 
autoconfianza en los integrantes del movimiento con el fin de alentar 
acciones adaptativas que influyen en las iniciativas que desarrollan. Si 
bien, es posible que se presenten algunas transacciones entre recursos y 
valores para el logro de los objetivos, los líderes exhortan la adaptación 
a los cambios del entorno como un mecanismo para favorecer al trabajo 
organizativo. 

La flexibilidad derivada del trabajo en red de las organizaciones 
sociales adscritas a movimientos sociales se expresa cotidianamente en 
la formación de nuevos significados comprensivos sobre el entramado 
social. Estos significados, al ser compartidos, tejen y destejen nuevos 
mapas emotivos y valorativos sobre la dinámica social. En tal sentido, los 
partícipes adecuan sus conocimientos del mundo social a los esquemas 
cognitivos que se recrean en el entramado simbólico. De esta manera, 
surgen nuevos lineamientos conceptuales que orientan el devenir de las 
prácticas sociales y discursivas.  Así pues, palabras como justicia, solidari-
dad y libertad se configuran con nuevos sentidos de interpretación.             

Así irrumpe la identidad colectiva como un concepto que puede ser 
interpretado a partir de las semejanzas compartidas en la construcción 
simbólica. Si bien parten de un individuo, son compartidas y focalizadas 
por un colectivo. Compartir un modo de vida que tiene la posibilidad de 
transformar la realidad contextual abre un esquema de interpretación 
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en el que los sujetos entienden el cambio como un imperativo para el 
agenciamiento de prácticas que dislocan los modos tradicionales en 
que se impone la vida social. La identidad colectiva se convierte en una 
expresión de la realidad grupal orientada al cambio (Melucci, 1999). De 
esta forma los cambios en la vida colectiva no solo se dan a nivel indivi-
dual, sino que afectan el despliegue de la vida compartida. Los espacios 
de interacción colectivos como las organizaciones sociales de base o de 
carácter popular se constituyen en focos de movilización de acciones 
colectivas, de la identidad, de los conflictos y de la auto- interpretación 
reflexiva, que hacen parte constitutiva, a su vez, del quehacer dentro de 
los movimientos sociales. 

Elementos como la identidad colectiva conllevan de manera casi 
natural a la agrupación de diversos sujetos sociales que conforman una 
serie de características, pero no son necesariamente determinantes 
para definir si se es o no parte de un movimiento u organización social.  
Universalizar la identidad colectiva como un condicionamiento reduce 
la complejidad comprensiva de los movimientos sociales, sobre todo si 
se estudian en una perspectiva multidimensional con un enfoque inter-
seccional. Los usos y prácticas culturales que en los últimos años han 
desarrollado los colectivos a través de las redes sociales, muestran que 
más allá de su ubicación geográfica o de pertenencia a un territorio, su 
arraigo se desliga de lo tangible haciendo que sus alcances de identidad 
vayan más allá de las barreras de lo observable. La primavera árabe 
(2010-2012) fue el foco que alumbró la instauración de nuevas formas de 
movilización que tenían como espacio de interacción las redes sociales. 
De esta forma se han desplegado movimientos como los Indignados y sus 
reivindicaciones por aumentar los espacios de participación democrática 
y derechos sociales en la vida social. Las redes sociales brindan nuevos 
repertorios para la movilización, los cuales incluyen la comunicación digi-
tal como mecanismo para acceder a diferentes fuentes de información. 
No obstante, el desarrollo de esta nueva forma de comunicación exige la 
formación de una ciudadanía crítica mucho más reflexiva e informada. 

Finalmente, los movimientos sociales ofrecen modos de interacción 
que encuentran en las organizaciones sociales un modo de expresión real y 
efectivo. En este sentido, las organizaciones sociales de base se entienden 
como la agrupación usualmente asociada a un territorio, que desarrolla de 
forma compleja y ambigua un modo de ser a fin a uno o varios movimientos 
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sociales. En su devenir constitutivo converge la lectura interpretativa de la 
realidad social como un aspecto conflictual que demanda la gestión com-
partida de luchas y acciones colectivas que tiene como eje la conformación 
de un ethos identitario, la movilización de recursos orientados a la reivin-
dicación de derechos y la ampliación de los marcos de participación que 
desbordan el régimen democrático tradicional. Entre las prácticas sociales 
que la demarcan se encuentra el liderazgo y la construcción de la identidad 
colectiva. Su despliegue es abierto y, constantemente y los flujos de infor-
mación van modulando sus acciones. 

Las organizaciones sociales en el contexto latinoamericano están 
sujetas a las transformaciones de los territorios. Como lo señala Torres 
(2013), de hecho han sido protagonistas en la conformación de los barrios 
populares al enriquecer su tejido asociativo. Además ofrecen oportuni-
dades que afectan la constitución de las identidades en los territorios e 
incluso aportan a los procesos de subjetivación política.  

Las organizaciones no sólo contribuyen a enriquecer la vida social, organi-
zativa y cultural local; también generan nuevas subjetividades y sentidos 
de pertenencia. Abordar la identidad en las organizaciones populares 
implica reconocer la incidencia que tienen sobre la identidad personal 
de sus integrantes y asumir que las organizaciones mismas construyen su 
propia identidad. (Torres, 2006, p. 8)

Las organizaciones sociales se han convertido en un mecanismo de 
acceso a la promoción y reivindicación de los derechos. La historia social 
y política de Colombia en la segunda parte del siglo XX recoge algunos 
elementos que lo confirman. La formación de los barrios periféricos de 
las grandes ciudades en las décadas de los 60 y 70, contribuyeron a la 
formación de organizaciones populares que exigían el derecho a la ciudad 
(Torres, 2013). La precaria presencia institucional del Estado tuvo como 
respuesta la irrupción de acciones colectivas que demandaban una mayor 
presencia estatal en sus territorios y en su defecto instauraron modos de 
participación colectiva que redundaron en la construcción de infraestruc-
tura como escuelas, puestos de salud, calles, alumbrado público, entre 
otros. Se estableció un lenguaje en doble vía, por un lado, de negociación 
ante las instancias gubernamentales para exigir mayor presencia institu-
cional, y por el otro, vías de hecho que, fuera del margen institucional, se 
orientaban a subsanar la demanda de derechos.

Derechos Humanos, Cultura Política y Organizaciones sociales
Representaciones sociales tejidas desde Ciudad Bolívar, Bogotá. D. C.

38



De esta manera las organizaciones sociales cohesionan el tejido 
social. El trabajo que despliegan en los territorios da cuenta de un tipo 
de acción colectiva pragmática, que entra en sintonía con movilizaciones 
que agencian luchas de carácter globalizador como el cuidado del medio 
ambiente, la eliminación de la violencia de género, las manifestaciones 
de economía social y el acceso a educación y salud de calidad. Los territo-
rios tejen diálogos a partir del trabajo organizativo que éstas desarrollan. 
Si bien su despliegue en ocasiones influye en los beneficios personales 
de los integrantes, su movilización busca favorecer la construcción de 
apuestas consideradas comunes. Por eso en su dinámica es imperativo 
el diálogo y la deliberación conscientes del carácter conflictivo de los 
territorios. 

El accionar de las organizaciones está determinado por la cultura 
política que las atraviesa, en este sentido, es importante reconocer que 
las pautas de orientación cognitivas, emotivas y valorativas que éstas tie-
nen hacia el sistema político afectan los modos en que los sujetos se com-
prenden como parte del ordenamiento institucional. Los integrantes de 
las organizaciones sociales tienden a ser más participativos en el debate 
público y en algunas ocasiones encuentran en sus acciones una forma 
de contrarrestar la precaria presencia del Estado. Por ello, su trabajo es 
reconocido en los territorios como movilizador de redes de significación 
que ambientan el repertorio de representaciones que influyen en los 
conocimientos, comportamientos y comunicación de los actores socia-
les. Por ello, según Clara García (2006), las representaciones sociales son 
útiles para hacer investigación en organizaciones en tanto: 

Permiten introducirse en la compleja madeja de cómo se articulan los códi-
gos compartidos y la diversidad, la fuerza de lo social en la producción de 
lo consensual y la fuerza de lo subjetivo en la producción de lo específico, 
lo plural, lo divergente. (p.80)

Las representaciones sociales
Cuando a principios de la década de los sesenta Serge Moscovici   

publicó su tesis doctoral sobre la imagen que tenían algunos miembros 
de la sociedad francesa sobre el Psicoanálisis en la década de los cin-
cuenta bajo la dirección del profesor psicoanalista y cofundador de la 
Sociedad Francesa de psicoanálisis, Daniel Lagache, no se imaginó que 
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dos décadas más adelante sus desarrollos teóricos tendrían un gran 
despliegue y acogida en disciplinas como la sociología y la antropología. 
Su interés por comprender los fenómenos psicológicos y sociales del ser 
humano lo llevó a indagar de forma exhaustiva por las formas en que se 
despliegan las representaciones en el sentido común de un grupo social y 
que dan sentido a su existencia, ya sea como una forma de conocimiento, 
orientación del comportamiento o actitud hacia un sistema de creencias.  

Las representaciones sociales han gozado de gran importancia en el 
mundo occidental, especialmente en Iberoamérica, y se han configurado 
en un horizonte comprensivo de las prácticas sociales y culturales en 
diversas esferas de la vida humana. Se han conformado en una teoría 
social del sujeto que permite ampliar los nexos comprensivos entre las 
distintas disciplinas sociales. Los objetos de estudio que conforman per-
miten la construcción de un tejido interdisciplinar de conocimiento social 
que muestra las continuas tensiones entre el sujeto y lo colectivo. 

Ahora, para su acercamiento conceptual es necesario reconocer 
reflexivamente algunos elementos problémicos que las determinan. En 
primer lugar, las representaciones sociales se movilizan en el entramado 
de la existencia humana, es decir, están sujetas a las dinámicas colectivas 
de la vida que comparten las personas dentro de un contexto sociohis-
tórico. Su abordaje no puede realizarse por fuera de dicha realidad, por 
ello la representación social siempre será representación de algo y nunca 
un objeto aislado de la vida experiencial. Son los seres humanos en las 
complejidades de la vida personal y social quienes hacen manifiestas los 
elementos que conforman el contenido y orientación de las representa-
ciones sociales. Por ello, se requiere caracterizar algunos aspectos del ser 
humano para dar cuenta de la forma en que éstas se hacen manifiestas.

En segundo lugar, se debe reconocer que indagar por el ser humano 
como objeto de estudio implica una paradoja; el mismo ser humano es 
quien busca comprenderse a sí mismo, una especie de falsa ficción en 
la que un sujeto de conocimiento se desdobla en un objeto de conoci-
miento. De la misma manera, los productos o las creaciones d del ser 
humano se interpretan, avalan o rechazan según los rasgos humanos de 
sus congéneres. Por absurda que parezca esta situación y en ocasiones se 
pase por alto, no deja de ser curioso que en momentos se deja de lado 
esta consideración y, al realizar un abordaje sobre algún aspecto de la 
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vida humana, se termine instrumentalizando el sentido comprensivo que 
busca realizarse. 

Continuamente los investigadores sociales son víctimas del ani-
mismo conceptual, que lleva en ocasiones, ya sea por descuido o de forma 
mal intencionada, a considerar que algunos objetos de conocimiento 
pueden tener la misma existencia que los objetos del mundo fáctico. Esta 
consideración exige recordar la clásica querella de los universales,  con el 
propósito de hacer énfasis en que algunos conceptos solo existen en la 
mente humana. En el mundo natural hay objetos que pueden ser percibi-
dos como fenómenos a partir de la percepción de los sentidos (Aisthesis); 
el conocimiento de los objetos obtenido a partir de la experiencia sen-
sible. Mientras que existen otros que son conocidos, no porque existan 
independientemente del ser humano, sino que dependen de éste para 
conformarse como objetos de estudio. Los que provienen de la actividad 
comprensiva de las personas son los que se denominan universales, 
puesto que hacen referencia a ideas generales que se representan en la 
mente humana; resultado intelectual de la abstracción. 

En sociología, Max Weber desarrolla y supera este aspecto problé-
mico al justificar los elementos que componen el método compresivo que 
atraviesa su estudio de los hechos sociales. Al reconocer la tensión entre 
explicación e interpretación, presente en la escuela científica alemana 
y que da paso a los debates entre una ciencia de la naturaleza y unas 
ciencias sociales o del espíritu (Weber, 2004), asume una postura donde 
la comprensión es una interpretación sociológica que explica el sentido 
de la acción social en sus causas y efectos. Para ello el abordaje no se 
limita a la descripción de los motivos psicológicos internos sino hacia las 
regularidades que se pueden encontrar en la conducta externa de los 
sujetos y que logran determinarla u orientarla. 

Esta mirada permite aclarar que los objetos de estudio son producto 
de la actividad intelectual que desarrollan los investigadores. Son el 
resultado de un proceso de construcción teórica que parte del esfuerzo 
por comprender los diversos aspectos problémicos que surgen en la 
interacciones y relaciones que establecen los sujetos en las esferas de la 
vida social. Las construcciones teóricas y conceptuales tienen correspon-
dencia con el mundo factico de la vida colectiva al favorecer los sentidos 
comprensivos de los elementos externos o manifiestos de lo que hacen 
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las personas a nivel personal o colectivo; se fija en esas regularidades 
que determinan u orientan las pautas de conducta o modos de compor-
tamiento de los sujetos en situaciones y contextos específicos. Reconocer 
esta situación al estudiar las representaciones sociales es un enclave 
reflexivo importante, ya que permite dar cuenta del sentido comprensivo 
que atraviesa su construcción como objeto de conocimiento. Su estudio 
no puede estar amparado bajo la sombra de la cosificación, sino a partir 
de reconocer que las representaciones son un sistema de referencia que 
sirve para interpretar lo que les sucede a los actores sociales e incluso 
dar sentido a lo que les pueda parecer inesperado. Se construyen como 
categorías que permiten clasificar u ordenar comprensivamente lo que 
hacen y expresan los individuos en ciertas circunstancias que tienen el 
carácter de ser cotidianas. 

Abordar a las representaciones sociales exige reconocer dicha 
tensión e incluso dar cuenta de ésta dentro de las discusiones que se 
han destacado en los últimos años entre las ciencias sociales y la filosofía 
al respecto. Como manifiesta Lordon (2018), los objetos de estudio de 
las ciencias sociales no son hechos sociales sino registros, debido a que 
“la construcción particular como objetos de ciencia no provienen de la 
experiencia inmediata del mundo social” (p. 43). En esta medida, las rep-
resentaciones sociales se conceptualizan dentro del marco de registros y 
no como hechos sociales, puesto que su comprensión está medida por la 
actividad interpretativa del lenguaje y los múltiples escenarios comunica-
tivos que las atraviesan. 

El ser humano se autodetermina como un ser social por una aprox-
imación genérica y de distinción. Aristóteles (2015) lo definió como un 
Zoon Politikon o animal político, es decir, tiene un carácter vital similar a 
otros seres vivientes, pero se distingue de éstos a partir de las relaciones 
que establece con los demás seres humanos y en especial por el carácter 
de vivir en comunidad (polis). Partiendo de esta perspectiva, Hannah 
Arendt (2011), denomina como vita activa la condición humana, la cual 
se constituye en el fundamento que demarca su vida en la tierra como 
especie. Si bien no se puede dar cuenta de la naturaleza del término en 
un sentido filosófico, para la autora se pueden indicar los elementos que 
condicionan su existencia desde el nacimiento hasta la muerte; a saber, 
labor, trabajo y acción, definidas a partir de las diferentes maneras de 
relacionamiento del ser humano con la naturaleza; en la praxis con sus 
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pares, y en su esfuerzo por emanciparse continuamente. Las represent-
aciones sociales surgen precisamente en el marco de las interacciones 
que establecen las personas en su vida cotidiana, en la vida colectiva que 
construyen para sobrevivir como especie. 

Como ha sido mencionado, Aristóteles destaca el carácter social 
del ser humano lo que implica reconocer que el individuo necesita de 
los otros para su vivencia en el mundo de la vida. Desde esta postura 
se asume la importancia del útero social para la existencia del sujeto, 
pues el individuo no podría sobrevivir aislado de sus congéneres ante las 
inclemencias de la naturaleza. 

Abordar la trama de lo social implica adentrase en los interrogantes 
que la sociología francesa describe desde la siguiente pregunta, ¿de qué 
forma un individuo, como unidad biológica, se constituye en un ser social? 
Entendiendo por unidad biológica un ser supeditado al influjo de sus 
pulsiones naturales; por ser social, al sujeto que se reconoce como actor 
de su autobiografía y, además, traza con redes de sentidos con los que 
formaliza la construcción y conocimiento del mundo social (Durkheim, 
1976). 

El anterior interrogante se puede comprender a partir de las dis-
tinciones que la filosofía griega establece entre physis y koinon, entre 
naturaleza y comunidad, y en la que luego son consideradas también las 
distinciones entre zoe (vida biológica u orgánica) y bios (vida social), es 
decir, “vivir con los otros  en las polis” (Arendt, 2011, p. 52). Este debate 
que ha tenido una larga trayectoria en el pensamiento de occidente y en 
los últimos años ha recobrado gran relevancia gracias a los aportes de la 
psicología social y la neurociencia, al tratar de entender las relaciones 
entre individuo y sociedad. Su abordaje implica reconocer el papel del len-
guaje en la praxis social de la vida colectiva. Las acciones que realizan las 
personas, individuales o colectivas, desbordan el ámbito de lo biológico. 
Esto significa que dichas acciones están atravesadas por el conjunto de 
sentidos y significados que se configuran en las interacciones humanas. 
Aspectos cotidianos que atraviesan lo biológico como alimentarse están 
imbuidos por las tramas de significación que cada cultura asigna a las 
practicas asociadas a esta actividad, como lo son las prescripciones de 
los judíos hacia ciertos alimentos o los imaginarios sociales sobre las 
cualidades benéficas de los afrodisiacos. 
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El lenguaje es una práctica social que posibilita que el individuo 
socialice. Con este no solo se tejen una infinidad de estructuras gramáti-
cales, sintácticas o fonéticas, sino que se involucra un universo de sentidos 
y significados que permiten la interacción simbólica entre los individuos 
y su medio social. Se convierte en un medio gracias al cual interactúa 
la gente. El lenguaje no es un producto, es un proceso cultural y como 
fenómeno social le permite al sujeto no solo formarse una imagen de la 
realidad, sino que le posibilita realizarse en el mundo. Para Luis Ramírez 
(2004), “el lenguaje se constituye como reconocimiento de formas y 
procedimientos para entablar relaciones con el otro” (p. 116). Gracias 
al lenguaje las personas interactúan con el mundo de la vida en el que 
se desenvuelven accediendo de esta forma a la cultura. En este sentido, 

el lenguaje es una forma de organizar en la memoria, en la conciencia y 
en el pensamiento, saberes sobre mundos reales y posibles y expresarlos 
como manifestación de la subjetividad de un individuo que presenta un 
mundo objetivo y que establece una forma de relación con el otro, a través 
del discurso. (Ramírez, 2004, p. 117)

Así mismo, el lenguaje no es un proceso mecánico unidireccional. 
Es una práctica social mucho más compleja y ambivalente con la cual los 
seres humanos se comunican y adquieren conocimientos. El abordaje a 
las representaciones sociales exige tener en cuenta el lenguaje como pro-
ceso que brinda el horizonte para su acercamiento, ya sea como medio 
para la construcción de los registros o capacidad inherente a la vida 
humana para expresar y comunicar los aspectos cognitivos, emotivos 
y valorativos de su vida cotidiana. Las representaciones se manifiestan 
precisamente en los grupos humanos que dentro de su sentido común 
orientan la mirada comprensiva, por las vivencias compartidas, sobre lo 
que han experimentado. En pocas palabras, hacen evidentes los inter-
cambios de los sujetos dentro de un grupo social. 

Para Moscovici (1975), las representaciones sociales se configuran 
como una modalidad de conocimiento cuya función es la elaboración 
de las pautas que orientan el comportamiento y la comunicación de los 
individuos. Poseen la facultad para hacer inteligible la realidad fáctica 
y social, que se liberan gracias al poder de la imaginación en los inter-
cambios cotidianos que establecen las personas en el ámbito de sus 
relaciones a partir de su integración dentro de los grupos humanos. En 
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este sentido, los procesos de intercambio e integración que las confor-
man permiten caracterizar tres elementos que las cualifican y dan cuenta 
de su emergencia; a saber, la dispersión de la información, la cual fluye 
de forma permanente y está generalmente desorganizada y nunca es 
suficiente; la focalización del sujeto dentro de la tensión entre lo indi-
vidual y lo colectivo, debido a que yace dentro de una interacción social 
y se encuentra afectada por los juicios u opiniones que allí circulan, y 
finalmente, la presión, la cual funciona como un condicionamiento social 
que exige posturas u opiniones acerca de un hecho que está focalizado 
por el interés público . En este proceso la objetivación cumple un papel 
fundamental, ya que permite a un esquema conceptual ser considerado 
como un objeto real. 

Para la intelectual francesa Denise Jodelet (2008, 2018), las repre-
sentaciones sociales se encuentran en la encrucijada entre la sociología y 
la psicología, además tienen varios puntos de contacto entre antropología 
e historia. Definen una forma específica de conocimiento materializado 
en el saber del sentido común, desde donde los contenidos se expresan 
en la operación de los procesos que están socialmente demarcados por 
ser generativos o funcionales. Como se definen por ser una modalidad 
particular de conocimiento, su función consiste en la elaboración de los 
comportamientos de los sujetos y en facilitar la comunicación entre los 
individuos. Mientras que para Jean- Claude  Abric (2001), las represent-
aciones son un producto y proceso de la actividad mental de los seres 
humanos, mediante los cuales, personas y grupos conforman la realidad 
social en un todo simbólico al que le atribuyen una significación especí-
fica. Se construye desde un conjunto estructurado y organizado de infor-
maciones, creencias, opiniones y actitudes de un objeto dado, a partir de 
su vinculación a un núcleo central de carácter estructurante y un sistema 
periférico que lo regula y concreta.  

Para Maricela Perera (2003), las presentaciones sociales favorecen 
una comprensión del sujeto desde la teoría social, de ahí que su construc-
ción como objeto de estudio tenga un carácter interdisciplinar. Además 
están ampliamente relacionadas con aspectos como las actitudes, las 
cuales brindan una predisposición a actuar de una manera determinada; 
la ideología, que sirve como un dispositivo generador de juicios; las 
creencias, que funcionan como enunciados acerca de algo, pero que no 
son comprobados y hacen manifiesto comportamientos, sentimientos y 
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actitudes; los estereotipos, los cuales implican la capacidad de atribuir 
rasgos específicos a las personas o grupos; las opiniones, donde los 
individuos asumen una posición respecto a algo, y la imagen, entendida 
como una reproducción mental especular y básica. 

Para Gloria Lynch (2020), las representaciones se definen a partir 
de un sistema de opiniones, conocimientos y creencias propias de una 
cultura, una categoría o grupo social y relativos a objetos del contexto. 
Sus características están determinadas por elementos cognitivos que son 
organizados, compartidos y producidos colectivamente en el proceso de 
comunicación, por ende, tienen un carácter histórico y de pertenencia al 
pensamiento social. 

Estos acercamientos conceptuales ponen de manifiesto el vínculo 
estrecho entre la teoría de las representaciones y las discusiones entre la 
filosofía y las ciencias sociales alrededor del sujeto, la mente y las produc-
ciones simbólicas que intercambian los seres humanos. Como lo expresa 
Jodelet (2008):

hablar del sujeto en el campo de estudio de las representaciones sociales, 
es hablar del pensamiento, es decir, referirse a procesos que implican 
dimensiones psíquicas y cognitivas; a la reflexividad mediante el cuestiona-
miento y el posicionamiento frente a la experiencia a los conocimientos y 
al saber; y a la apertura hacia el mundo y los otros. (p.60)

Este abordaje implica abrir un horizonte reflexivo que suscribe la 
teoría de las representaciones sociales con los aspectos de la imagi-
nación humana inscritos en los sistemas ideacionales que permiten la 
formación de teorías del mundo social y las teorías de conocimiento del 
mundo social. Jodelet (2018) considera que las representaciones tienen 
una estrecha relación con las concepciones y abordajes teoricos de los 
fenómenos sociales que conciernen al ámbito de lo ideal. Por ello, en las 
ciencias sociales éstas se constituyen en operadores simbólicos y lógicos 
de la vida colectiva, ya sea porque facilitan un acceso a las dimensiones 
figurativas, culturales y prácticas de los fenómenos sociales, o porque se 
despliegan como un instrumento para pensar la relación entre lo mental 
y lo material, con el proposito de resignificar la cultura y destacar el lugar 
de los hechos sociales como objetos de conocimiento. 
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Para realizar este acercamiento a los sistemas ideacionales se 
requiere reconocer la irrupción de una doble conciencia atravesada por 
la relación entre la conciencia experiencial y la conciencia estructural 
(Serna et al., 2010). La primera hace énfasis en la preeminencia de los 
individuos y su experiencia sobre el mundo social; la segunda, considera 
qué condiciones estructurales superiores determinan los modos de 
conformación de lo individual. Esta doble conciencia aporta a la confor-
mación del estatus óntico del mundo social e incluso se constituye en 
horizonte epistémico para la compresión de las tensiones configurativas 
de lo instituido y lo instituyente; lo sensorial y lo racional; acto y potencia; 
alma y cuerpo, etc. 

Sin embargo, la comprensión de esta doble conciencia no deja de 
resultar problemática al intentar dilucidar al sujeto social como punto 
nodal de la misma. Por ejemplo, el desdoblamiento cognitivo realizado 
por Descartes mostró el meollo del asunto. Si bien, para algunos autores 
su error consistía en la escisión entre alma y pensamiento, postura que es 
más resultado de algunos de sus acérrimos defensores y no de él mismo, 
una relectura más reciente del autor francés muestra que dicha división 
no era tan tajante (Jodelet, 2008; González, 2008). Kant abordó el pro-
blema a través del yo trascendental, en el que la conciencia se convierte 
en la condición fundamental de todo conocimiento. Concilia las discusio-
nes entre lo sensorial y lo racional haciendo del entendimiento una regla 
que se debe suponer antes de percibir algún objeto. 

La filosofía kantiana abrió el abismo para la irrupción del sujeto 
como categoría de comprensión del conocimiento del mundo social. 
Muestra el poder de la imaginación en la cognición humana, al afirmar 
que “la mera operación de la imaginación, una función ciega pero indis-
pensable del alma, sin la cual no tendríamos ninguna cognición, pero de 
cuyo funcionamiento pocas veces somos siquiera conscientes” (Kant, 
1997, p. 78). De esta manera muestra que la imaginación es necesaria 
para la formación del conocimiento, puesto que para lograr la cognición 
a priori de los objetos se requiere de dos elementos básicos, la diversidad 
de la intuición pura y la síntesis de esta diversidad por medio de la imagi-
nación, las cuales no proporcionan cognición, sino que son los elemento 
que la facilitan. Luego, el entendimiento se vale de éstas para producir la 
cognición. De esta forma para el filósofo de Konigsberg, la imaginación 
trascendental es el fundamento, un tanto misterioso, de toda actividad 
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subjetiva, ya que se configura como la capacidad espontanea para unir 
las impresiones sensibles, que precede la síntesis racional de los datos 
sensibles lograda a través de las categorías a priori.

Se hace evidente que existe una tensión entre la imaginación y el 
entendimiento, como lo expresa Slavoj Zizek (2007), al cuestionar si es la 
imaginación la que nutre al entendimiento y éste, tan solo es una capa-
cidad segundaria que interviene después de que la imaginación ha reali-
zado su trabajo o, por el contrario, la síntesis de la diversidad procede de 
una vinculación pre-cognitiva del entendimiento que se expresa a través 
de la imaginación. Esta lectura es crucial para acercarse a la irrupción 
del sujeto como categoría de conocimiento, ya que abre el interrogante 
respecto a si el sujeto es producido como síntesis de la imaginación o del 
entendimiento. Para Zizek el sujeto es producto de un abismo o una esci-
sión entre lo noumenal y el fenómeno, por ello el sujeto no se reduce a 
una sustancia, la cual estaría en la esfera de los fenómenos, sino que es el 
intermedio de dicha tensión. Por ello en el sujeto kantiano la imaginación 
es una fuerza mediadora entre la multiplicidad sensorial de la intuición y 
la actividad cognitiva del entendimiento. 

En contraparte, Hegel cuestiona la excesiva tendencia sintetizadora 
de Kant y abre el cuestionamiento sobre la capacidad disgregadora de 
la imaginación, resaltando el carácter destructor y desmembrador de 
ésta como el poder que dispersa la realidad continua en una especie 
de multitud confusa de objetos parciales y disgregados, “la imaginación 
representa la capacidad de nuestra mente para desmembrar lo que la 
percepción inmediata une, para “abstraer”, no una idea común, sino un 
cierto rasgo entre los otros rasgos” (Zizek, 2007, p. 40). Desde este punto 
de vista, la tensión entre entendimiento e imaginación se expresa en la 
dicotomía entre síntesis y análisis, respectivamente. El primero busca 
hacer el cierre sintético que unifica los objetos de conocimiento como un 
todo y el segundo los separa o desgarra para mostrarlos en sus diferen-
cias y distinciones. 

La anterior lectura muestra el doble semblante del poder de la ima-
ginación, ya sea como fundamento para que el entendimiento produzca 
la cognición o su anverso, en el que se destaca su poder disgregador para 
dividir o separar los objetos del entendimiento. De esta manera se resalta 
la imaginación, no solo en la configuración del sujeto como categoría de 
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conocimiento, sino en los meandros que constituyen los objetos de conoci-
miento que produce el sujeto en sus interacciones personales y colectivas. 

Cornelius Castoriadis (2006) se fijó en dicho poder al abordar el 
imaginario radical, rescatándolo del olvido a través del imaginario social 
instituyente. Su reflexión inicia al mostrar como Aristóteles ya había 
enunciado el problema, al descubrir que el alma nunca piensa sin fan-
tasma, sin representación imaginaria, pero esta perspectiva se pierde en 
la tradición académica al relegar la imaginación al ámbito psicológico. 
Como se ha mencionado, Kant redescubre el problema al destacar la ima-
ginación como el insumo necesario para “abarcar el conocimiento cierto 
y no empírico” (Castoriadis, 2006, p. 94). Martin Heidegger nuevamente 
lo redescubre, al cuestionar como Kant retrocede entre la primera y la 
segunda edición de la Crítica de la Razón Pura, respecto al poder de la 
imaginación, sin embargo, en su estudio sobre Kant y el problema de 
la metafísica, trata de otorgarle nuevamente a la imaginación un lugar 
esencial dentro de la relación del ser humano con el mundo, al mostrar el 
abismo de la subjetividad radical planteado en el imaginario trascenden-
tal kantiano (Heidegger, 2013). 

Castoriadis manifiesta que el ser humano en su historicidad tiene 
una vocación creativa que irrumpe en las tensiones y fuerzas que se sus-
citan entre la vida personal y colectiva. Los colectivos humanos tienen la 
facultad para generar un poder creador de tipo instituyente que da origen 
a nuevas formas de ser. Lo que él denomina creación ontológica muestra 
la trama de significaciones que escapan de los esquemas conceptuales 
o de creencias enmarcadas en la metafísica esencialista que suscribe 
al ser a una sustancia determinada y todo fenómeno como objeto de 
categorización (Castoriadis, 1997). El poder de la psique humana no se 
reduce a este esencialismo, sino que lo desborda, por ello “el elemento 
más radical, más definitorio de la psique humana, anterior y condición 
para cualquier lógica, es la capacidad de representación. Una capacidad 
que muestra su complejidad en el sentido de que cada representación 
remite a una infinidad de representaciones” (Ballester, 2012, p. 116).

Esta postura conlleva entender la psique humana como un horizonte 
abierto de significaciones, en el que irrumpe una lógica no identitaria y 
magmática, es decir una potencia creativa inagotable de nuevos sentidos 
y que hace del inconsciente su lugar de emergencia. Asume la hipótesis 
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de una mónada psíquica, circunscrita al seno materno. Cuando el infante 
nace no diferencia entre afecto y deseo, ni ordena la representación de 
estos. Al nacer, la triada constitutiva del individuo; yo, ello y superyó, 
carece de esquemas representacionales y se funden en un mismo magma 
donde el recién nacido no diferencia entre el yo y el mundo, por lo que 
no hay nada fuera del recién nacido, “nada existe para el sujeto fuera 
del mismo sujeto, que se vive como fuente de placer y como capaz de 
realizar ese placer. Es el reino de la satisfacción inmediata de todo deseo 
que podría presentarse” (Castoriadis, 2006, p. 244). Sin embargo, esta 
fase mónadica se ve afectada por el despliegue de la vida somática, en la 
que aparece el displacer y la necesidad como una irrupción que impide 
el cierre totalizante de la experiencia absoluta y la vuelta al reino de la 
satisfacción inmediata. Por ello, la psique desea volver precipitadamente 
al cierre de la mónada y al no lograrlo, busca llenar de nuevo ese vacío 
con una ficción ilusoria y placentera llena de sentido. Así, se constituye 
la representación como una imagen de sentido que busca satisfacer el 
displacer causado por el otro, vivenciado en la escisión de la necesidad 
somática que produce la vida. 

La socialización es una continua lucha que hace que el sujeto sufra y 
se vea afectado en su psiquis al asumir este proceso como una violencia 
que fractura la omnipotencia mágica del pensamiento dada por la unidad 
mónadica. La necesidad de la vida somática quiebra mediante el displa-
cer la satisfacción totalizante de la psiquis; sin embargo, la socialización 
es necesaria, puesto que facilita el despliegue del individuo como unidad 
biológica hacia su constitución como ser social, a través de la naturaliza-
ción del orden social, desarrollada en la socialización. El infante, al aban-
donar la mónada, presencia una búsqueda que mantiene la prolongación 
del momento de satisfacción real orgánico por parte de la alucinación. 

La capacidad del ser humano de experimentar placer mediante la simple 
representación acompañada o no de un placer de órgano. Es el núcleo. El 
placer se va a desarrollar en la vida psíquica; veremos el predominio cada 
vez más grande del placer de representación sobre el placer del órgano. En 
el momento de la satisfacción alucinatoria, tenemos el primer momento de 
esta capacidad del ser humano puesta en acto. O sea, el hecho de poder 
alucinar y de encontrar placer en la alucinación, mediante la representa-
ción. (Castoriadis, 2006, p. 246)
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La representación siempre es representación del algo, en este caso, 
representación de la ausencia de placer orgánico y como proyección de 
la satisfacción totalizante. De esta forma, el imaginario radical irrumpe 
como instituyente que impulsa la creación de contenidos colmados de 
significados que buscan llenar la escisión mediante la representación. En 
este horizonte, la socialización naturaliza los significados mediante redes 
simbólicas y de sentidos que reproducen el orden social del mundo como 
algo dado a través de prácticas discursivas imbuidas en las interacciones 
que establecen las personas en sus vidas cotidianas. Allí, las representa-
ciones organizan el conocimiento del mundo social y afectan los modos 
en que se construye el saber, se configuran las identidades, se despliegan 
las pautas de orientación de los comportamientos y se configuran las 
justificaciones que explican las creencias y los comportamientos sobre lo 
correcto e incorrecto asociados a estas. 

El imaginario es un magma cohesionante formado por el conjunto 
de construcciones simbólicas que hacen posible las relaciones entre las 
personas, los objetos y las imágenes que conforman el mundo. Implican, 
tanto los modos de pertenencia como las normas comunes y las aspira-
ciones que construyen las personas. De esta manera, asignan significados 
a los eventos que se consideran cruciales para las vidas y se ubican en 
las narrativas diversas que establecen los seres humanos en la trama de 
significaciones que de la vida cotidiana (Girola, 2012).

Para Castoriadis el imaginario social se configura como una cons-
trucción simbólica que permite instituir, crear y modificar a sociedades 
concretas. Por tanto, a la vez que cada sociedad concreta constituye 
como imaginario un cúmulo de significaciones específicas, el imaginario 
proporciona a la sociedad, las categorías de comprensión de los fenóme-
nos sociales (Perera, 2003). En pocas palabras, suministran las bases para 
la comprensión de lo que sucede en una sociedad determinada. Son el 
límite de los modelos de explicación que son aceptados en la sociedad. 

Las representaciones y las ciencias sociales
Desde las ciencias sociales se reconoce el semblante interdisciplinar 

de las representaciones, especialmente en los abordajes metodoló-
gicos que orientan la construcción de los objetos de estudio, debido a 
que favorecen aprehender las formas y contenidos de la construcción 
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colectiva que las personas hacen de la realidad social. Para ello, los 
abordajes que incluyen los estudios interdisciplinarios y el pensamiento 
complejo permiten una comprensión de las representaciones sociales 
cercana al reconocimiento de los elementos que atraviesan el sentido 
común en el ámbito de la experiencia cotidiana y que se expresan en 
el conocimiento, las pautas de orientación, los sistemas de creencias y 
los vínculos de identidad y diferencia establecidos por los sujetos en sus 
relaciones colectivas.  En este sentido, “son percibidos como programas 
de precepción, construcciones con estatus de teoría ingenua que sirven 
de guía para la acción e instrumento de lectura de la realidad” (Jodelet y 
Tapia, 2000, p. 10).

Para abordar su emergencia en el imbricado recorrido de las cien-
cias sociales se requiere reconocer al menos tres perspectivas de pens-
amiento que han influido en su configuración y que a su vez delimitan 
su campo de configuración como categoría teórica; en primer lugar, los 
aportes de la sociología que tiene sus antecedentes en Émile Durkheim 
y su concepción sobre la representación colectiva; los postulados de 
Vygotsky sobre las mediciones simbólicas, y los aportes de Piaget sobre 
el desarrollo del pensamiento cognitivo. 

Para Durkheim  (1979), la representación es colectiva y se funda-
menta por los hechos sociales de carácter simbólico que dan forma a 
la conciencia que la sociedad impone a sus individuos, por ello tiene un 
carácter estático y rígido, con el que manifiestan los diversos estados de 
conciencia colectiva de los grupos humanos. Esta postura considera la 
sociedad como una entidad que existe por fuera de los individuos y, por 
ende, se expresa por encima de la conciencia de los individuos, aunque 
se fundamenta en el sentido común que los cohesiona e identifica (Serna 
et al., 2010), “la conciencia colectiva se define por el conjunto de creen-
cias y sentimientos comunes al término medio de los miembros de una 
sociedad” (Durkheim, citado en Aron, 2017, p. 262). 

En este sentido, la conciencia colectiva es independiente de las 
formas de vida singulares y las condiciones particulares de las personas, 
pues estos perecen y la conciencia permanece, “son formas de inter-
pretación de la realidad y de expresión de los sentimientos”  (Girola, 
2012, p. 442). De ahí que el individuo nace de la sociedad y no la socie-
dad de los individuos, además “la fuerza de esta conciencia colectiva es 
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paralela a la de su extensión”  (Aron, 2017, p. 263). Para Durkheim, en las 
sociedades donde predomina la solidaridad mecánica, en las que existe 
poca o nula división en el trabajo y las funciones son casi las mismas para 
todas las personas, la conciencia colectiva no solo cubre la mayoría de la 
existencia individual, sino que los sentimientos experimentados de forma 
compartida tienen una fuerza vinculante manifestada en los mecanismos 
que regulan el rigor de los castigos sancionados a quienes violan las 
prohibiciones. Por ejemplo, cuando mayor sea la conciencia colectiva así 
lo será el odio contra el crimen. Pero también la conciencia colectiva se 
manifiesta de forma singular en cada uno de los actos de la existencia 
social, especialmente en el ámbito religioso y los rituales que prescriben 
y regulan los comportamientos, “el detalle de lo que debe hacerse y de 
lo que corresponde a creer aparece impuesto por la conciencia colectiva”  
(Aron, 2017, p. 263). Mientras que en las sociedades donde prevalece la 
solidaridad orgánica, es decir, aquellas en las que los individuos encuen-
tran una amplia división especializada en el conocimiento y distribución 
del trabajo, se reduce la esfera de la conciencia colectiva, por lo que se 
evidencia un debilitamiento de las reacciones colectivas contra el incum-
plimiento a las prohibiciones, pero sobre todo la ampliación del margen 
de flexibilización para la interpretación individual de los imperativos o 
las normas sociales. Esta última mirada es fundamental para construir 
el marco comprensivo sobre el que se movilizan las representaciones 
sociales, ya que brindan un insumo para la apropiación epistemológica 
de dicho objeto de estudio. 

Otro de los autores en los que se apoya Moscovici,  para desarrol-
lar la teoría de las representaciones sociales es Vygotsky, a través dela 
categoría de mediaciones simbólicas o culturales, la cual describe la 
forma en que las funciones mentales superiores, como la reflexión, el 
análisis o la síntesis, a través de las interacciones sociales, permiten el 
aprendizaje y la adquisición del entramado cultural en el que viven las 
personas. El lenguaje no solo facilita la interacción, sino que conforma el 
universo de sentido sobre el que se aloja el esquema mental simbólico 
que favorece la mediación. La interiorización de las interacciones sociales 
es el mecanismo por el cual se aprehenden los esquemas que conforman 
los componentes de una determinada cultura (Vigotski y Luria, 2007).

El nexo entre lenguaje y pensamiento descrito por Vygotsky tiene 
resonancia en los postulados que identifican las representaciones 
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sociales, principalmente porque éstas son concebidas como fruto de un 
proceso socio-simbólico, relacionado con las modalidades y organización 
del conocimiento; la orientación en las pautas de conducta, como las acti-
tudes y las respuestas a los estereotipos, y su carácter comunicacional, 
fundamentado en las interacciones sociales que establecen las personas. 
Esto hace evidente el carácter discursivo y simbólico de las represent-
aciones y del contenido de los lazos comunicativos que las dinamizan 
dentro de la vida cotidiana.

Las representaciones sociales, como procesos de construcción social de 
la realidad son producidas y ordenadas en la sociedad y su conforma-
ción orienta la conducta del individuo. Este proceso no incluye, para su 
formación, solamente a los semejantes (con quienes se establece interac-
ción directa), sino que implica al resto de los contemporáneos, así como 
a los antecesores y sucesores, o sea, compromete la historia total de la 
sociedad. La representación social se halla conformada en su estructura y 
determinada tanto por factores socioeconómica como por aspectos de la 
situación social de desarrollo de cada individuo. (Villamañan, 2016)

La representación se constituye en un proceso significante que 
resulta de la sedimentación de las interacciones lingüísticas expresadas a 
través del pensamiento verbal e implica los aspectos cognitivos, emotivos 
y valorativos de los individuos dentro de su horizonte histórico cultural. 
De ahí que éstas contengan un carácter histórico compartido a partir de 
los procesos de socialización e internalización que efectúan los sujetos en 
el transcurso de sus vidas. 

Desde los aportes del estructuralismo piagetiano las representa-
ciones sociales se asocian con el despliegue del desarrollo cognitivo. El 
sujeto epistemológico de Piaget fue un referente para los abordajes que 
Moscovici realizaría al construir la teoría de las representaciones sociales, 
específicamente los aspectos que influyen en su construcción psicoló-
gica. Así pues, no existe escisión tajante entre lo meramente individual 
y el universo exterior. Los objetos se inscriben a partir de las acciones 
que establecen los seres humanos con éstos, es decir en una actividad 
constitutiva. En este sentido, una representación social “es una forma 
de saber práctico que vincula al sujeto con el objeto social” (Castorina 
y Barreiro, 2004, p. 4). Las relaciones con los objetos tienen una doble 
función; por un lado, exigen del sujeto la interpretación de las situaciones 

Derechos Humanos, Cultura Política y Organizaciones sociales
Representaciones sociales tejidas desde Ciudad Bolívar, Bogotá. D. C.

54



donde éste se presenta, y por el otro, una manifestación o expresión de 
sus afecciones e intereses dentro de un grupo, lo cual implica una cons-
trucción permanente. 

La objetivación y el anclaje irrumpen como la dinámica en la que se 
presenta la doble función. La primera facilita la concreción de los con-
ceptos abstractos o ajenos en imágenes y materiales mentales precisos, 
mientras que la segunda, permite incorporar los elementos extraños en 
una red de categorías y significaciones. El anclaje hace posible que los 
individuos, no solo puedan comunicarse dentro de los grupos humanos 
a los que pertenecen, sino que logren comprenderlos en sus dinámicas 
y roles. En pocas palabras, asimila los elementos de la objetivación a un 
sistema de creencias prexistente (Jodelet, 1984). Esta postura concuerda 
con los aportes de Piaget sobre el conocimiento, en los que destaca la 
actividad significativa sobre el mundo y la diferenciación del sujeto con el 
objeto producto de su continua interacción. 

El desarrollo cognitivo se forma a partir de unas etapas específicas 
de la vida infantil en las que los sujetos conforman sus propias lógicas y 
esquemas de representación para interpretar el mundo. Los principios 
de organización y adaptación rigen el desarrollo intelectual del infante, 
mientras que la asimilación y la acomodación se constituyen en princi-
pios para adaptarse al entorno. De esta manera, el deseo por conocer 
se despliega en las interacciones que el niño establece con sus pares y 
su entorno. Esto muestra la tendencia constructiva de las representacio-
nes a nivel cognitivo y la predisposición de los aspectos emotivos en su 
configuración.  

El anterior acercamiento permite dar cuenta del ámbito epistemo-
lógico que sirvió de base para la fundamentación teórica de las repre-
sentaciones. Si bien Moscovici reconoce la influencia del psicoanálisis y 
el papel del inconsciente en su conformación, lo descrito anteriormente 
exige reconocer la impronta de autores como Durkheim, Vygotsky y Pia-
get en la configuración de su teoría de las representaciones. Aporte que 
permite establecer una tipología de las representaciones categorizadas 
como hegemónicas, emancipadas y polémicas. Las primeras resultan 
del consenso entre los miembros de un grupo y están cercanas a las 
representaciones colectivas de Durkheim; las segundas, no poseen un 
rango hegemónico, ni uniforme. Emergen de subgrupos específicos y 
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son portadoras de nuevas formas de pensamiento social, y finalmente, 
el ultimo tipo, que hace referencia a las representaciones surgidas entre 
grupos que atraviesan por situaciones de conflicto o polémica social 
respecto a hechos u objetos sociales relevantes ante los cuales expresan 
formas de pensamiento divergentes (Perera, 2003).

Las representaciones sociales son dinámicas y, por ende, favorecen 
las explicaciones del sentido común. Se constituyen como un corpus 
organizado de conocimiento y una de las actividades psíquicas gracias 
a las cuales las personas hacen inteligible la realidad física y social. Por 
ello se integran en un grupo o en una relación cotidiana de intercambios 
a partir del poder de la imaginación. De esta manera son una modalidad 
particular de conocimiento cuya función es la elaboración de los com-
portamientos y la comunicación entre los sujetos. Irrumpen en la vida 
cotidiana como un “sistema de valores, nociones y prácticas que propor-
cionan a los individuos los medios para orientarse en el contexto social y 
material para dominarlo” (Moscovici, 1979, p. 24). Esta mirada permite 
afirmar que, en el campo de las ciencias sociales, las representaciones se 
conforman como un conjunto de conceptos, enunciados y explicaciones 
originadas en la vida cotidiana y en el trasegar de las comunicaciones 
interpersonales que establecen las personas. En consecuencia, son 
“constructos cognitivos compartidos en la interacción social cotidiana 
que proveen a los individuos de un entendimiento del sentido común” 
(Moscovici, citado en Perera, 2003, p. 10).

Así, las representaciones anteponen un marco funcional que sirve 
para evaluar, orientar, explicar, clasificar, sustituir o simbolizar los aspec-
tos relacionados con los comportamientos e interacciones que realizan las 
personas en el margen de sus vivencias cotidianas. Cuando las represen-
taciones sociales funcionan como un marco de conocimiento, permiten 
comprender y explicar la realidad, favoreciendo que los actores sociales 
puedan adquirir nuevos saberes e integrarlos de forma asimilable y com-
prensible. En su función identitaria, participan en la conformación de la 
identidad y favorecen la preservación de la especificidad de los grupos; 
permiten situar a sujetos y colectivos en el contexto social. En su función 
orientadora, guían los comportamientos y las prácticas a partir de la 
estructuración de un sistema de anticipaciones y expectativas sobre las 
que se reafirman las acciones sobre la realidad. De ahí que posibiliten la 
elección y el andamiaje de interacciones que éstas implican. Finalmente, 
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su función justificadora , permite conceder el sentido explicativo a poste-
riori del comportamiento, las posturas o la toma de decisiones respecto a 
una conducta asumida por los integrantes dentro de una situación. 

Las representaciones sociales están estructuradas por las dimensión 
cognitiva y afectiva, así como el campo en el que se producen. El aspecto 
cognitivo da cuenta de las redes y contenidos de información intercam-
biados en la interacción, mientras que el afectivo, se conforma a partir 
de los elementos actitudinales con los cuales los sujetos dan importancia 
trascendental, en pocas palabras hace referencia al pathos que atraviesa 
al sujeto en la construcción de la representación. Finalmente, el campo 
en el que se produce se refiere al orden y jerarquía que toman los con-
tenidos representacionales y su organización dentro de una estructura 
funcional determinada (cognitiva, identitaria, orientativa o justificadora.

Lo mencionado anteriormente permite reconocer el marco estruc-
tural que conforma la representación, sin embargo, para que ésta sea 
posible, se requiere de unos mecanismos de formación; a saber, la obje-
tivación y el anclaje. Moscovici (1975), señala al respecto que la objeti-
vación es el proceso por el cual los elementos abstractos o conceptuales 
se transforman en imágenes. Opera como un mecanismo que cosifica los 
esquemas mentales y se constituye en tres momentos. El primero, favo-
rece la construcción selectiva, con la que se promueve la apropiación de 
los conocimientos relativos al objeto de representación. Se seleccionan y 
descontextualizan los elementos que resultan significativos para el sujeto 
y donde la pertenencia social desempeña un rol importante. La segunda 
permite la esquematización estructurante, al fomentar la organización 
coherente de la imagen simbólica del objeto, otorgando a los sujetos 
de su visión de la realidad. La tercera promueve la naturalización, allí la 
imagen que conforma el núcleo común adquiere existencia propia y los 
niveles de abstracción funcionan como categorías sociales del lenguaje. 
Por otra parte, el anclaje, es entendido como el proceso que integra las 
informaciones al pensamiento, “lo nuevo se incorpora de modo creativo 
y autónomo, al tiempo que ocurre la familiarización ante lo extraño” 
(Perera, 2003, p. 25).
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Enfoques de pensamiento de las 
representaciones sociales
El despliegue iniciado por Moscovici ha permitido que autores 

interesados en el tema puedan realizar abordajes metodológicos y teó-
ricos que incrementan el ámbito comprensivo de las representaciones  
sociales dentro de las ciencias sociales. Se han constituido en una caja de 
herramientas para acercarse al conocimiento de la realidad social. Para 
Jodelet (2008), el sujeto ocupa un lugar primordial en su configuración, 
por lo cual las representaciones se constituyen en referentes de imá-
genes condensadas en un conjunto de significados que vienen a formar 
el sistema de referencia del que se valen los sujetos para interpretar 
lo que sucede en su cotidianidad e incluso dar sentido a aquello que 
pueda parecer inesperado. De esta manera, las representaciones sirven 
al sujeto como categorías para clasificar y ordenar las circunstancias de 
los fenómenos y los individuos con los que se interactúan, así éste logra 
integrar un conocimiento social que le permite comprender la realidad 
cotidiana, al establecer un saber práctico que brinda las evidencias que 
explican lo real. 

La base epistemológica que fundamenta las presentaciones sociales 
es el sentido común que actúa sobre la realidad, a diferencia del cono-
cimiento científico, que actúa como respuesta o reacción a la realidad. 
Los sujetos saben y actúan sobre la base de su vida cotidiana y de allí 
conforman el sistema de valores, ideas y prácticas que tienen la doble 
función de, primero, establecer el orden que les permite a los sujetos 
orientarse en el mundo material y social para dominarlo y, segundo, 
posibilitar la comunicación entre los miembros de un grupo, al propor-
cionar los códigos para el intercambio social. Se establece un marco de 
sentidos con los cuales se pueden nombrar y clasificar sin ambigüedades 
los diversos aspectos del mundo y su historicidad. 

El desarrollo de las representaciones sociales desde sus inicios 
y despliegue por el mundo académico ha dado forma a tres escuelas 
de pensamiento de fuerte tradición europea en su configuración, las 
cuales se caracterizan por el estandarte metodológico y la construcción 
del objeto de estudio. La escuela de Paris se destaca por el aporte de 
Jodelet y sus colaboradores. En esta perspectiva los sujetos empíricos 
se convierten en el nodo reflexivo que orienta la teorización dentro de 
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las investigaciones; mientras que, la escuela suiza, impulsada por Willem 
Doise, tiene un carácter estructuralista al reconocer el rol o implantación 
de las estructuras sociales en la conformación de las representaciones. 
Niveles de análisis como las posiciones dentro del entramado social 
y la ideología son elementos determinantes en la conformación de las 
representaciones. 

Finalmente, la escuela de Aix en Provence, al sur de Francia, dirigida 
por Abric, reconoce la dimensión cognitivo-estructural de la represent-
ación, al indicar desde la teoría del núcleo central que las presentaciones 
están organizadas a partir de un sistema central y otro periférico. Para el 
caso latinoamericano, la psicología social integra las representaciones a 
los cuestionamientos sobre las identidades nacionales y la organización 
de los sistemas de valores, propias de los países que tienen formas de 
vida social conflictiva entre las sociedades tradicionales y modernas. Se 
indaga la importancia de los contextos socioeconómicos, que moldean 
las demandas sociales en procesos que integran la investigación y la 
intervención; los cambios y desafíos que imponen las trasformaciones de 
las sociedades en desarrollo, y, por último, la comprensión mediante la 
observación de los cambios en la vida de los sujetos y los grupos alrede-
dor de su fortalecimiento y empoderamiento. Las anteriores escuelas de 
pensamiento han influido en la construcción de los enfoques metodológi-
cos con los que investigadores y académicos abordan las representa-
ciones. Su potencial radica en el incremento de la capacidad explicativa 
de la relación entre lo social y lo individual, el sujeto y el objeto, y sus 
implicaciones en la comprensión de la subjetividad. 

Las ciencias sociales han brindado un suelo epistemológico y 
metodológico para el despliegue investigativo de las representaciones 
sociales.  Para Lynch (2020) el constructivismo, el interaccionismo y la 
teoría de la agencia han cultivado las superficies en las que irrumpen 
los problemas y objetos de estudio de las representaciones constituyén-
dose en principios epistemológicos. Así pues, desde el constructivismo 
se considera el papel fundamental del sujeto en la estructura activa del 
conocimiento, ya que éste convierte sus saberes en manifestación del 
sentido común, pautas de orientación y esquemas de información sobre 
el funcionamiento del mundo. Desde el interaccionismo, se reconoce 
que la sociedad se configura a partir de la dinámica de intercambios de 
sentidos y significados que las personas realizan en el ámbito de sus vidas 
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personales y colectivas. Finalmente, desde la teoría de la agencia, se pos-
tula que el sujeto es un agente que actúa en la sociedad estratificada y 
articulada. 

Los anteriores principios han permitido la conformación de tres 
enfoques de comprensión; a saber, el socio-genético, impulsado por 
Moscovici y posteriormente desarrollado por Jodelet, en el que el 
origen y desarrollo de las representaciones se apoya en las categorías 
conceptuales de objetivación y anclaje. La primera se constituye en la 
estrategia cognitiva, donde las ideas generales o científicas se transfor-
man en manifestaciones concretas y útiles de conocimiento a partir de 
la producción de significados compartidos que se institucionalizan den-
tro de las dinámicas de los grupos, fomentando la construcción de una 
memoria común que cohesiona e identifica a los integrantes del grupo. 
De esta manera, el anclaje es la estrategia complementaria; emerge en 
los intercambios comunicativos y las tensiones inherentes que suscita la 
comunicación, allí los sujetos anclan los nuevos puntos de referencia a 
sus saberes preexistentes y al sistema normativo precedente. 

Este enfoque contiene elementos que han servido de marco de 
referencia para que la antropología se integre a la comprensión de las 
representaciones vinculando los sistemas de significación dentro de sus 
objetos de estudio, así como las articulaciones entre lo individual y lo col-
ectivo en el marco de los procesos micro genéticos de socialización. Este 
acercamiento permite destacar que las representaciones sociales poseen 
autonomía y eficacia propia, además son modalidades de conocimiento, 
por lo tanto, deben ser conocidas en su génesis y funcionamiento en los 
procesos que inciden en la organización de la vida colectiva; en los mecanis-
mos que determinan la configuración de la identidad y la autopercepción 
que los grupos sociales tienen de ellos mismos (Jodelet y Tapia, 2000). 
En esta perspectiva las representaciones  se constituyen en un conjunto 
de ideas, creencias y significados construidos socialmente y transmitidos 
-intra e inter- generacionalmente, mediante dispositivos y prácticas 
utilizados para estructurar y organizar la realidad y actuar de acuerdo 
con la misma (Jodelet, 1984). De ahí que exista una predisposición hacia 
la comprensión de los procesos psíquicos y cognitivos, puesto que los 
representantes de este enfoque reconocen que dichos procesos afectan 
las organizaciones sociales y conforman la elaboración de las identidades 
de los sujetos sociales adheridos a un universo simbólico complejo, 
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marcado por oscilaciones significantes que politizan lo social y socializan 
lo político. Para que esto pueda ser posible concurren en la configuración 
de las representaciones unas modalidades operantes fundadas en las 
disputas entre la equivalencia y la dependencia, con las cuales los sujetos 
logran establecer las diferencias y semejanzas entre sí (identificación) y 
las posibilidades que definen los vínculos establecidos entre los sujetos 
(relación) (Jodelet, 2008).

El enfoque estructural considera relevante el proceso de objetivación 
desarrollado por Moscovici. Autores como Abric y Claude Flament, recon-
ocen que lo característico de las representaciones es la estructura inserta 
en su contenido. Éstas forman el conjunto de informaciones, imágenes, 
opiniones y valores con las que los sujetos organizan la idea del mundo 
social.  Por tanto, se ordenan en unidades funcionales que atraviesan las 
dimensiones actitudinales (predisposición afectiva y emocional); cogni-
tiva (referida al contenido de las informaciones y los intercambios que 
se realizan), y el campo representacional (orden y jerarquía que toman 
los contenidos representacionales y al modo en que se organizan en una 
estructura funcional específica). 

En este enfoque se destaca la teoría de Núcleo Central de Abric en la 
cual las representaciones se conforman por la interacción de un sistema 
central, estructurante de los contenidos de las representaciones, y un 
sistema periférico, flexible y dinámico que se inserta en las experiencias 
personales y permite la explicación de las diferencias entre los miem-
bros de un grupo. El núcleo central es rígido y está anclado a la memoria 
grupal, por tanto, da a la representación estabilidad y permanencia. 
Dicho núcleo estructurante garantiza la generación de los mecanismos 
con los que se crea o transforma la significación de los demás elementos 
que conforman la representación y organiza la naturalización de los enca-
denamientos que la componen. A su vez, los elementos periféricos se 
despliegan alrededor del núcleo central y cumplen la función de regular, 
concretar y mantener la representación. 

El punto de partida para el estudio de las representaciones es el 
sentido común, ya que genera un interés comprensivo por los fenómenos 
sociales, especialmente aquellos que atañen a las regularidades que rigen 
el pensamiento social, siempre y cuando dichas regularidades sean con-
struidas como objeto de estudio para un individuo, un grupo y en relación 
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con ellos, pues no es posible la existencia de un objeto independiente 
de éstos. Por ello la representación tiene un carácter social en el que la 
realidad es “reconstruida en un sistema cognitivo, integrada a un sistema 
de valores que depende de su historia y del contexto social e ideológico 
que lo circunda”  (Abric, 2001, p. 5). No es simplemente un reflejo de la 
realidad, sino que es una organización significante que funciona como un 
sistema de interpretación de esta, que rige las relaciones entre los indi-
viduos con su medio (físico y social) y determina los comportamientos 
al establecer guías que orientan la acción. De ahí que la representación 
tenga un valor heurístico al ser informativa y explicativa de los lazos socia-
les a nivel intra e intergrupal, así como de las relaciones sociales de las 
personas con su contexto social  (Abric, 2001).

El enfoque socio-dinámico, se encuentra influenciado por los 
aportes de la escuela suiza liderada por William Doise, Alain Clemence y 
Darío Spini, quienes reconocen la importancia del concepto de anclaje y 
a partir de éste proponen un modelo teórico que concilia la complejidad 
estructural de las representaciones sociales, mediante la inserción met-
odológica en los contextos sociales e ideológicos populares. Desde esta 
perspectiva existe una doble funcionalidad de las representaciones, por 
un lado, se constituyen en principios que determinan la toma de posición 
de los sujetos y, por el otro, favorecen la organización de las diferencias 
individuales. En este sentido proporcionan a las personas esquemas de 
referencia comunes dentro del movimiento de las interacciones interper-
sonales, pero a su vez brindan los elementos que integran las personas 
para marcar diferencias entre sus pares. 

Dentro de este enfoque existen cuatro niveles en los que se pro-
ducen las representaciones, el primero de ellos es el intraindividual, 
en el que los sujetos organizan de forma interna sus experiencias; en 
segundo lugar está el nivel interindividual y situacional, que atiende a la 
dinámica de las relaciones producidas en un momento específico para 
situaciones concretas; en el tercer nivel se encuentra el ámbito posicio-
nal, que hace referencia a los lugares que ocupan los actores dentro de 
la interacción y su influencia en la modelación de los niveles anteriores, y 
finalmente el cuarto nivel, de tipo cultural e ideológico, donde subyacen 
las explicaciones acerca de las creencias, valores y normas que los gru-
pos sociales construyen para legitimar el sistema regulatorio imperante. 
Desde esta postura, las representaciones se definen “por ser una forma 
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de conocimiento práctico socialmente construido donde la subjetividad 
es una construcción históricamente situada que se relaciona con mod-
elos normativos y de identificación propios de cada época”  (Jodelet , 
2008, p. 14).

Los anteriores enfoques están insertos en las tensiones intelectuales 
que suscitaron el movimiento de retorno al sujeto. De esta manera las 
representaciones sociales han estado atravesadas en su configuración 
por las disputas epistémicas y metodológicas orientadas a reconocer el 
rol del sujeto en la configuración de la trama social de la vida. Se despliega 
un nuevo interés comprensivo por la subjetividad que las incluye como 
categoría de análisis. Este acercamiento al sujeto tiene su punto de par-
tida en la filosofía de la sospecha (Nietzsche, Marx y Freud) ampliamente 
desarrollada por los teóricos de la escuela de Frankfurt y otros pensa-
dores como Paul Ricoeur y Michel Foucault. 

En la segunda mitad del siglo XX se puede notar dicho retorno al 
sujeto en los estudios sociológicos de Parsons (1999), quien reconoce al 
sujeto como un actor que se manifiesta, es decir, desde una perspectiva 
filosófica, se define al sujeto por su continua proyección ontológica 
hacia el tiempo presente, abierta a un “siendo se es”; pero expresada 
mediante conductas sociales, personales y colectivas que dependen de 
los procesos de socialización y que se reflejan en la asignación de roles 
sociales y estatutos al interior de la dinámica social. Para (Jodelet, 2008) 
esta interpretación limita la posibilidad del sujeto dentro de la vida 
social, ya que lo coloca en una posición subordinada, debido a que éste 
desempeña roles que le son impuestos a partir de los lugares que ocupe 
al interior del entramado social; su autonomía se ve limitada y afectada 
por los imperativos de poder y lucro que condicionan su disposición y 
acceso a recursos físicos o sociales.  

No obstante, su abordaje teórico fue movilizador para otros autores 
como  Giddens (1995), para quien el individuo es una realidad existencial 
que encuentra el sentido de la vida en la angustia y, por tanto, más que un 
actor pasivo determinado por los roles y su posición en lugares sociales, 
en un agente que continuamente se recrea a sí mismo. Entre las activi-
dades se refleja lo biológico, el riesgo, la pericia y la confianza. Gracias 
a su capacidad como agente cognoscente, existe el potencial para que 
el sujeto pueda abrirse a un horizonte en el que selecciona sus posibles 

63

Construcción de categorías provisionales.  
Por los senderos de las representaciones y las organizaciones sociales



acciones; logra intervenir con cierta autonomía en el complejo sistema de 
relaciones humanas. Una postura que concilia las anteriores perspectivas 
es la de  Touraine (2006), quién considera al sujeto como “el llamamiento 
a la transformación de sí mismo en actor” (p. 208). Acción que es posible 
mediante la subjetivación y la racionalidad de las vivencias gracias a las 
cuales es viable la inserción en las relaciones sociales a las que afecta de 
alguna manera, pero sin dejarse disolver por el poder homogéneizante 
del grupo. Esto debido a que, 

… actor no es aquel que obra con arreglo al lugar que ocupa en la organi-
zación social, sino aquel que modifica el ambiente material y sobre todo 
social en el cual está colocado al transformar la división del trabajo, los 
criterios de decisión, las relaciones de dominación o las orientaciones 
culturales.  (Touraine, 2006, p. 208)

 Con esta nueva perspectiva el sujeto se vincula con la categoría de 
movimiento social al abrir la reflexión sobre la capacidad de los actores 
colectivos para agenciar acciones de transformación en el enjambre de la 
globalización, sin menospreciar el potencial de los individuos y los grupos 
para reafirmar la voluntad de libertad, singularidad, identidad y deseo de 
reconocimiento. Esta postura exige reconocer que dar fuerza a la catego-
ría de sujeto no implica suponer en él un estado de solipsismo, sino por 
el contrario, profundizar en los mecanismos y las estrategias analíticas 
para usar las representaciones sociales en sus perspectivas teóricas 
o metodológicas de cara al abordaje de la subjetividad y los modos de 
interiorización del otro de los que dispone el sujeto.

Estrategias metodológicas para abordar 
las representaciones sociales
Las representaciones sociales como objeto de estudio se adscriben 

al enfoque hermenéutico de la investigación en ciencias sociales, que se 
orienta a la ampliación del sentido comprensivo de los sentidos sociocul-
turales que son producidos por los sujetos en su vida personal y colectiva. 
Si bien existe un rechazo por enaltecer una sola tendencia metódica de 
trabajo, autores como Abric, (2001),  Lidia Girola (2012) y  Jodelet (2018) 
sostienen que debe existir una coherencia en los diseños investigativos 
en los que converjan los enfoques teóricos y epistemológicos con las pos-
turas metodológicas. En este sentido, el propósito que guía las pesquisas 
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se fundamenta en la construcción de un objeto de estudio de relevancia 
sociocultural, así como en el conocimiento de las diferencias y similitudes 
intergrupales de dicho objeto. Esta postura señala que todo objeto repre-
sentacional es un objeto tensional  (Lynch, 2020), cruzado por elementos 
que van desde la disposición o ubicación del objeto en la esfera sociocul-
tural y subjetiva, hasta la naturaleza del objeto de la representación y la 
mirada del investigador sobre el objeto. 

El sentido común es el suelo discursivo en el que irrumpen las diver-
sas tensiones que atraviesan la construcción metodológica del objeto de 
estudio en las representaciones sociales. Las normas de conducta y la 
experiencia inmediata conforman los datos de las elaboraciones socio-
cognitivas y las producciones simbólicas de las personas y los grupos, 
integrándose a modo de espiral, a los esquemas mentales que regulan 
el pensamiento social y predisponen un sistema regulatorio sobre la con-
ducta. En este sentido, su acercamiento se realiza en tanto son produci-
dos, expresados y usados como instrumentos de saber, identificación, 
orientación y justificación por los grupos sociales. 

Al no existir un vademécum que oriente el proceso metódico, se 
reafirma la condición polimorfa de las investigaciones alrededor de las 
representaciones, reconociendo en éstas su carácter de productos men-
tales adscritos a los sistemas ideacionales que oscilan entre lo experi-
encial y lo estructural, por ello sus abordajes implican lo individual y lo 
colectivo. La anterior postura exige reconocer una espiral en la continua 
disputa en la construcción del orden social, la cual oscila entre lo institu-
ido e instituyente, donde la realidad social se construye en los intercam-
bios e interacciones de tipo cognitivo, emotivo y valorativo, anclados a 
dicha disputa y que dan forma al pensamiento social, el cual determina 
la percepción y concepción de la realidad que sirve de marco guía para el 
comportamiento social. 

Jodelet (2018), considera que realizar estudios sobre las representa-
ciones implica tener en cuenta que los métodos usados deben reconocer 
varios niveles de análisis. Por un lado, las dimensiones que conciernen 
al ámbito cognitivo, emotivo y social, y por el otro, las tensiones que 
emergen al reconocer que las culturas se encuentran conformadas por 
instituciones y sistemas normativos que conducen a la individualización 
y a la socialización. El primero se apoya en los lugares de pertenencia 
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ocupados en las relaciones sociales; el segundo hace referencia a los pun-
tos de vista compartidos y que son comunes a un esquema sociocultural. 

Desde una postura cercana a lo estructural, la construcción del 
objeto de estudio en las representaciones implica identificar los elemen-
tos estables de las mismas haciendo una descripción rigurosa de sus 
contenidos y del núcleo figurativo que la conforma, mediante la formu-
lación de hipótesis explicativas sobre las adaptaciones sociocognitivas de 
los sujetos sociales y las valoraciones de su contexto. Se destaca el uso 
de métodos experimentales en los que las representaciones son consid-
eradas variables independientes, puesto que el objetivo de estudio se 
orienta hacia la comprensión de su incidencia en los procesos psicosocia-
les que se abordan. Mientras que si se usan como variables dependientes 
el objetivo se direcciona a identificar las variaciones de éstas según las 
posibles modificaciones interpuestas durante la situación experimental, 
“en ambas situaciones se destaca la impronta por conocer la dinámica y 
funciones de las representaciones en la determinación de los comporta-
mientos” (Ibáñez, 1988, citado en Lynch, 2020, p. 113).

Abric (2001) sostiene en esta misma línea que el marco de la Teoría 
del Núcleo Central permite un desarrollo metodológico que favorece 
la identificación de la estructura binaria del núcleo central y los ele-
mentos periféricos que la componen. Tres estrategias se destacan en 
su despliegue metodológico, en primer lugar, aquellas que centran la 
acción en la sistematización de los contenidos de la representación. Se 
suelen utilizar técnicas de interrogación, verbales o figurativas, así como 
las direccionadas a través de procesos asociativos que versan sobre los 
intercambios de las informaciones producidas. La segunda hace énfasis 
en la estructura de la representación y los métodos de recuperación de la 
organización, para ello se fija en los posibles vínculos entre los elementos 
de la representación, mediante una mirada a las creaciones expresadas 
en pares, grupos o comparaciones de palabras, aunque también centra 
su interés en la jerarquización de tópicos de análisis, mediante la con-
strucción de árbol de sucesiones o elección de bloques de información. 
Finalmente, en la tercera estrategia se da prioridad a los métodos de 
control de centralidad, mediante el uso de estrategias para abordar el 
núcleo central a través de técnicas que lleven a su cuestionamiento.
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Por último, se reconoce la posibilidad de abordar las representa-
ciones a partir de los aportes del enfoque socio-dinámico en el que se 
recurre al uso de variadas formas que lleven a hacer evidentes los nexos 
entre los aspectos cognitivos de las representaciones y sus conexiones 
con las personas. Por eso deben ser estudiadas en su dinámica contex-
tual, como en los procesos comunicativos y desde el lugar de los sujetos 
en la situación en la que se realiza la intervención, destacando el rol de las 
personas y su posición en la dinámica social. Para este tipo de estudio se 
utilizan muestras grandes representativas de la población a estudiar, por 
lo que se privilegian los cuestionarios extensos y que pretenden cubrir 
todos los aspectos relevantes del objeto de estudio y en su análisis se 
disponen de abordajes estadísticos descriptivos y correlacionales. 

 Para el desarrollo analítico de las representaciones, Jodelet (2008) 
propone tres esferas de pertenencia según su génesis y funciones; a 
saber, subjetividad, intersubjetividad y trans- subjetividad. Antes del 
abordaje de cada una de éstas se requiere recordar que toda represent-
ación es representación de un objeto por parte de un sujeto, por ello 
éstos últimos no deben ser considerados individuos aislados, sino como 
sujeto social que interviene activamente en la dinámica social a través 
de su interacción y adscripción a la misma. La pertenencia circunscribe 
los sujetos a la participación en la red de interacciones con los otros 
mediante la comunicación desde una perspectiva multiescalar, ya que 
fija su atención en la inscripción de los individuos a un lugar y posición 
dentro de la estructura social; el contexto de vida donde se desarrollan la 
interacción y la inserción en los grupos sociales y culturales que definen 
la identidad. 

Ahora, la primera esfera analítica, subjetividad, destaca el carácter 
subjetivo del sujeto y su lugar en el mundo social. El cuerpo es el primer 
eslabón para el encadenamiento de la representación ya que ésta no 
es producida en al aire, sino que irrumpe en los factores emocionales e 
identitarios que asume la persona en la vida cotidiana. La función expre-
siva de la representación hace manifiesto el cuerpo como un sistema 
de acciones, donde los sujetos acceden a significados (individuales o 
colectivos) y que atribuyen a un objeto especifico de su entorno social 
y material. Dichos significados están amarrados a su sensibilidad, sus 
expectativas, intereses, deseos y afecciones, por lo que también se inte-
gran a su esquema cognitivo. 
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En la segunda esfera analítica intersubjetividad, se permite la com-
prensión de la representación dentro del marco de las interacciones y 
las comunicaciones establecidas entre los sujetos y su adscripción a un 
grupo social. Las situaciones en las que se despliega la comunicación 
favorecen la emergencia de la representación a partir de los intercambios 
dialógicos que allí se propician, e incluyen intercambios de información, 
construcción del conocimiento del mundo social, expresión de acuerdos 
e intereses comunes, interpretación de temas considerados pertinentes 
para los grupos y la posibilidad de construir significados comunes o resig-
nificar mediante el consenso la irrupción de nuevas formas de compren-
sión de la realidad social. 

Finalmente, la tercera esfera, la trans- subjetividad, hace énfasis en 
los elementos que atraviesan tanto el nivel subjetivo como el intersub-
jetivo, abarcando individuos, grupos, contextos de interacción, produc-
tos discursivos e intercambios verbales. Remite a los factores que son 
comunes a los integrantes del grupo creando una especie de ecosistema 
en el que interactúan los sujetos y toma en cuenta los siguientes aspectos: 
el acceso al conjunto de recursos que son dados por el entramado cultural 
con el cual interpretan el mundo mediante criterios para la codificación 
y clasificación de la realidad; los instrumentos cognitivos y el repertorio 
que sirven para construir significados compartidos, y finalmente, la orde-
nación y disputas relativas a las condiciones materiales de existencia, 
que aseguran el vínculo social y la identidad colectiva. En pocas palabras, 
conforma un horizonte de variables que implican los aspectos ideológicos 
y los sistemas de valores referenciales con los que se tejen las representa-
ciones trans- subjetivas y que los ubican en el entramado de la vida social. 
En esta perspectiva analítica no se pueden desconocer las condiciones 
de existencia (Arendt, 2011), como un insumo para la compresión del 
objeto de estudio, ya que éstas (sean naturales o creadas) modelan la 
experiencia subjetiva y sirven de resorte al despliegue del pensamiento, 
debido a que “los sujetos piensan desde su propia experiencia y a través 
del pensamiento, ésta se hace comunicable, compatible y comprensible 
por los otros” (Jodelet, 2008, p. 8).
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El papel de las representaciones sociales en la 
comprensión de las organizaciones sociales de base
El abordaje comprensivo de las organizaciones sociales de base a 

partir del trabajo interpretativo que ofrece la teoría de las representacio-
nes sociales enriquece las miradas concernientes a la manera en que las 
organizaciones  ponen en circulación sus saberes, actitudes, informacio-
nes, valores y creencias dentro del entramado social. La acción que des-
pliegan en los territorios conforma un caleidoscopio de significados que 
amplían el horizonte de sentidos y producción simbólica que determina 
sus pautas de orientación hacia el sistema político. Por ende, los procesos 
que desarrollan se construyen en medio de tensiones, luchas y conflic-
tos, que establecen con entes gubernamentales u otras organizaciones y 
actores sociales, por movilizar modos de acceder al conocimiento social 
del mundo. 

Las iniciativas que despliegan las organizaciones conforman prác-
ticas discursivas en las que se escribe la gramática social. De ahí que, 
el poder vinculante de éstas incrementa la posibilidad de instaurar en 
los sujetos redes de significación entre la subjetividad y la construcción 
identitaria. Los intercambios que se producen entre el lenguaje y la 
conciencia hacen que la representación circule entre los actores sociales, 
pero dicho proceso no es transparente. En medio de las interacciones se 
forman pliegues simbólicos que afectan la comprensión del objeto repre-
sentado. Cada individuo comparte una imagen que tiene sobre un objeto, 
que no es idéntica a la que pueda tener el otro a pesar de que se trate 
de la misma imagen. En este sentido, la representación circula con los 
significados que cada integrante deja tras de sí al ponerla en circulación; 
se impregna de las actitudes, valoraciones y creencias que cada persona 
le otorga a cambio de su inserción en la conciencia. Esta mirada permite 
afirmar que la representación es dinámica e incompleta, pues siempre 
está en un devenir que la enriquece y la amplía. 

Los procesos que se desarrollan en las organizaciones sociales tie-
nen como poder vinculante las representaciones sociales, ya que éstas 
se constituyen en el movilizador de agenciamientos. En este sentido, 
existe un núcleo figurativo que actúa como desencadenante de la acción 
colectiva, que no es la simple razón compartida, sino el flujo de repre-
sentaciones que estructuran el ordenamiento de la realidad contextual. 
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Alrededor de dicho núcleo se despliegan elementos periféricos que 
favorecen su comprensión, los cuales muestran el lado más accesible y 
concreto de la representación. En este caso las iniciativas que desarrollan 
las organizaciones sociales en los territorios funcionan como medios de 
acceso al conocimiento de la representación; allí transitan las informa-
ciones, actitudes y creencias que dan sentido al quehacer e identidad 
colectiva de los sujetos. 

El acercamiento a las representaciones sociales se constituye en un 
mecanismo metodológico y teórico para ampliar la comprensión de las 
organizaciones sociales, por ello una de las apuestas del presente estudio 
es adentrarse al conocimiento empírico de los colectivos con el propósito 
de incrementar los espacios de discusión que desde esta perspectiva se 
puedan desarrollar. En este sentido, se proponen tres puntos de reflexión:

1.	 Las representaciones sociales ofrecen un campo metodológico 
de acción para comprender las organizaciones sociales de base, 
ya que sus análisis se concentran en las confluencias entre el 
contenido social de la acción y los aspectos psicológicos que la 
orientan. De ahí que, brinde un conjunto de mecanismos para 
pensar de qué forma lo social y lo individual concurren en el 
escenario de la vida colectiva de los sujetos. 

2.	 Las representaciones sociales permiten comprender las orga-
nizaciones sociales de base en la complejidad de sus dinámi-
cas y procesos, por ende, dan cuenta de las voces y silencios 
que se conforman en la vida cotidiana de los colectivos en los 
territorios, sus actores y los conflictos que los atraviesan. Esto 
permite construir una lectura realista de los fenómenos, abierta 
a la autocrítica y alejando miradas edénicas que en ocasiones 
afectan la percepción de los grupos de estudio. 

3.	 Las organizaciones sociales encuentran en las representaciones 
sociales una forma de acercamiento auto comprensivo, ya que 
favorece la irrupción de los saberes cotidianos, actitudes y 
creencias que se encuentran ocultos en el devenir de la acción. 
Por tanto, favorece la reflexión sobre el quehacer y los aspectos 
políticos, morales, ambientales o cívicos que la impulsan.
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CAPÍTULO   2
Por los senderos de los derechos humanos y la 

cultura política 

Los Derechos Humanos en las Ciencias Sociales

I
La construcción de los objetos de estudio en las ciencias sociales 

hace parte de un proceso que ocurre en medio de disputas y tensiones 
alrededor de los grados de legitimidad y razones de validez que imperan 
en la comunidad académica. Los investigadores de lo social cuentan con 
la particularidad de tener esa doble naturaleza de sujetos y objetos en la 
investigación. Este rasgo esencial, lejos de ser un impedimento, se consti-
tuye en el horizonte de acción que enriquece la producción del saber cien-
tífico. Permite entrever el lado humano de hacer ciencia, especialmente 
la referida a la comprensión de los procesos y relaciones de los aspectos 
individuales y colectivos del ser humano. Los hechos sociales tradicional-
mente se asocian a cosas que son conocidas y por ende el investigador las 
conquista o descubre, como si éstas no existieran independientemente 
de que sean descubiertas. No obstante, todo objeto de conocimiento es 
resultado de una construcción social, donde interactúan los investigado-
res en la trama de su vida colectiva, donde aspectos como los gustos, 
placeres, intereses, creencias y saberes cumplen un papel primordial en 
la producción científica. Lo anterior se convierte en el eje de reflexión 
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cuando se indaga ¿cómo es posible la construcción del conocimiento en 
las ciencias sociales? Abordaje del que se sirve el investigador social para 
desplazarse por los horizontes epistemológicos y nodos metodológicos 
que le facilitan su acceso al conocimiento del mundo social. 

En razón a lo anterior es preciso indicar que las transformaciones 
políticas, económicas, sociales o culturales que se dan el mundo de la 
vida, conforman el entramado de procesos y agenciamientos que afectan 
al investigador, pero a su vez se constituyen en el marco de referencia que 
lo acerca a la comprensión sensible del mundo. Se desprende así, la for-
mación de una espiral que se despliega entre lo experiencial y los marcos 
estructurantes que delinean saberes, creencias, representaciones e ideas 
en el sujeto investigador.

El objeto de estudio de las ciencias sociales es el ser humano y 
las diversas formas en que se manifiestan las acciones que realiza en 
el tiempo y el espacio. Para Kant (1997), estas dos últimas categorías 
conceptuales funcionan como intuiciones sensibles que hacen posible 
su autocomprensión en los aspectos individuales y colectivos, así como 
la construcción simbólica del mundo social que conforma en interacción 
con sus semejantes. El espacio en términos kantianos es una “represen-
tación necesaria a priori que sirve de fundamento a todas las intuiciones 
externas” (Kant, 1997, p. 176). Mientras que el tiempo es una condición 
de posibilidad necesaria que sirve de fundamento a toda realidad de 
los fenómenos y funciona como una forma de sentido interno. En pocas 
palabras “tiempo y espacio son dos fuentes de conocimiento, de donde 
pueden derivarse a priori diferentes conocimientos sintéticos” (Kant, 
1997, p. 189). Sin estas dos categorías la construcción del conocimiento 
no sería posible y los objetos de conocimiento al interior de las ciencias 
resultarían ininteligibles . Esta aclaración permite afirmar que todo objeto 
de conocimiento dentro de las ciencias sociales esta atravesado por los 
aspectos externos e internos, en la espacialidad y la temporalidad, que 
produce el ser humano en la trama de la vida social. Sin embargo, por 
si solos no logran dar cuenta de la complejidad de los estudios sociales. 

De ahí que sea preciso mencionar que el ser humano accede al 
conocimiento del mundo a partir de dichas intuiciones sensibles, las 
cuales encuentran su manifestación en la estética de la acción, es decir, 
en las cosas que son capaces de percibir y realizar los seres humanos, y 
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que integra mediante conceptos, juicios y razonamientos a los aspectos 
cognitivos, emotivos y valorativos que lo constituyen como ser social. En 
pocas palabras, no solo hace cosas, sino que les impregna un conjunto de 
sentidos y significaciones a las mismas. Esto significa que los seres huma-
nos hacen cosas y las cosas que realizan contienen un sentido perceptivo 
que puede ser compartido, como lo ha señalado Weber (2004). La acción 
permite el principio de sociabilidad con el que las personas pueden inte-
ractuar y relacionarse. En este sentido, la acción se entiende como un 
proceso fundamental dentro del sistema social y no solo un elemento 
aislado (Parsons, 1999; Touraine, 1965).

La acción social es el componente básico en la construcción de los 
objetos de estudio en las ciencias sociales, debido a que integra al ser 
humano en sus comportamientos individuales y concretos, pero moti-
vados socialmente. Razón por la cual, es considerada como significativa 
para el que actúa, se establece en contacto con otras personas e integra 
significados que pueden ser interpretados por sí mismo o por otros (Lutz, 
2010). Desde esta perspectiva la acción social se convierte en la forma 
elemental de la sociabilidad y permite al individuo relacionarse y ser rela-
cionado. Con ésta es posible abrir el horizonte para actuar según ciertas 
probabilidades y con sentido, a partir de las orientaciones intelectuales, 
expresivas, morales o instrumentales que la direccionan.  

Para Jon Elster (2015), la acción individual puede ser explicada por 
“las oportunidades y los deseos, por lo que la gente puede hacer y por 
lo que desea hacer” (p.24).  Por ende, para el pensador noruego “lo que 
explica la acción son los deseos de la persona junto con sus creencias 
acerca de las oportunidades” (p.30). De ahí que la acción contiene dos fil-
tros que favorecen su sentido comprensivo, por una parte, se encuentra 
el conjunto de oportunidades, que ofrecen las posibilidades de elección 
dentro de una serie de restricciones relativas al ámbito de lo físico, lo eco-
nómico, lo legal y lo psicológico. Mientras que, por otro lado, aparecen 
los mecanismos causales que determinan qué acciones dentro del con-
junto de oportunidades serán realizadas realmente, ya sean aquellas que 
responden a la elección racional o a las normas que regulan el sistema 
social. Las acciones que realizan las personas despliegan un conjunto 
de motivaciones y expectativas; preferencias y oportunidades que dan 
cuenta de situaciones sobre las que se logra articular el sistema social, 
mediante procesos que pueden integrar o excluir a los integrantes. 

Por los senderos de los derechos humanos y la cultura política 
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Lo descrito anteriormente permite comprender por qué la acción 
humana se constituye en el eje de articulación de las ciencias sociales. 
Sin embargo, puede generar algunas confusiones y discusiones con la 
ortodoxia sociológica que pueden considerar que ese es su campo de 
intervención. Para aclarar, las ciencias sociales estudian al ser humano 
en el ámbito de las interacciones y relaciones que establece en el tiempo 
y el espacio (en el sentido kantiano de estos dos términos). Pero dichos 
ámbitos adquieren diversos modos de comprensión debido a los esfuer-
zos que realiza el sujeto, no solo como individuo sino como especie para 
conocerse y conocer el mundo que habita. En este sentido, un acerca-
miento al conocimiento del ser humano soslayado del aspecto biológico 
convierte a las ciencias sociales en un intento por responder a la pregunta 
qué somos y qué podemos. 

Existen diversos modos en que se manifiesta lo humano, ya sea a 
través de dimensiones o esferas que se traslapan, convergen o mezclan 
entre sí, las cuales provienen del raudal de habilidades o capacidades 
desplegadas en la vida colectiva para adaptarse al mundo natural, esta-
blecer relaciones entre los miembros de la misma especie y transformar 
su propia realidad circunstancial. De esta manera, las acciones realizadas 
con el propósito de satisfacer las necesidades básicas del ser humano, 
mediante la apropiación, producción, distribución y consumo de bienes y 
servicios que tiene el carácter de escasos o limitados, se constituye en el 
objeto de estudio de la economía. Mientras que las acciones desplegadas 
por el ser humano como un ser de lenguaje que interactúa con sus pares 
a través de la comunicación hacen parte del objeto de estudio de la lin-
güística. Por su parte, la capacidad para ejercer fuerza ya sea mediante 
la coacción o la coerción y a través de ésta conformar modos de relación 
que involucran la dominación, la subordinación y la cooperación con el 
propósito de establecer diversas formas de gobierno definen el campo 
de estudio de la ciencia política. La sociología por su parte centra su estu-
dio en la acción social, pero en lo concerniente a las tipificaciones que 
las personas establecen a través de ésta al conformar las instituciones 
sociales, las normas y excepciones que orientan las conductas y roles 
al interior de estas. Las demás ciencias sociales encuentran el mismo 
asidero, la antropología y sus esfuerzos por comprender al ser humano 
como un productor de símbolos que conforman el entramado de la cul-
tura; la historia indaga las relaciones temporales que establecen los seres 
humanos en el trasegar de su existencia personal o colectiva; la geografía 
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tiene como objeto de estudio el espacio y las diversas formas en que el 
ser humano percibe e interactuar en el mundo que habita; la psicología 
centra su estudio en el sentido comprensivo de los comportamientos que 
realizan las personas tanto a nivel individual como social. Y la educación 
da cuenta de las estrategias utilizadas por cada época y grupo social para 
trasmitir a las nuevas generaciones la cultura, expresada en saberes, 
costumbres, pautas de comportamiento, etc. 

Pese a que la anterior descripción resulta un poco simplista se usa 
solo con el propósito de aclarar y hacer énfasis en que la acción humana 
tiene diversos modos de manifestación y, por ende, posibilidades de ser 
comprendida. Si bien existe una riqueza epistemológica que conforma el 
corpus de las ciencias sociales, su eje de demarcación en la vida social se 
despliega en los meandros de la interdisciplinariedad y la complejidad. La 
vida humana no se reduce a un solo campo de compresión, éstos tan solo 
son modos que explican rasgos de la existencia humana, de ahí que, por 
ejemplo, los aspectos relativos al poder incluyen en sus sentidos inter-
pretativos el uso de recursos provenientes de la psicología o la sociología. 
Los intersticios entre las diversas disciplinas sociales producen diálogos 
e intercambios de saberes para la formación de nuevas formas de com-
prensión que amplían las fronteras del conocimiento sobre lo humano. 
Así pues, el reconocimiento, despliegue e irrupción de nuevos modos de 
interacción y relación entre las personas ha favorecido la construcción 
de saberes sociales que tejen y destejen redes de conocimiento que van 
desde los estudios culturales, de género, queer, teoría social crítica o 
los estudios interseccionales. Los cuales amplían los sentidos compren-
sivos al interior de las ciencias sociales, a partir de sus contribuciones 
metodológicas y epistémicas, sin expresar la necesidad de fundamentar 
una ciencia de los derechos humanos, pues se considera que las cien-
cias sociales y la filosofía contribuyen a su construcción como objeto de 
estudio y conocimiento. Es preciso indicar que la acción social que puede 
orientar su comprensión se caracteriza por el abordaje de las siguientes 
cuestiones: la preservación y cuidado de la vida del ser humano como 
especie; las tensiones entre oportunidades y preferencias consideradas 
en cada época  como vitales para el desarrollo humano; y las relativas 
a los mecanismos sociales que favorecen el acceso a recursos diversos 
según orientaciones culturales del tipo prohibido-permitido, y sus lazos 
con los valores  e instituciones sociales. 

Por los senderos de los derechos humanos y la cultura política 
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Las ciencias sociales no son saberes acabados, ya que están en 
continua transformación y demarcación. Funcionan como mecanismos 
provisionales que pueden aportar a la explicación causal de los fenóme-
nos sociales (Elster, 2015). Su abordaje brinda un marco para ampliar la 
comprensión de lo humano e incluso agenciar movilizaciones que incre-
mentan la sensibilidad social o moral. Por ello, favorecen el despliegue de 
emociones como la empatía, la solidaridad y la cooperación, con todas 
las críticas que éstas puedan tener al interior de la comunidad acadé-
mica. Además, contribuyen a la formulación, desarrollo y evaluación de 
políticas sociales de impacto en la vida colectiva de las personas. Las 
mutaciones y pliegues que se puedan dar al interior de éstas, sin duda 
abren el horizonte de posibilidades para re- pensar las travesías de lo 
humano más allá de su espectro biológico. 

El anterior acercamiento conceptual a las ciencias sociales busca 
favorecer el horizonte reflexivo para comprender los derechos huma-
nos como objeto de estudio al interior de éstas, lo que implica, no solo 
adentrase en los entramados de lo teórico, sino en los intersticios que 
conforman los diálogos de saberes al interior de estas. De ahí que, su 
abordaje se constituya en una lectura que convoca los encuentros y 
discusiones al interior de las ciencias sociales. Se nutre desde los viejos 
caminos desplegados en su configuración disciplinar en el siglo XIX, hasta 
las sendas construidas en los esfuerzos por incrementar la capacidad de 
movilización y comprensión de lo humano en su complejidad mediante 
el despliegue de nuevas epistemes que vinculan lo multi, trans e interdis-
ciplinar al interior de estas. 

II
Emprender la aventura comprensiva alrededor de los derechos 

humanos exige adentrarse en su configuración como objeto de estudio. 
Situación que no ha estado ajena al despliegue discursivo dentro de las 
ciencias sociales, especialmente luego de la segunda mitad del siglo XX, 
cuando éstas incrementaron el raudal de escenarios y métodos para la 
comprensión de la realidad social (Wallerstein, 2007). Los cambios en la 
organización política y económica del mundo incidieron en la reestructura-
ción de las ciencias sociales. La sensibilidad moral de la humanidad se vio 
ampliada luego de la segunda guerra mundial y el inicio de la guerra fría. 
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El miedo latente a la destrucción total afectó la imagen del mundo, 
dando paso a un escenario de contención, que, si bien no tuvo una reper-
cusión en la mitigación de las guerras sucesivas, si dislocó los modos 
tradicionales en que éstas se llevaron a cabo, por ejemplo, la raciona-
lidad técnica y el uso de artefactos sofisticados para la eliminación del 
contrario, así como la adopción de protocolos y estatutos internacionales 
orientados a la protección de la población civil. Pese a los esfuerzos, se 
hicieron visibles formas de vulneración de los derechos humanos que se 
creían superados, pero parecían tan perturbadores que movilizaban la 
sensibilidad moral del mundo (Moyn, 2015). Crímenes como la Matanza 
de My Lai en 1968 durante la guerra de Vietnam, el Apartheid en Sudáfrica 
o la limpieza étnica en la antigua Yugoslavia, mostraron al mundo que 
conformó las Naciones Unidas y las declaraciones relativas a los Derechos 
Humanos lo absurda que puede llegar a ser la racionalidad técnica. A su 
vez, en los países en vías de desarrollo la falta de acceso a recursos públi-
cos acrecentó la desigualdad social y exclusión política lo que favoreció el 
clientelismo y la cleptocracia, marcando un derrotero para nuevas formas 
de vulneración de los derechos. Los pobladores urbanos en las periferias 
de las grandes ciudades latinoamericanas conformaron cinturones de 
miseria, llamados tugurios, en los que la ausencia del Estado movilizó 
espacios de interacción colectiva y solidaridad impregnados de luchas 
por el derecho a la ciudad. Este ambiente de sensibilidad social estuvo 
acompañado por el aumento del poder de divulgación de los medios de 
comunicación, en sus inicios gracias al trabajo de los corresponsales de 
guerra y la extensiva preocupación de la sociedad civil por asuntos como 
el medio ambiente, la salud pública, la educación, la mitigación de la des-
igualdad social, el empoderamiento femenino, el cuidado de la infancia y 
la destrucción del campesinado, entre otros.  

La emergencia de nuevos actores sociales estuvo acompañada de 
nuevas luchas en defensa de sus principios y la ampliación de nuevos 
espacios de participación social y política. Grupos minoritarios como 
mujeres, jóvenes, población LGBTI, ambientalistas, campesinos, sintecho, 
fueron recabando en nuevas reivindicaciones que ampliaron el espectro 
de los derechos. Entre avances y retrocesos, la segunda mitad del siglo XX 
fue mostrando que la tarea en pro de la construcción de una cultura de 
los derechos humanos debía consolidarse en la esfera de la vida social, 
más allá de los esfuerzos institucionales de cada país. Las personas fueron 
desplegando iniciativas colectivas que incrementaron la capacidad para 
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potenciar una vivencia de los derechos. Emerge el sujeto como movi-
miento social con todas las contradicciones y conflictos inherentes a su 
dinámica y configuración sociopolítica. Como lo señala Touraine (2006),

Hoy el espacio público está lleno de estos movimientos sociales nuevos, 
aun cuando muchos de ellos sólo exhiben su debilidad política. A pesar de 
la influencia que ejerce sobre ellos el fundamentalismo revolucionario de 
sectas izquierdistas o, por el contrario, de encerrarse en temas no políticos 
y en una mezcla de afirmaciones muy globales y de objetivos muy particu-
lares, hay que reconocer que las nuevas protestas no apuntan a crear un 
nuevo tipo de sociedad y menos todavía a liberar las fuerzas del progreso 
con miras al futuro, sino que aspiran a “cambiar la vida”, a defender los 
derechos del hombre, tanto el derecho a la vida de aquellos a quienes 
amenaza el hambre o el exterminio como el derecho a la libre expresión o 
a la libre elección de un estilo de vida personal. (p.244)

Paradójicamente el incremento de las guerras internacionales o 
regionales aumentó las violaciones a los derechos humanos de parte de 
algunos regímenes, a la vez que se preconizaban a nivel mundial meca-
nismos y programas para la defensa, la promoción y el aseguramiento de 
los derechos humanos. Pareciera que los derechos humanos se hubiesen 
convertido en la doble moral de occidente, ya que en defensa de éstos 
se desplegaron las más terroríficas estrategias que condujeron a su vul-
neración y violación, como lo fueron la presencia de los cascos azules en 
los Balcanes o las tropas estadounidenses en Afganistán en 2001 e Irak en 
2003. Lo grave del asunto es que entre más litros de tinta son esparcidos 
en kilómetros de papel para llenar las estanterías de bibliotecas y centros 
de investigación sobre la denuncia, promoción, defensa y teorización de 
los derechos, más y más litros de sangre son derramados por la resis-
tencia o defensa de regímenes políticos, sistemas económicos o funda-
mentalismos religiosos. ¿Cuál ha sido el papel de las ciencias sociales en 
este escenario? ¿De qué forma las ciencias sociales han contribuido a la 
ampliación del sentido comprensivo de los derechos humanos? ¿Cómo 
ha sido la construcción de los derechos humanos dentro de las ciencias 
sociales? ¿Cuál ha sido el aporte de los derechos humanos a las ciencias 
sociales? Son interrogantes que exigen una postura y rigurosidad en la 
academia, para establecer diálogos que propendan por la construcción 
de agendas en donde los actores sociales sean los protagonistas de su 
propia transformación.
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En la década de los 50 las ciencias sociales tuvieron un despliegue 
debido a los esfuerzos realizados en su internacionalización, lo cual trajo 
entre sus efectos más significativos la consolidación de los derechos 
humanos en el ambiente académico (Wallerstein, 2007). Su uso en la 
comprensión de los fenómenos sociales y la búsqueda de esquemas con-
ceptuales que los alejaran de los modelos explicativos y analógicos de las 
ciencias naturales les permitió encontrar un asidero en las universidades 
y centros de investigación con amplia financiación del Estado y entidades 
sin ánimo de lucro., lo que permitió la concentración de buena parte de 
sus esfuerzos en la contribución a la formulación e implementación de 
políticas sociales con incidencia en los actores sociales emergentes. 

De igual forma, el despliegue de los estudios en ciencias sociales 
también permitió dar cuenta que el campo de constitución de éstas 
no había estado ajeno a un espacio de disputas y luchas, de las cuales 
los investigadores sociales han sido sus protagonistas. La construcción 
de referentes epistemológicos y metodológicos es realizada por seres 
humanos en el ámbito de sus ambiciones, discusiones, formas de ver-
dad, disputas y resistencias. Como lo ha señalado José Valenzuela- Arce 
(2020), las ciencias sociales tienen el reto de pensar críticamente las 
zonas de confort en las que se ubican los investigadores y académicos de 
lo social, debido a que sus orientaciones metodológicas no están exen-
tas de la configuración de violencias simbólicas que se muestran como 
una forma de violencia natural al orden de las cosas (Bourdieu, 1998). 
En este sentido existen lecturas propensas a aceptar ciertas violencias 
estructurantes como parte del orden social del mundo. Lo anterior deja 
los derechos humanos en una encrucijada un tanto reduccionista, en la 
cual es mínima la posibilidad de conformar modos de relación humana 
que tengan como eje de fundamentación una concepción vivencial de 
los derechos. Para algunos estudiosos de las ciencias sociales, el orden 
social se encuentra anclado a esquemas externos que afectan los modos 
de comprensión del mundo social, entre los que se destacan aquellas 
perspectivas que abordan los sujetos como cosas sin voz, reduciendo las 
cosmovisiones que los sujetos producen al cúmulo de datos recolectados. 
Incluso pueden ejercer sobre el sujeto, los grupos o las comunidades una 
violencia simbólica en la acción investigativa (Valenzuela- Arce, 2020). 
Desbordar este reduccionismo es una de las exigencias de las ciencias 
sociales al momento de abordar los derechos humanos, especialmente 
porque “necesitamos una ciencia independiente y crítica que influya en 
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la realidad social y participe en su comprensión y en su transformación” 
(Valenzuela- Arce, 2020, p. 22). 

Para ello se requiere superar las antinomias que han demarcado la 
conformación de las ciencias sociales. En primer lugar, las que establecen 
las relaciones entre pasado y presente, en la que a partir de la mirada 
modernidad/desarrollo se estableció una distancia con el pasado que 
debía ser superado, a excepción de la cultura griega, en la línea progre-
siva del avance económico a partir de los desarrollos científicos y tecno-
lógicos. En segundo lugar, la antinomia entre las disciplinas idiográficas 
y nomotéticas, sobre las cuales se desplegó un sistema metodológico 
dentro de las disciplinas para la interpretación y explicación del mundo 
social, otorgando un carácter de mayor relevancia en las esferas econó-
mica, política y social a los estudios de tipo nomotético en los que se 
podían establecer directrices con fórmulas conceptuales y de postulados 
con el carácter de leyes generales. Y finalmente, una tercera antinomia, 
que si bien no tiene muchos defensores sigue existiendo en la mentali-
dad de muchos investigadores y es la relacionada con la dualidad entre 
mundo civilizado y mundo bárbaro (Wallerstein, 2007). La mirada crítica 
a este último elemento es crucial, ya que en ocasiones se suelen ver los 
derechos humanos como el crisol del mundo civilizado que debe ser lle-
vado a los confines del mundo bárbaro que desconoce del baluarte moral 
y civilizatorio de los derechos. 

A lo largo de la segunda mitad del siglo XX, las ciencias sociales se 
volcaron hacia un indisciplinamiento. En palabras de Immanuel Wallers-
tein (1998), el reto estriba en impensar las ciencias sociales, entendido 
como un proceso que favorezca eludir las suposiciones engañosas, las 
cuales se han constituido en una “barrera intelectual para analizar con 
algún fin útil el mundo social” (p. 3). Este indisciplinamiento ha tenido 
repercusiones en la configuración de los derechos humanos como 
objeto de estudio. Los ha insertado en los debates y tensiones que le 
son propias a las ciencias sociales, especialmente aquellas relativas a su 
constitución epistemológica y de asidero metodológico. La tensión entre 
teoría y práctica atraviesa el conglomerado discursivo de los derechos 
humanos. En este sentido, las ciencias sociales no se entienden como un 
conjunto monolítico de teorías que explican el mundo social, sino que se 
convierten en una caja de herramientas que brindan mecanismos que 
sirven para comprender los fenómenos sociales. Por ende, son referentes 
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conceptuales que ayudan a la construcción de categorías con las que se 
puede teorizar la realidad social. 

Los entramados teóricos son provisionales y están sujetos a las nece-
sidades interpretativas de cada contexto. Por lo que el poder compren-
sivo se despliega como un saber inherente a la trama misma de la vida 
social y no es un conocimiento impuesto desde la exterioridad.  Por ello, 
la pregunta por los derechos humanos es aquella que cuestiona sobre el 
porqué de lo social, en primer lugar, porque los derechos humanos si bien 
tienen un carácter subjetivo, el sentido que los hace posible en la esfera 
pública es su reconocimiento como bienes compartidos. Se proyectan 
como una ficción en la que se considera que todas las personas gozan de 
las mismas prerrogativas ante el Estado o por fuera de éste. De ahí que su 
fundamento no se encuentre en el esencialismo de la naturaleza humana 
o divina que los soporta, sino que, en el despliegue de la praxis social, en 
el que las personas interactúan cotidianamente. 

Lo social es posible debido a la interacción humana, gracias a la cual 
se forman modos específicos de relación. Entendiendo por relación social 
“la probabilidad de actuar de una forma con sentido y en reciprocidad” 
(Weber, 2004, p. 21). Las ciencias sociales abordan el sentido compren-
sivo en el que se pueden entender dichos modos de relación. ¿De qué 
forma se manifiesta la acción social que configura los derechos humanos 
como objeto de estudio? Antes de abordar dicho interrogante es nece-
sario precisar que uno de los problemas en el estudio de los derechos 
humanos en las ciencias sociales recae en que pueden ser reducidos a 
las erudiciones delineadas por el derecho y la ciencia política, donde el 
ámbito de comprensión está supeditado al conjunto de razonamientos 
jurídicos que los legitiman. Pues, en ultimas tan solo se convierten en 
exigencias ante el Estado. Esta lectura en extremo ius-positiva de los 
derechos, los reduce al ámbito de los procedimientos que pueden ase-
gurar su reivindicación y los fundamentos legales que los hacen posibles. 
Una de las dificultades que acarrea esta tendencia consiste en que al dar 
mayor importancia a la fundamentación de los derechos humanos en su 
positivación irrumpen problemas pragmáticos relacionados con la legiti-
midad o el límite entre lo legal y lo ilegal, etc. Por ejemplo, algunas de las 
discusiones alrededor de la protesta dentro del marco normativo de los 
derechos, que incluye la libertad de expresión y de asociación, derecho 
a reunión, de participación política y sindical, entre otros. En algunos 
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países latinoamericanos este derecho se ve limitado por gobiernos que 
buscan incluir algunas de sus acciones como expresiones por fuera del 
ámbito legal y así limitar su ejercicio. Lo descrito anteriormente implica 
que por fuera del ámbito jurídico no sería posible pensar los derechos 
humanos, ya que los ordenamientos que los hacen posible se encuentran 
en los entramados dogmáticos y orgánicos de cada Estado. Otra mirada 
centra el foco de atención en las posibilidades de los derechos para favo-
recer el acceso a ciertos recursos que pueden ser limitados, o a el goce 
de algunos servicios considerados esenciales por un determinado grupo 
humano, por lo que su reivindicación se reduce al acceso de servicios, 
recursos y posibilidades para la acción. 

Un punto de partida para abordar el interrogante planteado con 
anterioridad lo constituyen los aportes de Elster (2015) y Touraine (2016). 
Para el primero una tarea importante de las ciencias sociales es explicar 
por qué el ser humano no discurre hacia el estado de naturaleza, el cual 
no es más que una mera ficción imposible en el mundo real. No obstante, 
el uso indiscriminado y en ocasiones producto del animismo conceptual 
que se le otorga a dicho estado le resta el potencial reflexivo que con-
tiene. No existe un antes o después del dicho estado de naturaleza, como 
lo promueven las corrientes contractualistas que recurren a dicha ficción 
como excusa fundacional del Estado y, por ende, del garante y protector 
de los derechos humanos. Ya sean las posturas que resultan del temor 
y el miedo a la destrucción de todos contra todos (Hobbes) o las que 
acogen el abandono de la libertad natural a cambio de una libertad civil 
(Rousseau). Dentro de los derechos humanos éste ofrece un nuevo sen-
tido comprensivo, pero su valor no radica en el aspecto fundacional, sino 
en la posibilidad de indagar en las prácticas y relaciones que establecen 
las personas para vulnerar o limitar el alcance efectivo de los derechos. 

Existen dos aspectos que movilizan la acción individual, las prefe-
rencias (¿qué desea hacer la gente?) y las oportunidades (¿qué puede 
hacer la gente?). Las primeras tienen una orientación subjetiva e interna 
en la persona, mientras que las segundas, tienen vinculaciones objetivas 
y externas. No obstante, su despliegue no ocurre de forma separada, sino 
que se encuentran articuladas entre sí, al punto que las oportunidades 
pueden llegar a modelar los deseos. Por lo que en los sujetos existe 
una tendencia a organizar las preferencias o los deseos en virtud de las 
creencias que tienen sobre el conjunto de oportunidades que consideren 
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disponibles para satisfacerlas. De esta manera se asigna un rango de 
utilidad a las opciones más preferidas, lo que conlleva a que maximizar 
la utilidad se convierta en una forma de hacer lo que se prefiere, ya sea a 
corto o largo plazo; la previsión es un ejemplo de este último, ya que se 
define por la capacidad para que una persona pueda ser motivada por las 
consecuencias extendidas en el tiempo de la acción (Elster, 2015). 

Bajo este mecanismo explicativo las ciencias sociales favorecen una 
herramienta para el abordaje comprensivo de los derechos humanos 
en la medida en que éstos fungen como puntos de articulación en los 
que se hace manifiesta la tensión entre preferencias y oportunidades. 
Las reivindicaciones hacia los derechos se pueden expresar en términos 
de preferencias y el encuadre social que los posibilita en el despliegue 
de oportunidades que los hacen efectivos. No basta con que exista un 
marco jurídico que los regule, sino que debe existir un entramado cultu-
ral y encuadre institucional que fortalezca su promoción, aseguramiento 
y protección. El conocimiento sobre los derechos humanos favorece el 
incremento de éstos como preferencias y oportunidades, ya que amplían 
las posibilidades para la acción, a la vez que los sentidos comprensivos 
que promueven favorecen la inclusión de las emociones y sentimientos 
en el conglomerado hermenéutico que los caracteriza. Aquí, las creencias 
juegan un papel primordial al conformar el horizonte sobre el que las 
personas pueden modelar sus expectativas frente al sistema político y 
el contenido de sus reivindicaciones y luchas al momento de establecer 
preferencias sobre los derechos humanos. En este sentido los estudios 
en cultura política dentro de las ciencias sociales brindan un margen 
de acción para ampliar el borde comprensivo de los derechos, gracias 
al carácter multidisciplinar de este campo de estudio y la variedad de 
recursos metodológicos y técnicas que ofrece para el abordaje analítico 
de los objetos de estudio. 

Por otra parte, para Touraine (2006, 2016) las ciencias sociales tie-
nen la tarea de ampliar las fronteras del conocimiento más allá de las 
explicaciones de carácter económico y político, puesto que hoy día las 
consideraciones culturales favorecen la construcción de nuevos marcos 
de interpretación sobre lo social. Los abordajes desde las ciencias sociales 
deben permitir incrementar los sentidos comprensivos de las tensiones 
entre lo individual y lo social, lo diferente y lo igual, y el acceso a recursos y 
la formación de valores. Este despliegue busca mantener una perspectiva 
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universalizadora de ciertas ideas y conceptos de utilidad práctica e inter-
pretativa que sean metodológicamente abiertas y flexibles. Por ejemplo, 
en la idea de derechos humanos existe una potencia universal que no 
necesariamente está por encima y fuera de la vida real de los seres huma-
nos, “sino que le confiere derechos fundamentales superiores al poder 
de la sociedad sobre sus miembros” (Touraine, 2016, p. 35). Esto explica 
que, pese a la serie de guerras, conflictos y violaciones a los derechos 
humanos realizados después de la declaración universal en 1948, su des-
pliegue discursivo y práctico se ha convertido en una idea poderosa que 
ha brindado principios de acción para que hombres y mujeres sacrifiquen 
sus vidas en defensa de las libertades y de la dignidad humana. 

Desde esta perspectiva, la acción como objeto de estudio se aborda 
en las dinámicas entre lo individual y lo social, entre lo natural y la produc-
ción de sentidos, entre la capacidad para reproducir el orden social y las 
posibilidades creativas para transformarlo. En este sentido, las ciencias 
sociales discurren hacia el análisis de la creación de valores que regulan 
la acción porque dicha creación ocurre en el atolladero entre lo instituido 
y lo instituyente, en el campo cotidiano de luchas y disputas que se dan 
por la conformación del orden social (Retamozo, 2010). Los derechos 
humanos amplían el margen comprensivo de la acción social, ya que 
en sus dinámicas y relaciones se presentan también como parte de las 
tensiones que se suscitan en dicha conformación. Se abre la posibilidad 
para la formación de sujetos sociales mucho más críticos y comprometi-
dos con el efecto de sus discursos y prácticas en la transformación de la 
realidad contextual. 

En conclusión, este breve acercamiento al despliegue de los dere-
chos humanos como objeto de estudio en las ciencias sociales, permite 
dar cuenta de los elementos socio-históricos que han favorecido la cons-
trucción de un ambiente de mayor sensibilidad moral, ampliación de las 
fronteras del conocimiento y despliegue de políticas sociales más acor-
des a las realidades contextuales, cuyo principal efecto en la vida social 
ha sido el reconocimiento de nuevos actores sociales que han logrado 
expresar su voz en la esfera pública. La divergencia de miradas críticas, 
lecturas interdisciplinarias y prácticas de emancipación alrededor de los 
derechos encuentran en la acción social un punto nodal de articulación 
para la conformación de éstos como objeto de estudio al interior de las 
ciencias sociales. 
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Breve acercamiento al concepto de 
Derechos Humanos. Algunos dilemas 
y tensiones en su configuración
Los Derechos Humanos como objeto de estudio no dejan de suscitar 

dilemas y tensiones en la comunidad académica, especialmente en las 
ciencias sociales y la filosofía (Urcuyo, 1985; Maldonado,  2010; Velasco, 
2010; Papacchini, 2016; Sánchez, 2018; Estévez y Vásquez, 2019; Gándara, 
2019). Sobresalen los  enfoques orientados por los estudios jurídicos, la 
ciencia política y la economía, en los que prevalecen, perspectivas cen-
tradas en considerar los modos y mecanismos de promoción, regulación, 
restitución y aseguramiento de los derechos en las personas, ya sea 
como política de Estado o iniciativas de base que en alguna medida se 
encuentran al margen de éste. No obstante, en los últimos decenios se 
ha visto el despliegue desde otras ciencias sociales que han favorecido 
un clima interdisciplinar del saber en el que confluyen preocupaciones 
por ahondar en aspectos como la comprensión de los derechos y su alca-
nce en el ámbito de las nuevas identidades y procesos de subjetivación 
(Martínez y Quintero-Mejía, 2016; Orejudo et al., 2018), las disyunciones 
que al respecto propician las tecnologías de la información y la comu-
nicación (Del Rio, 2009; Pérez et al., 2010),  así como los encuentros y 
desencuentros de los actores colectivos (mujeres, jóvenes, infancias, 
migrantes, minorías étnicas, etc.) (Rald, 2010; Lacamprette, 2013). 
Enfoques psico-sociales, antropológicos, de género e interseccionales, 
han nutrido el debate en torno a los derechos humanos y sus posibles 
implicaciones en el ámbito cultural y educativo. Por su parte, la filosofía 
sin estar exenta de los debates al interior de las ciencias sociales, se ha 
volcado hacia una comprensión un poco más histórica y ético-política de 
los derechos. Sus reflexiones ahondan en los aspectos fundacionales que 
los soportan a nivel epistemológico y amplíalas fronteras argumentativas 
que refieren los aspectos axiológicos, teórico-políticos y hermenéuticos 
que los comprenden. 

En este horizonte se develan las miradas de defensores y críticos 
de los derechos. Autores como Zikek (2011), Ignaftieff (2003), Lynn Hunt 
(2010), Magendzo (2006), MacIntyre (2013),  Samuel Moyn, (2015), 
Mauricio Beuchot (2005 ), Lefort (2004) y Oscar Espinel  (2013) han 
enriquecido el debate desde diversas posturas entre las que se sostienen 
aquellas donde los derechos se constituyen en baluartes ético-políticos 
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de la racionalidad de occidente, son fundamento del orden democrático 
y la expresión jurídica de la razón moderna que configura al Estado, por 
lo que son el asidero de los dispositivos de promoción y protección de 
los ciudadanos. Sin embargo, no deja de suscitar controversia el modelo 
fundacional que los orienta; ya sea la preminencia del enfoque aristotéli-
co-hegeliano, justificado en la perspectiva comunitaria con una fuerte 
presencia del componente axiológico; la mirada fundamentada en el 
iusnaturalismo y contractualismo prevaleciente en la tradición liberal y el 
reconocimiento de la dignidad humana; las miradas que ajustan el espec-
tro de los derechos a las concepciones sobre la libertad, por lo que ésta 
se constituye en el hilo conductor que determina su clasificación (Papac-
chini, 2016). Las anteriores controversias tienen raíces en su trayectoria 
histórica y política, dando lugar a una cadena de expresiones discursivas 
y retóricas que en ocasiones encubre su verdadero alcance en el trasegar 
de la existencia humana. El cumplimiento instrumental de los aspectos 
normativos de los derechos o su reducción al ámbito de lo moral, limitan 
la comprensión de éstos como una práctica cultural de carácter holístico 
(Infante, 2007).

Desde el punto de vista educativo, los derechos humanos y su edu-
cación ha sido un discurso con amplia resonancia entre finales del siglo 
XX y principios del siglo XXI. Autores como Magendzo  (2002, 2003), Ligia 
Galvis (2008), Helio Gallardo (2009), Espinel (2010, 2016), Muñoz y Rodrí-
guez (2015), Sánchez (2018) y Manuel Gándara (2019), han mostrado los 
despliegues, tensiones y dilemas que arrastran al interior del sistema 
educativo y las formas en que atraviesan tanto a la sociedad como al 
Estado. Al respecto se pueden señalar tres grandes escenarios problémi-
cos; primero, la puesta en práctica entre la formulación y desarrollo de 
las políticas educativas orientadas a favorecer planes y programas que 
permitan de forma efectiva una adecuada construcción de una cultura de 
los derechos. En últimas, no es más que dar cuenta de la manera en que 
se materializan las ideas y proyectos educativos propuestos como políti-
cas públicas; segundo, implica pensar la forma cómo se deben orientar 
los procesos relativos a la educación en derechos, desde las dificultades 
en la selección y construcción de los contenidos y temáticas que direc-
cionan los aprendizajes, hasta las estrategia y acciones realizadas dentro 
y fuera del aula para promover procesos de enseñanza que impacte de 
manera positiva la vida de las personas. Lo anterior implica adentrase 
en las cuestiones que permitan ubicar los encuentros y desencuentros 
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de una pedagogía y didáctica de los derechos humanos. Aspectos que 
en ocasiones se suelen confundir u obviar dentro del debate académico. 
Y finalmente, los interrogantes alrededor de quién debe propiciar una 
educación en derechos humanos, con cuál propósito y alcance en la vida 
sociopolítica del Estado. Este aspecto exige pensar la educación en su rel-
ación con la existencia misma del ser humano, más allá de los dispositivos 
y regulaciones institucionales que en cada época histórica la determinan. 

Los derechos humanos encuentran sus raíces en la existencia 
humana, más allá de las discusiones de su naturaleza o lineamiento 
positivo y jurídico. Se constituyen como elementos fundamentales 
que inciden en la confirmación del orden social, hacen parte del tejido 
simbólico que favorece la estructuración de los modos de comprensión 
de la realidad social. Su trasegar es inherente a las prácticas e interac-
ciones sociales relativas a la cooperación, la protección y el cuidado. No 
obstante, su configuración está supeditada a los regímenes de verdad de 
cada época histórica y los procesos de subjetivación que éstos propician 
(Foucault , 2017). La conformación del orden social se da en el atolladero 
de lo instituido y lo instituyente, es decir en el cúmulo de prácticas discur-
sivas que realizan los sujetos en el trasegar de sus vidas y que van desde 
aquellas que buscan reproducir el sistema como algo dado o naturalizado 
y aquellas iniciativas orientadas a su transformación. Esta lectura permite 
dar cuenta de una dualidad interpretativa de los derechos humanos en el 
ámbito del poder, por un lado, una mirada ideológica, en la que los dere-
chos se constituyen en dogmas inherentes a la configuración del Estado, 
hacen posible el ejercicio de la ciudadanía instaurada en un régimen 
jurídico que vela por la promoción, la regulación y la protección del Estado 
hacia sus integrantes. Por ello operan como prescripciones legales, éticas 
y normativas sobre el deber ser. Se convierten en lo sagrado dentro del 
orden secular moderno; son ritualizados en aspectos como las acciones 
declarativas, proclamas, fallos internacionales e incluso las comisiones 
de verificación con sus burocráticos informes. En consecuencia, son 
nociones que funcionan como ficciones morales (MacIntyre, 2019), 
naturalizadas mediante los dispositivos normativos que los despliegan en 
la vida social. Mientras que, desde el otro punto de vista, los derechos 
se pueden comprender como potencias, es decir, aspectos inacabados 
que están en continua transformación o construcción permanente. Esta 
otra lectura de los derechos humanos es detonante para pensar la utopía 
como posibilidad de abrirse a lo instituyente en iniciativas que impregnan 
la conciencia de cada época. 
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Un acercamiento a la tradición filosófica e histórica de los derechos 
humanos da cuenta de lo afirmado anteriormente. Los estudios de 
autores como Hunt (2010), Feinmann (2019) y Angelo Papacchini (1998), 
permiten hacer una lectura en dicho sentido. En sus aportes se puede 
reconocer que los derechos no son el producto de dádivas entregadas 
por parte de los gobernantes hacia sus súbditos o ciudadanos. Por el con-
trario, para que se propicie la instauración de un orden institucionalizado 
de los derechos, en la historia se han presentado una serie de iniciati-
vas que irrumpen como prácticas socioculturales que dislocan el orden 
establecido y favorecen la construcción de una nueva conciencia social 
que direcciona las energías para su institucionalización. Así pues, para 
Hunt (2010), en la historia social y política de los derechos humanos se 
configuró un conjunto de prácticas culturales como la lectura de novelas 
epistolares o el auge de los retratos en la pintura que permitieron crear 
un ambiente propenso a la empatía y así mismo sirvió de punto de par-
tida para impregnar de fuerza discursiva la autonomía como valor político 
y mitigar las ideas que legitimaban la crueldad y el uso de terror en el 
sistema legal. Los estudios y aportes al sistema penal por parte de Becca-
ria en el que se incorporan mayores garantías a los procesados desplazan 
el sistema inquisitorial del antiguo régimen de enjuiciar y se constituye, a 
partir de las ideas ilustradas y del liberalismo en la directriz que orienta el 
pensamiento penal en la modernidad (Leiva  y Lugo, 2015).

En este sentido los hitos históricos que marcan el inicio de la confor-
mación de un orden institucionalizado de los derechos humanos son el 
resultado de un proceso sociohistórico más complejo y dinámico. Cercano 
a la configuración del imaginario social instituyente de Castoriadis (1997, 
2006), los derechos humanos se fueron configurando en el ámbito de la 
imaginación humana que tuvo repercusiones en los aspectos afectivos 
de las personas, para luego ser cimentados en la lógica constitutiva del 
imperio de la ley. Y no al contrario, como suele creerse, en el que las proc-
lamas y declaraciones fueron abriendo la posibilidad de su despliegue 
por la esfera social de la conciencia humana. 

Como ha sido mencionado con anterioridad, paradójicamente en 
el siglo XX, las grandes guerras mundiales, los conflictos bélicos subya-
centes a la Guerra Fría y los procesos de descolonización fueron el marco 
para la instauración de un discurso institucional y legal que consolida los 
derechos humanos. Sin desconocer las trayectorias históricas en aras de 
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la construcción de un marco jurídico de los derechos que en occidente 
tiene hitos desde la antigua Grecia, el derecho romano, la Carta Magna 
de Juan Sin Tierra, la declaración de independencia de los Estados Unidos, 
la Revolución Francesa, las luchas del movimiento obrero y la resistencia 
pacífica de Gandhi. Se construye un orden legal en el que las naciones se 
incorporan a un nuevo concierto geopolítico imperante. Esta construc-
ción legal e institucional de los derechos humanos se da en un periodo 
histórico que va de la bipolaridad a la multipolaridad, transformaciones 
tecnológicas de la era de la información (Castells, 1999) y la emergencia 
de nuevas voces de actores sociales que habían sido silenciadas por la 
preeminencia del sujeto moderno (Touraine, 2006). Las constituciones de 
los Estados-nación conformados  en el semblante del modelo del derecho 
eurocéntrico y demoliberal han adoptado en sus legislaciones los princi-
pales fundamentos y principios de las diversas proclamas y declaraciones 
internacionales. Sin lugar a duda, ésta ha sido una de las mayores heren-
cias del siglo XX a sus sucesores. Los derechos se han configurado en una 
ideología que ha servido de excusa para que algunos países impongan 
sus doctrinas y sistemas político-económicos en pueblos que han sufrido 
la ignominia de élites económicas y el abandono de sus líderes políticos. 

La condición humana y su aporte a la 
comprensión de los derechos humanos
El abordaje de lo humano desde las ciencias sociales permite abrir 

el campo reflexivo alrededor de los derechos humanos. No obstante, en 
los esfuerzos por teorizar y comprender dicho aspecto la filosofía vertió 
sus pesquisas en la búsqueda de una naturaleza como fundamento o 
esencia del ser humano. Ejemplo de ello son las disertaciones realizadas 
por el iusnaturalismo, ya sea clásico o moderno, en el que se destaca 
la figura de un orden natural o divino inherente a la existencia vital del 
hombre. La preocupación por encontrar sentido a lo humano encuentra 
muchos matices, la gran mayoría de carácter metafísico o abstracto, fun-
damentados en ideas que han nutrido el caleidoscopio del pensamiento 
social de la humanidad. En la actualidad, autores como Beuchot (2011), 
hacen defensa de la naturaleza humana como una idea icónica, la cual 
permite por analogía, el resguardo de las necesidades básicas y en la que 
por iconicidad relumbra la dignidad del hombre. De esta forma defiende 
un iusnaturalismo renovado a partir de una hermenéutica analógica que 
contiene elementos de filosofía analítica y pragmatismo. 
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La idea de naturaleza humana es defendible en la actualidad como fun-
damento último de tales derechos, aunque algunos la han eludido, por 
preferir fundamentarlos en la dignidad del hombre o en las necesidades 
humanas básicas; pero, si hay tal dignidad y tales necesidades, lo que ellas 
están denotando es que hay una naturaleza humana a la que responden, 
de la que brotan. (Beuchot, 2011, p. 46) 

La hermenéutica analógica reúne aspectos de univocismo y el 
equivocismo, para el primero existe una sola interpretación objetiva y 
correcta de los textos, demarcada por el propio autor al momento de 
escribir el manuscrito, por ello todo lector debe coincidir con lo seña-
lado por el autor. En el segundo caso, existe una interpretación libre y 
flexible sobre el texto, por lo que el lector construye de la lectura sus 
propias demarcaciones. La hermenéutica analógica busca conciliar estos 
elementos en un equilibrio que brinda una actitud fundamentada en una 
phrónesis o prudencia desde un saber situado y atento al contexto, por 
lo que tiende a evitar los extremos señalados anteriormente (Beuchot, 
2015). Esta perspectiva es una herramienta que aporta a la comprensión 
de los derechos humanos en las ciencias sociales como un recurso para 
ampliar los esquemas analíticos y reflexivos. Especialmente por el énfasis 
en buscar un equilibrio entre las interpretaciones concretas, rigurosas y 
exactas de carácter limitado en las humanidades y el excesivo relativismo 
de lecturas ambiguas y confusas presentes en la academia. Sin embargo, 
se ve limitada como un elemento que sustente la naturaleza humana, 
puesto que las necesidades o la dignidad responden a construcciones 
sociohistóricas que han moldeado la existencia del ser humano en el 
entramado de las tensiones y luchas por la conformación del orden social. 

Una lectura que dista de este espectro la ofrece Arendt (2011).  Más 
allá de la búsqueda de un fundamento por la naturaleza del ser humano, 
para la pensadora alemana, el hombre debe construir el mundo que 
habita, por ello existe una fuerte necesidad de interactuar en conexión 
con sus semejantes para favorecer dicha construcción. En dicho proceso 
se configura a sí mismo mediante el trabajo, la labor y la actividad. En 
esta última se puede percibir una diferencia cualitativa respecto a las 
otras dos y que lo separa del resto de la naturaleza. Debido a que:

Mientras que la labor se refiere a todas aquellas actividades humanas 
cuyo motivo esencial es atender las necesidades de la vida (comer, beber, 
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vestirse, dormir …) y el trabajo incluye aquellas otras en las que el hombre 
utiliza los materiales naturales para producir objetos duraderos, la acción 
es el momento en el que el hombre desarrolla la capacidad que le es más 
propia: la capacidad de ser libre. (Cruz, 2011, p. 15)

De esta forma, la pregunta por la naturaleza humana cambia el 
asidero de reflexión, pues el eje del asunto ya no estriba en indagar qué 
constituye la naturaleza del hombre, mediante la búsqueda de un fun-
damento metafísico, sino que entiende lo notable del vínculo entre la 
naturaleza y el ser humano, por ello entabla cuestiones que abordan las 
múltiples formas en que se hace manifiesto dicho vínculo, así como las 
condiciones reales que lo hacen posible, “la condición humana no es lo 
mismo que la naturaleza humana y la suma total de actividades y capa-
cidades que corresponden a la condición humana no constituye nada 
semejante a la naturaleza humana” (Arendt, 2011, p. 37). Así, la pregunta 
por la condición humana entiende que la naturaleza y lo humano se 
encuentran en la misma línea de comprensión de los derechos humanos. 
Lo natural no es indisociable de la vida humana, debido a que su denomi-
nación y conocimiento solo es posible en el ámbito de las relaciones que 
las personas establecen entre sí y hacia ésta. La protección y cuidado de  
los derechos reconoce la importancia de lo natural en la constitución  
de la existencia humana, debido a que una acción que ponga en riesgo la 
naturaleza afecta indiscutiblemente el vínculo establecido con los grupos 
humanos. 

La labor y el trabajo son actividades en las que se expresa la relación 
entre lo natural y lo humano (Arendt, 2011). Para sobrevivir, la especie 
humana recurre a la labor en estrecha conexión con las necesidades vita-
les, “una actividad que corresponde a los procesos biológicos del cuerpo” 
(Arendt, 2011, p. 35). En pocas palabras, depende de la naturaleza y los 
procesos orgánicos que le permiten continuar el ciclo de la vida. Mientras 
que el trabajo es el resultado del desarrollo de técnicas que favorecen la 
producción y manipulación de artefactos con los cuales brindar mejores 
condiciones para hacer posible la vida social. El trabajo se constituye en 
el esfuerzo que realiza el ser humano para enfrentar el hábitat natural 
en el que despliega su existencia; actividad que se desarrolla mediante 
el uso de herramientas provenientes del medio natural en el que se 
encuentra, de esta forma, el trabajo favorece la producción y uso de las 
cosas que fabrican las personas. Estas dos actividades son fundamentales 
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para la existencia de la vida humana, pero por sí solas no permiten una 
comprensión reflexiva del marco constitutivo de los derechos humanos. 
La vita activa es realmente el marco sobre el que se conforman los dere-
chos humanos, ya que éstos no pueden ser reconocidos sin el despliegue 
de la pluralidad de acciones, emociones y creencias de las personas. En 
dicha multiplicidad construyen la esfera de lo común y es precisamente 
en este espacio en el que irrumpen los mecanismos que hacen posible 
los derechos humanos, “la pluralidad es la condición de la acción humana 
debido a que todos somos lo mismo, es decir humanos, y por tanto nadie 
es igual a cualquier otro que haya vivido, viva o vivirá” (Arendt, 2011, p. 
36). La particularidad más notoria de la vita activa es que solo es posible 
entre los seres humanos y crea el marco en el que irrumpe la política. 
Acción indispensable para la vida humana a nivel individual y colectiva. 

La política posibilita la libertad en la medida en que la convivencia 
humana, que incluye el conflicto y las diferencias, viabiliza el encuentro 
entre pluralidades para construir la esfera de lo común (Arendt, 2018). 
Este marco es donde se hace imperativo el derecho a tener derechos, 
condición básica y fundamental para la promoción y aseguramiento de 
éstos en el orden jurídico. En este sentido la condición humana repre-
senta un marco reflexivo para pensar cómo se puede ampliar el marco 
comprensivo de los derechos humanos, ya que permite una mirada a las 
relaciones en que el ser humano estrecha vínculos con la naturaleza y 
construye el mundo social que atraviesa su existencia vital. Esta lectura 
permite encontrar en la libertad un punto de partida para pensar el 
alcance discursivo de los derechos humanos. No obstante, dicha mirada 
hace énfasis en el carácter político de los derechos, en el sentido que 
le otorga Arendt al término, ya que la libertad solo es posible en la vida 
política. Para ello a continuación se realizará una breve reflexión sobre la 
importancia de la libertad en la configuración de una cultura política de 
los derechos humanos. 

Prolegómenos al problema de la libertad en 
la comprensión de los derechos humanos 
Si el siglo XIX fue el siglo del liberalismo, el siglo XX fue de las luchas 

por ampliar la igualdad social y económica y el siglo XXI se está convir-
tiendo en el siglo de la fraternidad y la acción solidaria, no solo entre los 
sujetos sino hacia el planeta como sistema de vida. Uno de los mayores 
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retos de la sociedad actual hacia las nuevas generaciones es educar en 
sentimientos solidarios (Butler, 2020), que nos recuerdan lo dependiente 
que somos y la fragilidad de la vida humana. Esta mirada exige reconocer 
el potencial de la libertad y la igualdad en la conformación de un orden 
social anclado en la solidaridad. Aunque no la exime de cuestionamientos 
y disputas que amplifican la posibilidad de resonancia de las voces socia-
les que contribuyen a la gramática de lo social, si favorece la construcción 
de un pluralismo hermenéutico que impregna la praxis de los sujetos.

La defensa y promoción de la libertad puede conducir a lecturas 
maniqueas y sesgadas. Como la propuesta por algunos representantes 
del neoconservadurismo a ultranza o afines al anarcocapitalismo, quienes 
ponen en cuestión el alcance y restricción de los valores democráticos, 
por considerar que éstos limitan el horizonte de acción de la libertad en sí 
misma. El excesivo apoyo a las ideas de libertad económica y su oposición 
a la intervención política, pueden derivar incluso en ideas populistas que 
cuestionan el aumento de los impuestos o el alcance de los subsidios. 
Reducir la libertad al mero individuo, desconoce la manera en que éste 
afecta a sus pares y las múltiples formas en que los otros influyen en la 
construcción de la identidad personal y colectiva. Esta idea de libertad 
puede desembocar en una instrumentalización de la acción, en la que 
impera el solipsismo del reino de los medios sobre los fines.

La idea de una libertad que impera por encima de las relaciones que 
establecen los seres humanos en el ámbito de lo contextual se convierte 
en un sofisma metafísico, ya que desconoce el potencial de lo humano 
para construir un sistema de relaciones a partir de las interacciones que 
establece en el mundo de la vida. Esta mirada reduce la libertad a una 
abstracción o esencialismo que diluye el campo de las motivaciones y 
las consecuencias a factores psíquicos. Por el contrario, la vida humana 
ocurre en la interacción de los cuerpos que la componen, por ello éstos 
se constituyen en el fundamento de la libertad (Spinoza, 2007a). Lo que 
implica reconocer el peso del carácter social en la existencia humana. 
El ser humano se constituye por su capacidad para interactuar con sus 
pares, dicha interacción no ocurre de forma diáfana, sino que provoca 
una huella que afecta a los otros y por la que también es afectado. 

La vida humana se moviliza en el ámbito de sus relaciones en las que 
se desenvuelve el sistema de preferencias y oportunidades que orientan 
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las decisiones y elecciones. Dicho sistema oscila entre lo experiencial y lo 
estructural, es decir, entre lo personal y colectivo, y viceversa. Por ello, la 
hipótesis rousseauniana de que el hombre nace libre, pero en todas par-
tes está encadenado, haciendo alusión a las restricciones que la sociedad 
le impone, cambia de orientación al ser invertida y formular el eje de la 
libertad en el marco de las tensiones y luchas dentro de la misma socie-
dad. El ser humano nace encadenado (a sus vínculos biológicos derivados 
de su fisiología) pero es en la sociedad donde se construye como un ser 
libre. La libertad es posible solo en la existencia humana (Sartre, 2018). 
Lo anterior implica reconocer lo afirmado por Spinoza sobre lo grados 
de libertad y el poder de la autodeterminación y autosuficiencia en la 
consecución de ésta. Centrar la mirada en la libertad como manifesta-
ción de los corporal, tiene que ver con la aplicación del conocimiento 
en la vida práctica (Rodríguez , B. 2017); una praxis en la que convergen 
teoría, acción y reflexión. No se puede ser libre sin estar completamente 
consciente de sus posibilidades, comprender el horizonte de acción que 
favorece las elecciones y cuestionar las limitaciones inherentes a ésta en 
la vida cotidiana.  

La libertad orientada por la vivencia de la acción fraterna impregna 
de un nuevo sentido la comprensión de los derechos humanos, debido 
a que la entiende como expresión de un cuerpo que puede afectar a 
los otros y a su vez es afectado. El cuerpo intensifica la posibilidad de 
ampliación de la libertad cuando incrementa los vínculos que establecen 
los sujetos. En razón a esto, los derechos humanos logran establecer un 
marco para la irrupción de sentimientos solidarios dado que es el cuerpo 
el que atraviesa las emociones que los constituyen. 

El discurso académico de la Revolución Francesa constituye un 
hito imprescindible, no solo por su alcance en la historia social del 
pensamiento humano, sino por su contribución a la ampliación de los 
márgenes de la racionalidad y la subjetividad política, la cual transformó 
radicalmente el andamiaje institucional que regulaban las relaciones 
sociales de las personas en el antiguo régimen. Proveyó con los ideales de 
libertad, igualdad y fraternidad una fuerza constitutiva para incrementar 
el caudal democrático naciente. Por ello, estos ideales se han convertido 
en elementos que sirven de fundamento para su afirmación y reflexión 
como objeto de estudio. Para algunas corrientes de pensamiento prima 
la libertad como categoría vinculante para la promoción, regulación 
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y aseguramiento efectivo de los derechos. En esta lectura convergen 
muchos de los postulados del liberalismo que defiende al individuo frente 
a cualquier condición de arbitrariedad del poder político. 

En otras corrientes, prima la igualdad como condición necesaria 
para el disfrute de los derechos, aunque ésta puede presentar algunos 
matices de interpretación, que van desde la igualdad en el acceso de 
oportunidades y recursos para el desarrollo de la vida, hasta aquellas en 
las que prevalece la igualdad ante la ley. No obstante, para Jesús Balles-
teros (1989) y Beuchot (2011), el discurso académico de los derechos 
ha dejado de lado el ideal de la fraternidad en la fundamentación de 
estos, principalmente porque el incremento del caudal productivo sin el 
mayor coste dentro del sistema económico, al imponerse en el mundo, 
ha estado acompañado de la ampliación de las desigualdades sociales. 
Conformando una serie de tensiones entre las luchas por las libertades 
y las reivindicaciones por la disminución de las desigualdades, situación 
que desplazó del eje reflexivo el ideal de la fraternidad, pero que puede 
ser recuperado como una categoría de análisis al momento de realizar 
abordajes sobre los derechos humanos dentro de las ciencias sociales. 
En este aspecto también se destaca el trabajo de Yicel Giraldo y Alexan-
der Ruiz (2019), así como el de Judith Butler (2020), quienes señalan la 
importancia de la solidaridad y los sentimientos morales asociados a ésta 
como marco para incrementar la sensibilidad moral de los sujetos, espe-
cialmente en actores sociales como jóvenes y mujeres. 

Durante la Revolución Francesa, la fraternidad se invocó durante 
el periodo jacobino, a partir de fundamentarse en la pertenencia a una 
colectividad de hombres iguales y libres (Chocontá, 2014). En este sentido 
adquiere un rasgo ficcional que sustenta una hermandad política, similar 
a la expresada por Benedict Anderson (2007) sobre la nación como una 
comunidad imaginada. De hecho, Giraldo y Ruiz (2019) destacan el poder 
de la imaginación ética para ver en los extraños como compañeros de 
sufrimiento. No obstante, se diferencia del lineamiento de Anderson 
en que existe un rasgo afectivo que cohesiona la relación fraternal, de 
ahí que la solidaridad se constituya en un obrar caracterizado por hacer 
sentir libre a la persona al actuar. Entre sus rasgos más destacados, 
conjuga con la formación de dimensiones propias del derecho como la 
corresponsabilidad, el co-interés, la justicia, la ética, la co-participación y 
la comunión (Niño, 2016).
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La libertad orientada hacia la fraternidad y el despliegue de senti-
mientos solidarios se convierte en una fuerza constitutiva de los derechos 
humanos. Además, sirve de hilo conductor para la clasificación de estos 
como lo ha indicado Papacchini (2016). Esta mirada exige comprender 
el carácter ambivalente de la libertad como la capacidad y acción de la 
pluralidad para participar de lo común. Ya sea como libertad negativa o 
positiva, este enfoque permite pensar la fraternidad como un principio 
que concilia ambas miradas. La fraternidad como un obrar está más 
cercano a un pragmatismo, en el que funciona, según Spinoza, como un 
movilizador de afecciones sobre las pasiones y actividades de las. 

Si bien existen posturas que llevan al extremo las diferencias entre 
la libertad negativa y positiva (Berlín, 1993). Aportes como los de Ian 
Carter (2010), MacCallum (2014) y Enrique Serrano (2014), tienen la 
particularidad de abordar algunas de sus principales tensiones y discu-
siones desde una perspectiva analítica que hace énfasis en el lenguaje 
y la pragmática como elementos imprescindibles para su comprensión. 
Desde una mirada holística, este dualismo no es más que un asunto de 
interpretaciones divergentes que trata de ser superado o enriquecido, de 
ahí que, para Serrano (2014), la característica del liberalismo es, precisa-
mente, asumir la libertad negativa como una condición necesaria para 
mantener la libertad positiva.

Tradicionalmente el concepto de la libertad implica una mirada 
diádica que oscila entre la libertad de… o de la libertad para… esto ha 
traído consigo la conformación de dos modos interpretativos predomi-
nantes sobre las que se forja la dinámica social. Ambas posturas asumen 
que los individuos están supeditados a las restricciones y limitaciones 
que la esfera de la vida colectiva permite, y por otra, se asocia con el 
potencial del individuo para obrar de forma autónoma y autosuficiente. 
La racionalidad ocupa en ambas corrientes un lugar preponderante 
al ser el habitáculo que direcciona la toma de decisiones. Pese a esto, 
algunas discusiones sobre problema de la libertad suelen dejar de lado 
que ésta a su vez puede ser un engaño, debido al peso que se le da a la 
conciencia sobre las acciones, pero ignoran o no atienden a sus causas 
(Spinoza, 2007).

La libertad positiva habitualmente es entendida como la capacidad 
que tiene cualquier persona para ser dueña de su propia voluntad y 
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controlar sus acciones. En este horizonte la libertad se asume como la 
capacidad para tomar decisiones y nace del deseo de cada individuo de 
ser su propio amo, por ello se relaciona con la autonomía y la posibilidad 
de autorrealización. Se es libre para algo, de ahí que considere el poder 
del sujeto para agenciar procesos o iniciativas que beneficien su vida. 
Una descripción de la libertad positiva muy reconocida es la realizada por 
Isaiah Berlín (1993) al considerar que ésta se refiere a la capacidad que 
tiene un sujeto para decidir. 

Quiero ser sujeto y no objeto, ser movido por razones y por propósitos 
conscientes que son míos, y no por causas que me afectan, por así decirlo, 
desde fuera. Quiero ser alguien, no nadie; quiero actuar, decidir, no que 
decidan por mí; dirigirme a mí mismo y no ser movido por la naturaleza 
exterior o por otros hombres como si fuera una cosa, un animal o un 
esclavo incapaz de representar un papel humano; es decir, concebir fines y 
medios propios realizarlos. (p. 196)

Esta lectura de la libertad positiva encuentra resonancia en las 
ideas que consideran destacable el papel de la razón en el desarrollo 
de la voluntad para tomar decisiones. Para Jean-Jacques Rousseau, el 
hombre es libre solamente cuando obedece a la ley que él mismo se ha 
dado. Si bien, en el estado de naturaleza el hombre es feliz pero no libre, 
debido a que obedece a sus instintos, la desigualdad entre ricos y pobres, 
opresores y oprimidos de la sociedad civil hace que el hombre carezca de 
libertad, ya que él no ha establecido la ley sino los otros que están por 
encima de él lo han hecho. De ahí que “la única manera de hacer al hom-
bre libre es que él actúe de acuerdo con las leyes y que éstas sean puestas 
por el mismo” (Bobbio y Bovero, 1986, p. 102). Por ello, se relaciona con 
la capacidad para la autorrealización y la idea misma de autonomía. La 
libertad así entendida es orden de posibilidades, es todo aquello que la 
vida permite hacer (Zuleta, 2015). No obstante, esta idea puede ser pro-
blemática al tratar de reducir la libertad al campo de la autorrealización, 
ya que implica el acceso gradual a bienes o servicios considerados esen-
ciales por la persona, de esta manera la autorrealización se vincula con 
los procesos de distribución y asignación valorativa, puesto que implica 
considerar cómo se lleva a cabo la satisfacción de dichos bienes, los cua-
les son apreciados como necesarios por los individuos (Farrell, 1989). El 
asunto de la libertad se abre al plano de lo económico puesto que la reali-
zación personal se asociaría a la capacidad que tienen los individuos para 
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acceder gradualmente a la satisfacción de sus necesidades. Una de las 
problemáticas que asume esta postura radica en que, si el ideal de prefe-
rencias que tienen los individuos supera su acceso a las oportunidades de 
las que dispone, surge la frustración como un sentimiento restrictivo de 
la autorrealización y, por tanto, limitante de la libertad. 

Por otra parte, la libertad negativa se explica por la ausencia de coac-
ción por parte de otras personas, hace referencia a la no interferencia en 
la vida o en el hacer de los sujetos. Desde esta perspectiva la libertad a 
nivel político consiste en contar con un espacio donde se tenga la potes-
tad de elegir cómo administrar la vida sin la obstrucción o el obstáculo 
de los otros, ya sean individuos o el Estado. Así lo expresa Berlín (1993):

Normalmente se dice que yo soy libre en la medida en que ningún hombre 
ni ningún grupo de hombres interfieren en mi actividad. En este sentido, 
la libertad política es, simplemente, el ámbito en el que un hombre puede 
actuar sin ser obstaculizado por otros. Yo no soy libre en la medida en que 
otros me impiden hacer lo que yo podría hacer si no me lo impidieran; 
y si, a consecuencia de lo que me hagan otros hombres, este ámbito de 
mi actividad se contrae hasta un cierto límite mínimo, puede decirse que 
estoy coaccionado o, quizá, oprimido. (p. 192)

Esta postura de la libertad asume la no interferencia como el movi-
lizador de la acción. Aquí los sistemas normativos que establece el ser 
humano por medio de sus vínculos sociales conforman el entramado que 
hace posible la acción. Esto implica reconocer una vocación restrictiva 
en la posibilidad de actuar, puesto que asegura límites con el propósito 
de evitar abusos en el uso de la libertad. De esta forma la ausencia de 
coerción por los otros, la no interferencia, hace posible la construcción 
de un espacio en el que existe la posibilidad de administrar la vida sin 
obstrucción alguna.

Estas dos miradas sobre la libertad positiva y negativa han generado 
algunas controversias y críticas sobre todo porque el trabajo de Berlín se 
realizó en 1958, poco después del inicio de la Guerra Fría e influyó en el 
debate ético político de las democracias occidentales. Al momento de 
tratar de conciliarlas surgen interrogantes como el expresado por Martín 
Farrell (1989), ¿es la libertad negativa condición necesaria de la libertad 
positiva para un grupo social? Esto significa que debe existir un sistema 
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normativo que limite el abuso de poder o el uso de la violencia, para 
posibilitar una seguridad mínima que garantice la vida y con ésta los indi-
viduos establezcan rangos de preferencias alrededor de las necesidades 
que experimentan y desarrollen acciones que les permitan satisfacerlas. 
El acceso gradual al sistema de oportunidades y preferencias que concibe 
la persona en las relaciones que construye con sus pares favorece, a partir 
de la posibilidad de elección, la autorrealización. 

Pese a los expresado anteriormente, existen algunos impedimentos 
a los esfuerzos por conciliar la libertad negativa y positiva, ya que, se hace 
problemático el alcance de la relación entre aquella como fundamento 
para ésta si se considera la forma en que Farrell (1989) da vuelta al cues-
tionamiento cuando plantea “¿puede limitarse la libertad negativa de 
algún sector de la población para aumentar la libertad positiva de otro 
sector?” (p. 14). Para pensadores como Robert Nozik (1988), las personas 
tienen derechos, pero las acciones que realizan sus semejantes pueden 
afectar o violar dichos derechos. Por eso se requiere de un Estado mínimo 
que regule los conflictos y los contratos, siendo éste la única forma de 
asociación protectora legítima que impide la violación de los derechos. 
En esta medida, no puede limitarse la libertad puesto que es un derecho 
incondicional, por eso las normas asociadas al cobro de impuestos para la 
redistribución de la riqueza y que incrementan la posibilidad de autorrea-
lización, limitan la libertad, con excepción de los destinados a la defensa 
que favorecen la no interferencia para el impulso de la vida (seguridad). 

Para autores como Gerald MacCallum (2014), dichas controversias 
se orientan hacia cuestionamientos que indagan sobre la naturaleza de la 
libertad; las relaciones entre la realización de la libertad y la consecución 
de otros posibles beneficios sociales; los niveles o grados de clasifica-
ción de la libertad entre tales beneficios, y las consecuencias de tal o 
cual política con respecto a la realización o el logro de la libertad. Esto 
significa que, por una parte, la libertad trae unos beneficios sociales o 
individuales, los cuales son considerados como resultado o contribución 
de la libertad misma. 

Por eso una manera de superar la dicotomía de la libertad es recono-
cer que más allá de ser considerada como libertad de algo… y libertad para 
hacer o no hacer, ambas posturas desconocen o han descuidado el lugar 
del agente en la realización de esta. Es decir, se habla de libertad, pero no 
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de los individuos que la vivencian, inclusive la idea misma de individuo 
que se usa para dar cuenta del agente que es libre, considera a éste como 
un ser transparente y abstracto, soslayando los aspectos psicopatológicos 
que lo puedan afectar. En esta medida una mirada tríadica en línea con 
MacCallum (2014), implica establecer los siguientes puntos de conexión: 
primero, asumir que la libertad es una facultad que realiza un agente o 
actor dentro del mundo de la vida, quien tiene la posibilidad de afirmar y 
sentirse libre o no; segundo, libertad para hacer o no hacer y esto implica 
saber que existen condiciones preventivas, limitaciones, restricciones, 
interferencias o barreras que inciden en la realización de la libertad, y 
tercero, las situaciones o condiciones contextuales o circunstanciales que 
afectan o implican la libertad. De esta manera los agentes, junto con la 
posibilidad de reconocer las condiciones que afectan la realización de la 
acción y el contexto donde se hace posible el sistema de oportunidades 
y preferencias para la elección, son los derroteros de la libertad en un 
orden social fundamentado en sentimientos solidarios. Puesto que no 
basta con saber que se es libre, sino que deben existir un conjunto de 
condiciones contextuales que la hagan posible, dichas condiciones par-
ten de que las personas sean conscientes de su interdependencia. Nadie 
puede mantenerse por sí mismo, se exige reconocer que la vulnerabilidad 
es un aspecto compartido, “ser dependiente implica vulnerabilidad” 
(Butler, 2020, p. 62). De igual forma, los sentimientos solidarios también 
conforman parte del escenario donde emergen los condicionamientos 
contextuales en el que las personas hacen uso de las facultades que lo 
llevan a considerarse un ser libre. 

La mirada asumida por Papacchini (1996, 2016) es cercana a los 
postulados señalados anteriormente, la libertad se constituye en el hilo 
conductor que permite una lectura reflexiva de los derechos humanos, 
en esta medida la libertad puede ser entendida como: no intervención, 
participación y liberalización del hambre y la miseria, coincidiendo con los 
aportes descritos en la propuesta de MacCallum (2014). En consecuencia, 
se considera que la libertad es una construcción que realizan las personas 
en el ámbito de sus relaciones intersubjetivas, dentro de un mundo social 
compartido e interdependiente, que se materializa en acciones (hacer 
u omitir) limitadas según un ordenamiento normativo (libertad de…) o 
asumida como autorrealización (libertad para…) e implica el conjunto 
de conocimientos, afecciones y creencias que promueven el caudal de 
preferencias y oportunidades para elegir. Esta mirada asume la libertad 
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como una tensión permanente, llevando a que se ponga a prueba en 
cada instante de la existencia, puesto que existir es el modo en que se 
asume ser libre. 

En este sentido es de resaltar que Papacchini (2016) considera la no 
interferencia como expresión de la libertad negativa, puesto que se con-
cibe como la ausencia de toda obstrucción en el espacio autónomo de las 
personas. Esta lectura se asocia con la idea de libertad de los modernos, 
como la denomina Benjamín Constant y destacada por el autor, ya que 
reivindica la no interferencia del poder en la esfera privada, estimada 
por como sagrada el grupo social. Se consideran los derechos propios e 
individuales como inherentes a las personas, en este sentido las personas 
tienen derecho a no ser molestados por pensar y expresar libremente sus 
ideas políticas, filosóficas o religiosas, siempre y cuando en su manifes-
tación no perjudique o afecte el orden social y el derecho que tienen los 
demás al goce y disfrute de los mismos. 

La idea de libertad como participación se convierte en el campo de 
expresión de la voluntad general, por lo que, se asocia con los ideales de 
libertad de los antiguos, en el que la libertad significaba participación en 
el poder. Existe un vínculo estrecho con los derechos políticos y de parti-
cipación democrática dentro de la vida común. El Estado no se constituye 
en una obstrucción para la libertad, ya que encarna la voluntad general, 
los individuos se expresan e interactúan incrementando la sociabilidad 
con la que potencian la institucionalización de relaciones que expresan 
su capacidad agenciamiento.

No obstante, para Papacchini coexisten vidas humanas en las que 
es imperativo la liberación del hambre y la miseria para hacer posible la 
libertad como principio fundamental de la dignidad. Aquí la libertad es 
considerada una apertura a la posibilidad de satisfacer las necesidades 
básicas, y se pueden asegurar mínimos que liberen a las personas de 
la carencia de medios vitales que aseguren su subsistencia, “superado 
el apremio de la necesidad, se podría pensar además en otras y más 
elevadas dimensiones de realización humana; pero el pan urge más 
que las flores, puesto que con hambre no se puede hablar de libertad” 
(Papacchini, 2016, p. 63). Esta última postura reconoce su cercanía con 
las dimensiones de igualdad y solidaridad de los derechos. El Estado se 
convierte en un dispensador que garantiza recursos y acceso a justicia, 
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de esta manera en vez de ser una obstrucción para la libertad, la asegura 
a través del ordenamiento jurídico y legal. Los derechos económicos y 
sociales se constituyen es dispositivos que favorecen la posibilidad de 
satisfacer las necesidades vitales mínimas. 

La liberación del hambre y la miseria exigen garantizar el derecho a 
tener derechos, como lo ha señalado (Arendt, 2021). Por ejemplo, para 
el caso colombiano, no basta con tener derecho a la propiedad privada si 
no existe un conjunto de oportunidades sociales, económicas y jurídicas 
que hagan posible el acceso efectivo a la tierra. Aquí hace resonancia la 
crítica a quienes defienden a ultranza la libertad basados en el derecho 
a la propiedad privada, pues se hace de la libertad una falacia. Consi-
derar la propiedad como condición para la libertad -si bien se requiere 
de un mínimo de ésta-, una propiedad sin límites, ni condiciones socio-
históricas, se constituye en una restricción de la libertad hacia los otros 
(Mejía, 2013). Al ampliar el espectro a problemas mundiales en el marco 
de la globalización, como las migraciones, Arendt (2021) expresa, “las 
migraciones forzadas de personas y grupos humanos, por razones polí-
ticas o económicas, aparecen como sucesos cotidianos. Lo que carece 
de precedentes no es la pérdida de un hogar, sino la imposibilidad de 
hallar uno nuevo” (p. 110). La paradoja de esta situación discurre en que 
si bien, existen unos derechos considerados inalienables, en la práctica 
demuestran ser inaplicables. Por eso reconocer el rol del Estado como 
garante de su protección y promoción exige, más allá de la existencia de 
un ordenamiento jurídico que los asegure, de un entramado sociopolítico 
que los haga efectivos. Requiere la construcción de una cultura política 
en la que los derechos humanos sean asumidos como pautas de orien-
tación cognitivas, emotivas y valorativas dentro del sistema político, para 
que de esta forma sean asumidos como medios reales que garanticen el 
desarrollo humano en su integralidad e interseccionalidad. 

A lo descrito anteriormente, se le suman las dificultades para que 
el Estado tenga una presencia real en los contextos donde prima la 
desigualdad social, especialmente con entidades públicas eficientes, 
dado que la cultura política de los colombianos se caracteriza por el 
provincialismo, la fragmentación geográfica, el elitismo y su vocación a 
ejercer la dominación mediante la división (bipartidismo), el clientelismo 
y la indiferencia política. En palabras de Fernán González (2014), “la vida 
política colombiana se caracteriza por la exclusión de la participación 
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política autónoma de los pobres rurales y urbanos y la subordinación a las 
élites por conducto de instrumentos de corte clientelista” (p. 194). Ante 
este panorama, surgen colectivos barriales o territoriales que despliegan 
acciones orientadas al mejoramiento de su calidad de vida, mediante 
luchas y reivindicaciones, en ocasiones pragmáticas y solidarias, que 
logran desbordar al Estado. En este sentido, dichas organizaciones no lo 
sustituyen, sino que amplían la oferta de servicios que pueden brindar a 
la ciudadanía, a través de iniciativas que tejen líneas de trabajo alrededor 
de la educación, la salud, los deportes, las artes, la economía solidaria o 
los procesos ambientales en los territorios. 

Los Derechos Humanos, fundamentación y 
principales corrientes de pensamiento
Para Papacchini (1996, 2016) la naturaleza y clasificación de los 

derechos humanos parte de su reconocimiento como reivindicaciones, 
con el carácter de ser históricamente situados, considerados bienes 
primarios de carácter universal y con el rasgo de legítimos. Define los 
derechos humanos como:

Reivindicaciones de unos bienes primarios considerados de vital impor-
tancia para todo ser humanos, que concretan en cada época históricas las 
demandas de libertad y de dignidad. Estas reivindicaciones van dirigidas 
en primera instancia al Estado, y están legitimadas por un sistema norma-
tivo o simplemente por el reconocimiento de la comunidad internacional. 
(Papacchini, 2016, p. 45) 

Esto implica que, si son históricamente situados, son inseparables 
de la condición humana y obedecen a demandas universales que los 
seres humanos han establecido en cada época por mejorar su calidad 
de vida. Esta postura permite pensar en las generaciones de los dere-
chos humanos y el alcance que han tenido en su tradición discursiva y 
constitución jurídico-política. Por ello se reconocen como luchas dentro 
de un proceso dialéctico de tensión permanente, de la cual no se puede 
soslayar la existencia de una aspiración moral en la configuración de los 
derechos, además contienen una fuerte presencia dentro del soporte 
jurídico de las concepciones que los fundamentan. En este sentido, la 
libertad está supeditada al contexto histórico que la hace posible, debido 
a que regula las relaciones entre el acceso a medios de subsistencia y las 
luchas por obtener dicho acceso. 
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Cuando se abordan los derechos humanos como bienes primarios 
se asume la idea de John Rawls (1995), donde se entiende que existen 
bienes considerados vitales que permiten la realización plena del ser 
humano. Éstos se relacionan con el respeto a la vida e integración física, 
con la autonomía moral y la libertad de pensamiento. Por su parte, la 
concepción de los derechos como reivindicaciones universales implica el 
reconocimiento de lo que se entiende por seres humanos como sujetos 
y tutelares de derechos fundamentales, postura susceptible de reducir 
lo humano a una categoría abstracta, razón por la cual, ha sido muy cri-
ticada por corrientes cercanas a la filosofía francesa de finales del siglo 
XX, en autores como Foucault, Gilles Deleuze, Antonio Negri, Ernesto 
Laclau y Zizek. 

Por su parte, la idea derechos entendidos como principios y nor-
mas legitimados por el sistema jurídico implica su reconocimiento en el 
ordenamiento legal y la prescripción descrita por la ley. De esta manera 
son protegidos por la acción del gobierno, convirtiendo al Estado en el 
principal destinatario de las demandas por derechos y acentuando su 
carácter moral, aunque también puedan existir otras instancias o institu-
ciones sociales como la sociedad civil que podrían atender estas deman-
das, aquí es importante recordar el papel que desempeña la conciencia 
colectiva de cada época, para favorecer un pensamiento que legitime el 
fundamento de los derechos en el marco legal. 

En la tradición académica se reconocen tres grandes líneas de abor-
daje comprensivo alrededor de los derechos humanos, las cuales funcio-
nan como una triada hegeliana, en la que la tensión dialéctica entre las 
corrientes cercanas al liberalismo y las derivadas de la tradición socialista 
se concilian en la síntesis democrática o republicana. Estas corrientes se 
destacan por servir de horizonte reflexivo para la fundamentación de los 
derechos humanos. Integran en sus debates y discusiones perspectivas 
ético-políticas, económicas, culturales y filosóficas que enriquecen el 
ágora deliberativa. 

Las corrientes de pensamiento que aglomeran las posturas que con-
vergen hacia el liberalismo, se destacan por su defensa la libertad como 
principio constitutivo de la vida, asume una postura negativa en la que 
ningún poder, bajo ningún pretexto puede violar la libertad, por lo que 
ésta se entiende como un valor supremo. El poder del Estado es legítimo 

Derechos Humanos, Cultura Política y Organizaciones sociales
Representaciones sociales tejidas desde Ciudad Bolívar, Bogotá. D. C.

104



siempre y cuando respete los límites impuestos por los derechos indivi-
duales (Papacchini, 2016). En razón a lo anterior, los derechos políticos 
están subordinados al goce del derecho a la propiedad. Aquí, la pregunta 
que funciona como horizonte reflexivo es, ¿hasta dónde puede interferir 
el gobierno? Interrogante que llega a ser cuestionado por los contradic-
tores de esta perspectiva al reclamar por la escasa sensibilidad por la soli-
daridad social. La finalidad del Estado no radica en fomentar la felicidad, 
sino en garantizar la libertad de buscar dicha felicidad a su manera por 
parte de todos los ciudadanos. Se requiere la idea de un Estado mínimo 
que garantice derechos básicos como la libertad y la propiedad. No obs-
tante, algunas posturas extremas cercanas al neoliberalismo económico 
se acercan a postulados del conservadurismo libertario, caracterizadas 
por una concepción, en la que cada persona posee el derecho a vivir 
su vida de acuerdo con su elección, de modo que esta elección resulte 
compatible con el mismo derecho de todos los demás seres humanos a 
vivir sus vidas de acuerdo con sus decisiones. En extremo, esta postura 
ataca el canibalismo moral, en el que algunos individuos se creen con 
el derecho moral sobre la capacidad productiva, el tiempo y las fuerzas 
realizadas por otros, de ahí que, sea preciso eliminar la costumbre de 
convertir las necesidades o deseos en derechos (Hospers, 1992). 

En contraposición, la tradición socialista, para algunos defensores, 
tiene sus orígenes en postulados de la Constitución del año I de orien-
tación jacobina, durante el periodo revolucionario francés de 1793. No 
obstante, se pueden rastrear algunos antecedentes en las utopías del 
renacimiento como las formuladas por Tomasso Campanella, Tomás Moro 
o Francis Bacon (Hopenhayn, 1990). Éstas funcionan como ficciones del 
mundo y desempeñan un papel preponderante en la genealogía de las 
ideas sobre la libertad y la formulación de algunos derechos. Las deman-
das sociales que emergieron durante la Revolución Francesa buscaban 
igualdad antes que la libertad, por lo que se hace necesario establecer un 
conjunto de medios que favorezcan la repartición equitativa de la riqueza 
y la propiedad. 

En esta corriente de pensamiento el derecho a la vida se consti-
tuye en un mecanismo real de igualdad y encuentra en la educación la 
estrategia para ampliar el marco de la libertad, para lo que se requiere 
extender la función del poder estatal al garantizar el derecho de acceso 
a los medios reales que favorecen la satisfacción de las necesidades 
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mínimas vitales. Se asume la libertad y el derecho a la vida en sentido 
positivo, ya que la voluntad general se materializa en las acciones de 
solidaridad y hermandad de las personas. No obstante, sus críticos 
cuestionan enérgicamente, ¿hasta qué medida las políticas de bienestar 
impuestas desde arriba acaban por desconocer o limitar la autonomía? 
A su vez, otros derechos de carácter socioeconómico como el trabajo, se 
constituye también en un derecho-deber, que ayuda al poder del cuerpo 
social, mediante la contribución que cada persona realiza a partir de sus 
posibilidades. En esta medida, el trabajo incrementa la riqueza global y 
los bienes considerados comunes. En contraposición, la canalización de 
la fuerza de trabajo puede limitar el desarrollo de las oportunidades para 
aumentar el rango de elección en los individuos, así como el conjunto 
de medios ofertados para la satisfacción de las necesidades. En algunas 
perspectivas como el marxismo y el socialismo real se hace más evidente 
la contraposición entre quienes defienden la solidaridad contra aquellos 
que apoyan la propiedad privada. 

En consecuencia, para Marx los derechos del hombre son derechos 
del burgués, de ahí que, sea precisa la búsqueda de la emancipación polí-
tica, que también orienta la emancipación humana. Una postura crítica 
frente a los derechos tradicionales reconoce que el derecho a la vida no 
se agota en la defensa sin daño de la dignidad física frente a las agre-
siones externas. Se requiere una defensa contra formas de alienación 
que denigran y explotan la dignidad humana. Por eso la crítica al hombre 
como mercancía y las luchas orientadas al aseguramiento de todos los 
miembros de la comunidad política al acceso de los medios para poder 
vivir, favorecen la construcción de una sociedad sin clases sociales y la 
unificación de los medios de producción. En esta misma línea, autores 
que plantean ideas del socialismo real buscaban coincidir con algunas 
ideas o posturas del marxismo, las cuales, mediante una crítica radical al 
modelo burgués, antepone deberes antes que derechos con el propósito 
de ampliar el espectro de la solidaridad humana. No obstante, la realidad 
política de los Gulag, las purgas dentro del partido soviético y el mono-
polio de hegemónico de la Nomenklatura desvirtuaron las tesis de sus 
apologistas. 

Una postura intermedia a las expresadas anteriormente, como la 
socialdemócrata, busca transformar de forma gradual al Estado en un 
instrumento democrático del cuerpo socialista. Sin renunciar al imperio 
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de la ley, se busca construir justicia social mediante la democracia repre-
sentativa como medida para redistribuir la riqueza social. De esta forma 
se contribuye a la disminución de la desigualdad social, mediante la for-
mulación y puesta en marcha de políticas sociales que amplíen la oferta 
de planes y programas en contra de la pobreza y la vulnerabilidad social. 
Los modelos de welfare state de la República de Weimar y el Estado de 
Bienestar de corte anglosajón y continental en Europa, propugnaron por 
la construcción de un sistema político en el que las necesidades sociales 
se transformaron en auténticos derechos, aunque sus detractores han 
atacado “el progresivo paternalismo e intromisión del Estado en algunos 
servicios esenciales como la salud y la educación, al efectuar dicha redis-
tribución sin conocer las necesidades, deseos y preferencias de las per-
sonas” (Dieterlen, 1988, p. 175). La pregunta que orienta dichos ataques 
señala, ¿hasta qué punto es posible aceptar la intromisión del Estado en 
pro del establecimiento de una justicia social? En un contexto como el 
latinoamericano, el paternalismo es la punta de lanza para el auge del 
populismo el cual termina por limitar los derechos fundamentales, a 
pesar de asumir algunas demandas sociales con carácter democrático 
(De Rosa, 2019).

Finalmente, en una perspectiva conciliadora respecto a las descritas 
anteriormente, la tradición democrática de los derechos humanos resalta 
el papel del ser humano como ciudadano y privilegia los derechos de par-
ticipación política o derechos de la democracia, los cuales no se reducen 
al ámbito del Estado, sino que incluso pueden desbordarlo. Para Arendt, 
tienen que ver con la posibilidad de ejercer la autonomía política y ser 
parte activa de las decisiones que afectan la vida en común. La libertad 
se relaciona con la posibilidad de influir realmente en la formación de la 
voluntad general, mediante la participación directa, en la emanación de 
las leyes que regulan las normas de la ciudad. Por eso la libertad asume 
una condición ética centrada en valores políticos (Papacchini, 2016). Aquí 
sobresale el sufragio universal que conduce a la construcción de la demo-
cracia como ciudadanía social, mediante el auge de nuevas formas de 
participación social y política que enriquecen el canon democrático. Ésta 
por sí sola no es una condición necesaria, ni suficiente para la introduc-
ción y resguardo de los derechos humanos, debe establecerse un fuerte 
contenido institucional que regule y promueva de forma eficaz el acceso 
a espacios de participación reales en el que los ciudadanos decidan en 
la determinación de sus necesidades y demandas sociales, pero a la vez 
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sean ellos mismos quienes sean los protagonistas de las iniciativas que 
buscan atenderlas. 

Las críticas a esta corriente pueden recogerse en tres grandes 
escenarios, en primer lugar, mediante los aportes de Gaetano Mosca a la 
comprensión del elitismo y su predisposición a desconocer los problemas 
más generales de la sociedad. Para el pensador italiano, la indiferencia y 
desinterés de la élite hacia las masas pueden poner el riesgo la democra-
cia, debido a que los representantes del pueblo pueden terminar trans-
formándose de sirvientes en amos; en segundo lugar, el realismo político 
de Schumpeter resalta lo ambiguo del concepto de voluntad general, al 
hacer énfasis en el carácter competitivo del electorado para la formación 
de un gobierno dentro del régimen democrático, así pues, la democra-
cia se reduce a un intercambio sometido a las leyes del mercado y el 
rol del ciudadano al mero acto de votar; y en tercer lugar, la concepción 
instrumental de democracia que la reduce a un instrumento o procedi-
miento para la toma de decisiones que tiene el rasgo de ser compartidas. 
Dejando de lado que ésta también se constituye en un mecanismo social 
no violento que aporta a la resolución de conflictos sociales y por ende a 
la convivencia.  

Según Papacchini (1996), en el discurso histórico los derechos huma-
nos se pueden encontrar varios modelos de fundamentación que han 
permitido ampliar el horizonte del debate, así como brindar herramien-
tas conceptuales para su comprensión y acercamiento problematizador 
a los fenómenos de la realidad contextual. Principalmente se destacan 
el iusnaturalismo, el utilitarismo, el modelo kantiano y el historicismo. 
Sin entrar a realizar un análisis profundo de cada uno de ellos, se indican 
sus principales aportes a la comprensión de los derechos. Al respecto es 
preciso aclarar que en historiografía existen varias perspectivas para el 
abordaje del discurso de los derechos, por un lado, la histórico-jurídica, 
en la que prevalecen las lecturas que describen las series y secuencias 
normativas que propiciaron la construcción del marco legal que lo con-
forma (Mikunda, 2020). Éstas recogen el proceso de institucionalización 
de los derechos a partir de las luchas y tensiones que han conformado el 
Estado moderno y la instauración del orden democrático en el sistema 
político (Tünnermann, 1997; Galvis, 2008). Por otra parte, discurren 
varias lecturas críticas, que pueden llegar a ser disonantes entre sí, pero 
que se caracterizan por tomar distancia de las lecturas oficiales. En esta 
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perspectiva se vinculan los trabajos que anudan el trasegar de los dere-
chos con el despliegue filosófico del humanismo, el discurso de la razón 
en la modernidad y la exaltación de la dignidad humana (Papacchini, 
1998). También se destacan trabajos en los que se reconoce el aporte 
de la historia social a la configuración de estos como el desarrollado 
por Hunt (2010), quien muestra la forma en que durante los siglos XVII 
y XVIII se favoreció un ámbito de prácticas culturales que permitieron 
crear un ambiente propenso a la empatía, sirviendo de punto de partida 
para impregnar de fuerza discursiva la autonomía como valor político y 
mitigar las ideas que legitimaban la crueldad y el terror. Y finalmente, 
estudios que cuestionan la construcción hegemónica del discurso de los 
derechos dentro de un orden global imperante y excluyente (Herrera, 
2000; Gallardo, 2010; De Souza, 2019). Miradas que muestran como 
desde abajo, los derechos han sido el resultado de luchas y resistencias 
por los grupos y clases sociales invisibilizados, marginales y abandonados 
en la sociedad por la reivindicación de la dignidad humana. 

El modelo iusnaturalista de amplío reconocimiento en la teoría 
jurídica, se divide en dos tradiciones; a saber, el modelo clásico que tiene 
sus raíces en la antigüedad. La tragedia de Antígona de Sófocles sirve 
de referencia a una tradición que centra la mirada en un principio o ley 
natural que antecede lo humano. La protagonista desafía la ley y pro-
hibición de su tío Creonte para rendir culto a la muerte de su hermano 
Polinices, fallecido en una batalla por el trono de Tebas. Este clásico de 
la dramaturgia griega muestra la tensión entre agrophoi nomoi y nomos, 
es decir, entre las leyes no escritas y aquellas que surgen de la conven-
ción entre los hombres. Para muchos autores, en esta tragedia se puede 
rastrear los orígenes de los derechos humanos, al establecer un marco 
protector de lo humano por encima de la arbitrariedad de los tiranos. En 
esta misma tradición Cicerón y Santo Tomás defienden la existencia de 
leyes no escritas que sirven de fundamento al orden natural, por ello, la 
naturaleza es la fuente del derecho.

Por otra parte, la perspectiva cercana al modelo naturalista en la 
modernidad destaca el papel activo de la razón en la concepción de los 
derechos naturales, sin embargo, para sus críticos, estos derechos incu-
rren en una falacia al pretender fundamentar en una ficción, que sirve 
de horizonte constitutivo para el establecimiento de un orden socio- 
político, la regulación de la vida colectiva. Existen dos grandes posturas 
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que la justifican, en ambas es crucial la idea de un pacto proveniente de 
la naturaleza humana. Por un lado, está el modelo de Rousseau quién 
concibe al ser humano como benévolo por naturaleza. De esa buena 
voluntad se deriva la construcción de la vida social, cuyo soporte deviene 
del abandono de la libertad natural a cambio de una libertad civil que se 
formaliza mediante un contrato social que da vida al poder del Estado 
y la participación ciudadana. Por otra parte, para Hobbes, la naturaleza 
humana tiende a la destrucción, dada la precariedad de la vida, sus 
instintos y las incontrolables luchas por el poder. El hombre es un lobo 
para el hombre, por ello se requiere del establecimiento de un poder 
por encima de todos los poderes que someta con su autoridad a todos 
los integrantes del cuerpo social. El miedo se convierte en el punto de 
partida para el establecimiento de un orden sociopolítico que garantice 
el poder soberano. En ambas posturas se requiere pensar un orden social 
que garantice y asegure los derechos, a través del establecimiento de un 
pacto o contrato que regule los abusos de poder. No obstante, sus detrac-
tores sostienen que no se puede recurrir a las cualidades biológicas del 
ser humano para fundamentar los derechos humanos, ya que se caería 
en la falacia naturalista. En consecuencia, un principio regulador para la 
comprensión de los derechos estaría atravesado por el reconocimiento 
de la capacidad de comunicación en las personas. 

Según Papacchini (2016), el utilitarismo tiene sus principales 
representantes en los trabajos Jeremy Betham y John Stuart Mill. Para el 
primero, la felicidad es el fundamento los derechos humanos y critica el 
modelo iusnaturalista al considerar que las normas solo pueden provenir 
de la utilidad que produzcan a las personas, ya que el placer y el dolor 
son los soberanos que establecen lo que se debe o no hacer. Así pues, 
la garantía de los derechos humanos está en correspondencia con la 
posibilidad de brindar el conjunto de oportunidades que hacen posible la 
felicidad para el mayor número. Este principio de utilidad social pone en 
cuestión el límite entre los bienes considerados individuales y colectivos, 
además de la preminencia de unos sobre los otros. Para Mill, la medida 
que calcula la felicidad y el placer no debe ser solamente cuantitativo, 
sino que debe tener en cuenta el factor cualitativo, ya que los derechos 
recaen en la consideración intrínseca de la persona sobre la calidad de 
las diferentes clases de placeres. No obstante, por encima de los placeres 
inmediatos y sensibles que se comparten con los animales, existen place-
res como los del intelecto, los sentimientos morales y de la imaginación, 
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que agregan más valor a los placeres provenientes de la simple sensación 
y permiten la organización de la vida. En este sentido el derecho a la vida 
se constituye en un medio necesario para alcanzar la felicidad. 

Participar y asociarse en la cosa pública materializa dicho derecho a 
la vida. No basta que una sociedad sea tolerante con las opiniones de los 
otros, sino que debe propiciar mecanismos efectivos que aseguren otras 
formas de vida y eviten las actitudes dogmáticas de quienes creen poseer 
la verdad. Por tal razón, las personas tienen derecho a realizar su ideal de 
vida buena, siempre y cuando no priven de sus bienes a otros o frenen los 
intentos de éstos para obtenerla. Las principales críticas a este modelo 
recaen en el excesivo pragmatismo que soslaya cómo aplicar la justicia 
en un contexto de presiones y amenazas, puesto que la búsqueda del 
mayor bien para todos podría atizar situaciones de injusticia promovidas 
por factores carismáticos o populistas. 

El modelo kantiano, quizás el que mayor repercusión e incidencia 
ha tenido en la configuración discursiva de los derechos humanos en el 
mundo moderno, parte de la dignidad humana y del imperativo cate-
górico como movilizador ético de la conducta. Para una teoría de los 
derechos, lo verdaderamente importante es la sustentación y afirmación 
de la dignidad humana en cada uno de los miembros de la humanidad. 
Para ello, el estatus de la mayoría de edad sirve como un fundamento 
moral de respeto por la humanidad, en consecuencia, la capacidad del 
ser humano de darse su propia ley es lo que lo distingue de los demás 
seres vivos. Esta idea se materializa, por un lado, mediante la activación 
de derechos concretos, y por el otro, en asumir la vida como la condición 
material para el ejercicio de la libertad, destacando de ésta su potencial 
para ampliar la libertad de conciencia, pensamiento y expresión. Por 
ende, la libertad se convierte en el derecho de todo individuo a buscar la 
felicidad a su manera. Pero sin caer en un hedonismo solipsista, sino que, 
impulsado por la facultad para auto legislarse, impregna al sujeto de un 
principio moral que entiende la libertad como autonomía. 

Kant cuestiona el paternalismo de la ley por considerarlo un aten-
tado contra la propia dignidad humana. La mayoría de edad, es decir, la 
facultad de valerse por su propio entendimiento sin la ayuda de los otros, 
y los derechos, tanto políticos como sociales, son posibles cuando se 
entiende la libertad como autonomía política. En este sentido, la libertad 
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lejos de ser un atributo accidental que los seres humanos pueden o no 
tener, se constituye en un atributo esencial para la posible realización de 
su humanidad. Un gran divulgador de la perspectiva kantiana es Rawls 
para quién es posible justificar intersubjetivamente principios morales 
normativos con pretensiones de universalidad (Villavicencio, 2010). Dado 
lo anterior, sostiene el autor de Teoría de la Justicia, “el constructivismo 
kantiano sostiene que la objetividad moral ha de entenderse en térmi-
nos de un punto de vista social adecuadamente construido y que todos 
puedan aceptar. Fuera del procedimiento de construir los principios de 
justicia, no hay hechos morales” (Rawls, 2012, p. 213). En consecuencia, 
la ley moral está arraigada en la razón libre y responde al deseo de obrar 
conforme a ésta. 

Los derechos humanos se liberan de la escisión entre lo jurídico 
y lo moral que impregnaba las discusiones entre el iusnaturalismo y el 
derecho positivo. Para esta discusión, los derechos no pueden ser redu-
cidos a su carácter netamente jurídico, aunque “han surgido como una 
herramienta argumentativa para controlar y contrastar el poder político” 
(Villavicencio, 2010, p. 24).  Esta reducción les restaría eficacia al estar 
expuestos a la voluntad del poder político. Además, los derechos huma-
nos pueden ser reivindicados por fuera del sistema jurídico -derecho 
a tener derechos- y por ende forman parte de un discurso moral que 
tiene sus principios en la ética. La lectura de Kant abre la posibilidad para 
establecer, mediante el uso libre de la razón del sujeto moral autónomo, 
principios morales con pretensión de universalidad en el que descansa la 
posibilidad de fundamentar los derechos humanos. 

Desde la perspectiva marcada por el derrotero del historicismo 
existen dos grandes corrientes de pensamiento; por un lado, aquella que 
toma los aportes de Hegel y la crítica al iusnaturalismo, la cual sostiene 
que los derechos humanos no se pueden fundamentar en la ficción 
naturalista. Para Hegel, los derechos humanos se establecen en la praxis 
social, por ello, los hombres adquieren sus derechos y su libertad a través 
del esfuerzo, el trabajo y las luchas que marcan el desarrollo histórico 
y cultural de la humanidad. De ahí, la imposibilidad de renunciar a la 
capacidad de pensar es la condición indispensable de la libertad. Por 
otra parte, si bien en el discurso los derechos humanos han sido asumido 
como manifestación de la libertad, para Marx, la retórica de los derechos 
y de la libertad difiere con la realidad de explotación y miseria que ha 
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vivido el ser humano. En este sentido, dicho discurso no es más que un 
instrumento que beneficia a una determinada clase social; derechos 
burgueses. La forma adecuada para superar esta tensión dialéctica recae 
en la construcción de una justificación de los derechos que parta del 
reconocimiento de éstos como reivindicaciones y luchas provenientes de 
la necesidad histórica por la emancipación política. 

En los últimos años la perspectiva historicista ha tenido amplio 
reconocimiento con el propósito de desmarcarse del horizonte ético 
que los ha impregnado. Para Juan Scarfi (2017), luego de los atentados 
de 2001, el giro histórico favoreció una nueva literatura que renovó el 
derecho internacional y los derechos humanos, abriendo la posibilidad 
a otras lecturas de corte multidisciplinario e interdisciplinario. Éstas han 
permitido la consolidación de enfoques críticos sensibles a las cuestio-
nes hegemónicas e imperialistas. Entre los autores más destacados se 
encuentra Hunt (2010), quien hace una historia social de los derechos en 
el marco de las transformaciones culturales que favorecieron su irrupción. 
Desde esta mirada irrumpen lecturas contrahegemónicas de los derechos 
que reconocen su fundamentación desde el poder de agenciamiento de 
los movimientos sociales, especialmente desde la lucha y la resistencia 
social, en menoscabo de alguna ideología filosófica o en su promoción 
y aceptación por parte del Estado a partir de una idea abstracta de la 
dignidad humana. Como menciona Gallardo (2009), “… es por medio de 
la lucha social que los derechos humanos adquieren legitimidad cultural” 
(p. 61). 

Finalmente existen corrientes que fundamentan los derechos en el 
potencial de la razón comunicativa y la ética discursiva. Se apela a la posi-
bilidad de establecer un consenso universal que permita fundamentar 
los derechos humanos en lo razonable. Para Jürgen Habermas (2012), las 
personas solo alcanzan la autonomía si logran participar en los procesos 
que discurren en la construcción de las leyes y principios básicos que 
favorecen la regulación del orden social, además de lograr considerarse 
como los originadores del marco normativo al que ellos están vinculados 
y sometidos como ciudadanos (Cortés, 1997). En consecuencia, para 
los sujetos son válidas las normas de acción provenientes de discursos 
racionales con los que pueden estar de acuerdo, así pues, es posible 
establecer normas universabilizables, que pueden ser de tipo moral 
o jurídico-político. Las primeras se destacan por el uso discursivo de la 
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razón, donde se definen las condiciones y procedimientos que hacen 
posible resolver los conflictos de acción en los que intervienen intereses, 
necesidades y pretensiones de las personas consideradas como sujetos 
capaces de lenguaje y acción. Esto implica reconocer que el discurso ético 
tiene la pretensión de abarcar la esfera de lo humano, “la ética discursiva 
justifica el contenido de una moral del igual respeto y la responsabilidad 
solidaria para con todos” (Habermas, 2012, p. 174). 

Lo anterior permite afirmar que la vinculación del principio discur-
sivo en la esfera moral fundamenta el carácter de universalidad y justifica 
las razones que orientan las acciones y discursos morales que protegen 
la naturaleza racional del ser humano. Así mismo, las normas jurídico-po-
líticas pertenecen a la esfera del derecho y regulan las formas de acción 
y conflicto que las personas reconocen entre sí, en un marco histórico y 
territorial concreto, como miembros que comparten un mismo sistema 
político. En este caso las leyes direccionan y regulan la capacidad de las 
personas para asumirse como sujetos de derechos, pero se restringen 
a un contexto determinado. En consecuencia, las normas adquieren el 
estatus de validez solo si logran conseguir la aprobación de parte de las 
personas afectadas como participes de un discurso práctico (Habermas, 
2000). De ahí que los derechos humanos no sean comprendidos como 
meras aspiraciones del ser humano, sino como un tipo de exigencias 
que requieren una positivización a partir de razones indiscutibles que 
pretenden ser satisfechas, pero en caso de carecer de la promoción y 
aseguramiento de las instituciones correspondientes pueden ser exigidos 
por fuera del marco normativo. Por ende, se entienden como exigencias 
racionales sustentadas en una idea de la libertad preponderantemente 
positiva en la que los participantes al interior de una práctica discursiva 
puedan tener la posibilidad real de que sus argumentos tengan efecto en 
las decisiones construidas consensuadamente (Cortina, 2018). 

En esta perspectiva se revitaliza el concepto de dignidad humana 
puesto que logra servir de conexión entre la moral del respeto igualitario, 
propio de la tradición kantiana, con el derecho positivo y los procesos 
que regulan la construcción de las normas en un orden democrático, de 
tal manera que la interacción entre los principios morales y la norma 
hace posible la conformación de un ordenamiento político secular funda-
mentado en los derechos humanos. En este sentido, las perspectivas que 
fundamentan los derechos en las tradiciones descritas con anterioridad 
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funcionan como justificaciones generalmente aceptables (Habermas, 
2010), lo cual significa que su fundamentación epistémica se encuentra 
más allá del Estado. En consecuencia, los derechos humanos hacen refe-
rencia a una utopía realista que entiende la dignidad humana como la 
fuente de los derechos básicos e incluso sirve como mecanismo unifica-
dor que disuelve la concepción de las generaciones de los derechos. 

Lejos de agotar el discurso de los derechos humanos, las distintas 
perspectivas de pensamiento que han aportado a la discusión incremen-
tan su capacidad comprensiva. Las tradiciones filosóficas que los sopor-
tan están ancladas a las condiciones sociohistóricas que las configuraron, 
de ahí que un acercamiento a éstas también brinda un horizonte para 
ampliar la mirada sobre su trasegar histórico. La historia de los derechos 
no se reduce a la reelección cronológica de los acontecimientos que el 
historiador pueda asociar a su conformación, que en ocasiones termina 
siendo una versión de la constitución del Estado moderno en el mundo 
de occidente resumido en las tensiones entre quienes afirman una mayor 
o menor presencia de éste en la vida de los ciudadanos. O miradas que 
describen las luchas o reivindicaciones de los ciudadanos por mejorar 
sus condiciones de vida en cada época histórica, versión que termina 
ofreciendo un listado de demandas y políticas que buscan satisfacerlas 
dentro del orden jurídico. La historia del mundo moderno es la trayec-
toria constitutiva de los derechos humanos; en sus pliegues se encuen-
tran las luchas por la ampliación de la democracia, la conformación del 
Estado, la configuración del individuo en actor social y el devenir de la 
subjetividad política en nuevos actores sociales que amplían el margen 
de los derechos. 

El debate entre Liberalismo y Comunitarismo: 
aporte a la comprensión de los derechos humanos
En la tradición académica es muy común el debate entre liberalismo  

y comunitarismo dentro del marco comprensivo de los derechos humanos y  
su relación con la ciudadanía (Papacchini, 1996; Cortés, 1997; Romero 
y Ayala, 2006; Benedicto, 2010; Rodríguez, 2013). Si bien, las posturas 
difieren según el marco interpretativo, coinciden en el reconocimiento 
de la democracia como un factor clave para la vivencia de los derechos 
humanos. El despliegue de la ciudadanía incluye pensar las tensiones 
entre política y moral en el horizonte de la justicia, la cual se reduce a una 
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mejor y más justa redistribución de los bienes. La idea de sujeto político 
que subyace a la formación ciudadana y el sistema axiológico que regula 
el conjunto de creencias alrededor de una u otra perspectiva, responde 
a la necesidad de una fundamentación intersubjetiva de una moralidad 
culturalmente compartida.  

Para autores como Rubén Benedicto (2010), este es un debate inaca-
bado que, lejos de superarse, nutre y enriquece la concepción de cada 
una de las corrientes. Compartiendo esta apreciación se puede incluir 
que los derechos humanos amplían su sentido comprensivo dentro de 
dicho debate. Esto significa que no se agotan en éste, sino que por el 
contrario favorecen nuevos modos de interpretación. 

El trasfondo del debate entre liberalismo y comunitarismo es la idea 
de sujeto que ambas posturas defienden. Mientras que para la perspectiva 
liberal el sujeto antecede a la vida en comunidad, para los comunitaristas 
el sujeto procede de ésta. Alrededor de estas dos corrientes convergen 
la idea de sujeto, derechos humanos y democracia dentro de un orden 
social que comparte una idea de justicia y una ética deliberativa en con-
sonancia con una razón práctica universal. En este sentido, lejos de dar 
fin al debate, se amplía el horizonte reflexivo de la idea de los derechos 
humanos; desde el liberalismo se propicia un espacio de contención al 
excesivo predominio de lo colectivo sobre el individuo, el comunitarismo, 
por su parte, brinda la posibilidad para incrementar las deliberaciones 
sobre el acceso y uso efectivo de la libertad en la vida colectiva. 

La tradición académica es explícita en manifestar que el debate entre 
ambas corrientes no es un mecanismo de exclusión y distinción a favor o 
en contra de cada una de ellas. (Papacchini, 1996; Benedicto, 2010). Por 
el contrario, se constituye en punto de referencia para la discusión y la 
interpretación de la tríada ciudadanía, derechos humanos y formación 
ético-política. Por ello, brinda modos para acceder a la lectura de las ten-
siones entre individuo-comunidad. Pero no existen modos precisos para 
diferenciar o distinguir entre una u otra perspectiva; a comunitaristas y 
defensores del liberalismo. Más que dos formas de oposición se pueden 
apreciar como formas de referencia para pensar los diversos modos en 
que se asume la existencia humana. 
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Para el filósofo español Benedicto (2010), el debate entre el liber-
alismo y el comunitarismo se manifiesta en cuatro campos de tensión: 
el concepto de persona que asume cada postura; su vinculación con la 
comunidad; el subjetivismo, y las ideas alrededor de la neutralidad del 
Estado. En la primera tensión el eje problémico gira alrededor de com-
prender ¿cuál es el lugar del individuo dentro de la sociedad? Interro-
gante que orienta la comprensión del individuo hacia una relación con… 
o situado dentro de… una comunidad o varias comunidades al mismo 
tiempo. Esta perspectiva reconoce la heterogeneidad que subyace a la 
idea de comunidad puesto que la concibe como un entramado confor-
mado por individuos diversamente interrelacionados. 

Para el liberalismo, el sujeto es una unidad soberana de elección 
que le permite disfrutar de cierta autonomía frente a las determinaciones 
materiales y ser fundador de instituciones sociales justas (Rawls, 2010). 
De ahí que los fines sean elegidos antes que dados. Situación que reivin-
dica la idea de que el yo es anterior a sus fines, por lo que, más allá de 
su pertenencia a un colectivo, condición o entidad, los individuos tienen 
la capacidad de cuestionar tales relaciones e incluso separase de ellas si 
es de su preferencia. La anterioridad del yo sobre sus fines implica que 
éste no es un mero recipiente que absorbe de manera pasiva las orient-
aciones impuestas (Sandel, 2000). Por su parte, para el comunitarismo 
el individuo nace y se desarrolla como un ser autónomo a partir de las 
prácticas y relaciones que despliega en la comunidad a la que pertenece 
y enriquece su identidad. Razón por la cuál para Charles Taylor (2006), 
la identidad se define por el conocimiento que surge de las relaciones y 
diversos grados de compromisos establecidos según el lugar en el que se 
encuentre situado. 

La tensión que aborda la vinculación a una comunidad está demar-
cada por cuestionar ¿de qué modos los colectivos afectan la conformación 
de lo individual? Para los liberales, la relación entre individuo y comuni-
dad se reduce al interés propio que cada persona le otorga al colectivo, 
por lo cual lo social desempeña un rol instrumental. La sociedad es la 
suma de los individuos y se define por las relaciones que éstos establecen 
entre sí. En contravía, el comunitarismo cuestiona que para el liberalismo 
los sujetos solo toman decisiones de forma aislada y consideran la coop-
eración a partir de los beneficios que brinda a la persona con menospre-
cio del vínculo social, “la idea de cooperación incluye la idea de la ventaja 
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racional o el bien de cada participante” (Rawls, 2012, p. 56). Pese a esto, 
Rawls (1995) considera fundamental reconocer que la sociedad “es un 
sistema equitativo de cooperación social entre personas libres e iguales” 
(p. 39). Por ello, sus contradictores indican que desconoce la existencia 
de una serie de capacidades humanas que solo se desarrollan gracias a 
la vida en comunidad. Como lo expresa Amartya Sen (2021), esto implica 
reconocer que la vinculación de los sujetos a su comunidad oscila en la 
espiral entre lo instituido y lo instituyente, sin dejar de lado el aspecto 
social de las concepciones de bien que establecen las personas. De ahí, la 
defensa de la la comunidad en la configuración de la identidad personas 
y la orientación moral de los individuos (Taylor, 2006).

La tercera tensión discurre alrededor del subjetivismo, es decir, se 
pregunta ¿de qué manera la autonomia se constituye en el factor que 
determina la verdad y la moralidad en el sujeto? Para ello, los liberales 
consideran la dificultad de alcanzar una justificación pública que, producto 
de un acuerdo racional, establezca la idea de vida buena. Mientras que 
los comunitaristas sostienen  que la autónomia requiere de un contexto 
que otorgue valor a las opciones de elección que las personas realizan. 

Finalmente la última tensión aborda las discusiones relacionadas 
con la neutralidad del Estado, ¿cuál es el alcance del Estado en la pro-
moción y aseguramiento de los derechos o principios básicos para las 
personas? Pregunta que atraviesa toda la discusión entre liberales y 
comunitaristas, ya que sus argumentos se centran en reconocer mayor 
o menor protagonismo del Estado en la vida de los sujetos, incluso se 
ha convertido en determinante en las diversas concepciones de política 
económica y social. Para los primeros se debe evitar cualquier sustancial-
ismo que imponga alguna idea de bien desde el monopolio del Estado ya 
que ésta limitaría cualquier libertad del elección. Mientras que para los 
otros, es invitable la sustantividad de la vida humana y su relevancia en 
la esfera política. 

Las razones del liberalismo
Dentro de la tradición liberal existe un conjunto de corrientes de 

pensamiento que pueden llegar a ser tan disímiles entre sí, incluso mucho 
más que entre el liberalismo y el comunitarismo, debido a la extensión 
y volumen de filosofías que contiene. Pese a ello, existen algunos rasgos 
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característicos que favorecen su comprensión, como la preminencia de la 
idea de individuo y la autonomía, la igualdad de éstos en la esfera políti-
co-jurídica y la conformación de un Estado mínimo. Dichas corrientes se 
recogen en dos grandes horizontes de discusión, por una parte, aquella 
en la que el componente social tiene amplia acogida deliberativa cuyos 
seguidores la denominan liberalismo igualitario o social, entre quienes 
se destacan Rawls y Ronald Dworkin. En ellos es continua la reflexión 
alrededor de las relaciones entre política y moral y sus implicaciones en 
la vida social de las personas. Y, por otra parte, el liberalismo libertario o 
individual, representado en las figuras de Robert Nozick y Friedrich Hayek, 
que sostiene un Estado mínimo como el único moralmente admisible y 
se constituye en una forma de asociación que evita que los derechos 
sean violados.

Las distancias entre ambas posturas tiene puntos en común que 
convergen hacia la búsqueda de un respeto mutuo que favorezca la con-
vivencia pacífica entre las personas, a pesar de las distintas concepciones 
que puedan considerar cada una de ellas sobre la vida buena; la acepta-
ción del principio de la libertad negativa, orientada a la no interferencia 
de acciones que puedan afectar o intervenir en los planes de vida de los 
otros; y por último, una clasificación que separa las distintas esferas de 
la vida social, como por ejemplo, política y economía, expresada en la 
distinción y la mínima interferencia entre Estado y mercado. Reconocen 
dentro del debate la existencia de unos derechos innatos que el Estado 
tiene como tarea proteger: la vida, la libertad y la propiedad. Idea que 
tiene sus raíces en los postulados de John Locke y sus aportes a la separa-
ción de poderes y el predominio de la democracia como régimen político. 

En este sentido la libertad natural se constituye en el fundamento 
de la sociedad políticamente organizada. Para Locke, los individuos por su 
libertad y consentimiento han logrado asociarse y conformar una mayo-
ría para unirse e integrarse como sociedad, único fundamento que inicia 
la conformación de un gobierno legítimo, el cual no puede justificarse 
en una ley sobrenatural, sino expresamente en el consentimiento de los 
gobernados (Locke, 2010). En esta medida, para evitar el uso arbitrario 
del poder, el gobierno encuentra restricciones en el Estado de derecho, 
el cual se reduce a la seguridad, la administración de justicia y algunas 
obras públicas.  
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Para Nozick (1988), la  titularidad de los derechos parte de la acep-
tación de la propiedad y los rasgos históricos que la conforman, ya que 
los bienes y honores llegan al mundo social de la mano de sus dueños. Si 
bien la libertad ampara el individualismo posesivo en el que todo sujeto 
es propietario de sí mismo, de sus facultades y de los productos de su 
trabajo, lo que justifica el acceso ilimitado a la propiedad, se requiere 
de un Estado mínimo que proteja los derechos individuales básicos, que 
defienda a las personas contra el robo, la estafa, el uso arbitrario de la 
fuerza y ampare el cumplimiento de los contratos civiles que establecen 
las personas. En consecuencia, cada persona puede hacer con su vida 
lo que desee, siempre y cuando no altere o agreda a otra persona o su 
propiedad. 

La intervención del Estado mediante acciones planificadas no debe 
afectar el desarrollo de la vida humana, ya que las instituciones sociales 
a lo largo de la historia se han desenvuelto fuera de la inventiva o diseño 
racional; por el contrario, se fundamentan, según Friederich Von Hayek, 
en la espontaneidad humana como: el lenguaje o el sistema de precios. 
La acción humana sin la intervención del racionalismo de la planificación 
impulsa el orden espontaneo sobre el que se despliega la civilización. Para 
Friedman, la libertad económica es el fundamento de la libertad política. 
La libertad de mercado favorece un sistema de contrapesos que regula 
los excesos de la esfera política, combinar ambas esferas se convierte en 
aliciente para la aparición de la tiranía. En consecuencia, la cooperación 
es posible sin el direccionamiento o la coerción de un poder central y se 
configura mediante el establecimiento de la libertad para elegir (Fried-
man, 1993). 

No obstante, esta postura constriñe la libertad a la dependencia de 
la vida humana hacia la satisfacción de sus necesidades al otorgar una 
fuerte presencia de los factores económicos en la conformación de la 
idea de libertad. Esta última postura ha sido ampliamente divulgada por 
los defensores del neoliberalismo, quienes comparten con los pioneros 
del liberalismo clásico la defensa de unos derechos humanos básicos 
(vida, propiedad y libertad), pero difieren entorno al rol del Estado en 
la promoción de políticas macroeconómicas que impulsen el desarrollo 
del mercado. El minarquismo se convierte en la estrategia que hace posi-
ble que el Estado, sin ser un actor económico, favorezca la creación de 
mercados, ya que su intervención afectaría el desarrollo de éstos. De ahí 
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que, el Estado termina siendo regulado y organizado por la libertad de 
mercado (Foucault, 2007). Así lo expresa Santiago Castro-Gómez (2015) 
al referirse a los rasgos más destacados de la dos escuelas neoliberales 
imperantes -alemana y norteamericana-: 

… Proponen un modelo de gobierno que permita la “intervención” entre el 
mercado y el Estado con el fin de asegurar unas reglas de juego que abran 
campo a la responsabilidad y el compromiso moral de los jugadores. Un 
modelo que ya no apunta a la autorregulación del mercado ni a la planifica-
ción del Estado, sino a una “intervención indirecta” que permita crear unas 
condiciones formales para el juego entre individuos libres. (p. 201-202)

El liberalismo, como corriente de pensamiento, ha tenido una 
amplia divulgación en los regímenes democráticos de occidente y ha sido 
la punta de lanza en la construcción del Estado- nación moderno. Durante 
la segunda mitad del siglo XX, especialmente luego de la década de los 
setenta, se ha revitalizado en el debate filosófico, político y económico 
mediante el neoliberalismo, a partir del trabajo de autores disímiles como 
Dworkin, Rawls o Freedman; defensores y contradictores enriquecen la 
reflexión sobre los alcances y limitaciones de esta corriente de pensa-
miento. Incluso posturas asumidas en el campo de la política económica 
tuvieron amplia propaganda dentro del mundo político, mediante el 
discurso neoliberal y la implantación de modelos económicos en países 
como Inglaterra, Estado Unidos y Chile. 

Rawls, en contradicción con lo anterior, sostiene que la libertad debe 
estar direccionada por unos principios primarios o básicos que la hagan 
posible, que se relacionan con el acceso al sistema de libertades y el 
aseguramiento de un sistema de acceso a oportunidades para los menos 
aventajados de la sociedad. Pese a la amplia divulgación de las ideas del 
pensador norteamericano, muchos autores lo presentan cercano al libe-
ralismo de corte individualista, no obstante lecturas recientes como la de 
Sen, muestran la cercanía de sus ideas con el liberalismo igualitario, sobre 
todo en los textos que surgieron después de Teoría de la Justicia. 

Para Rawls (1995, 2002), la deliberación alrededor de la libertad 
encuentra sus raíces en la distinción hecha por Benjamín Constant entre 
la libertad de los antiguos y la libertad de los modernos, donde hace 
defensa de la libertad política y resalta los riesgos de ambas perspectivas: 
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la libertad como la de los antiguos, fundamentada en el poder social que 
soslaya los derechos y goces individuales; y los riesgos de una libertad 
como la de los modernos, en la que, absorbidos por el disfrute de la 
independencia privada y la consecución de los intereses particulares, se 
renuncia o abandona fácilmente al derecho de participación en lo polí-
tico (Constant, 1995). Por ello, para Rawls, la justicia como imparcialidad 
intenta pronunciarse entre estas dos tradiciones, mediante el abordaje 
de dos principios de justicia, en el que cada persona tiene igual derecho a 
un esquema adecuado de iguales derechos y libertades básicos, siempre 
y cuando dicho esquema sea compatible con uno similar para todos. En 
este sentido, las desigualdades económicas y sociales tienen cabida en la 
sociedad si están ligadas a oficios y posiciones abiertas a todos los inte-
grantes bajo condiciones de justa igualdad de oportunidades y solo han 
de existir si éstas brindan mayores beneficios de los miembros menos 
aventajados de la sociedad (Rawls, 2002). Por ello se opone a la des-
igualdad basada en factores genéticos o históricos (Morales, 2009). De 
esta manera se aleja de la excesiva mirada sobre lo económico y destaca 
que la justicia implica una mirada política que abandone el absolutismo 
moral que identifica la justicia con una idea específica de bien. Así pues, 
se acerca a un liberalismo igualitario que reconoce la cooperación social 
dentro de una concepción política de la persona, en la cual, no tiene 
cabida las actividades socialmente coordinadas o direccionadas e incluye 
una idea de justos términos de cooperación basados en la reciprocidad 
mutua y la aceptación de una idea de provecho racional o bien por parte 
de cada participante.

Esta postura permite reconocer la imposibilidad de la libertad plena 
donde está presente la desigualdad. Se requiere que las oportunidades 
públicas estén abiertas a todos, sin discriminación causada por motivos 
de etnia, raza, religión, género, creencia religiosa o política, clase social, 
etc. En consecuencia, los ciudadanos con acceso a oportunidades y pro-
cesos se les facilita la información suficiente para juzgar y comparar las 
ventajas y desventajas que afectan su existencia en el mundo. Se cambia 
la lectura tradicional de libertad para hacer a libertad para ser. 

Las razones del comunitarismo
El comunitarismo tuvo amplia divulgación en la tradición occiden-

tal en el último cuarto del siglo XX. Su acogida se vio impulsada por las 
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constantes reacciones al liberalismo imperante, especialmente como 
consecuencia de la distancia de la academia a las políticas económicas 
direccionadas por los defensores del neoliberalismo en Inglaterra, Estado 
Unidos y Chile. En los años ochenta, las críticas al liberalismo de corte 
kantiano provenientes de autores cercanos a la tradición aristotélico-he-
geliana cuestionaron el trabajo de Rawls al rechazar el concepto de razón 
puramente formal de Kant, la ausencia de contenidos concretos a las 
obligaciones morales y la pretensión de universalidad de la justicia. Entre 
sus precursores se encuentra el sociólogo norteamericano Daniel Bell 
(2001), quien, mediante una fuerte crítica a las sociedades postindustria-
les y la ideología prevaleciente después de la caída del muro de Berlín, 
señala el carácter esquizofrénico del capitalismo y la instrumentalización 
de la vida. Las transformaciones culturales del capitalismo han hecho 
mella en las formas tradicionales de producción industrial a cambio de 
un aumento inusitado de los servicios, especialmente los financieros, 
como generadores de riqueza. El incremento de las tecnologías de la 
información y la comunicación han conformado una nueva sociedad en 
el que los datos, el conocimiento y la creatividad son las nuevas materias 
primas de la economía. En consecuencia, se ha desplegado una transición 
demográfica debido a la disminución de los indicadores de natalidad y 
mortalidad, así como un incremento de la longevidad. Este horizonte 
se ha convertido en un catalizador para ampliar el debate alrededor del 
sujeto, las consideraciones sobre cómo vivir una buena vida y el papel del 
Estado en el acceso al canon de los derechos. 

Para Bell, los críticos al liberalismo nunca se identifican como 
comunitaristas, especialmente porque la etiqueta proviene de los con-
tradictores a éstos. De hecho, el comunitarismo nunca ofrece una teoría 
alternativa sistemática al liberalismo. Entre las principales reclamaciones 
en las que coinciden los comunitaristas se destaca la preponderancia del 
contexto social, la tradición y el razonamiento moral y político; sumados a 
las demandas sobre la naturaleza social del ser, y los reclamos normativos 
sobre el valor de la comunidad. El primer reclamo usualmente toma la 
forma de la tensión entre universalismo versus particularismo, que busca 
desinflar las pretensiones universales de la teoría liberal a partir de la crí-
tica que se le hace a Rawls por presentar la Teoría de la Justicia como una 
verdad universal y desconocer que las formas de vida concretas de las 
sociedades, con cada una sus particularidades  y tradiciones, se convierte 
en horizonte que sirve de fundamento para buscar las normas de justicia, 
por lo tanto, dichas normas pueden variar de un contexto a otro. 
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En consecuencia, autores como Taylor y MacIntyre sostienen que 
el juicio moral y político depende del lenguaje de las razones y el marco 
interpretativo de los agentes. Por ello existe una fuerte crítica al univer-
salismo abstracto, especialmente al que pretende dársele a los derechos 
humanos, por el carácter individualista y metafísico que los fundamenta. 
Pese a esto, para Michel Walzer (2001), debe existir un código moral 
mínimo y universal que, si bien de alguna manera establece una zona 
gris, está en continuo escrutinio público. Dicho canon incluye el derecho 
penal, familiar, de la mujer, los derechos sociales y económicos y los dere-
chos de los pueblos indígenas. Su despliegue en la vida social favorece la 
construcción de una justicia distributiva en el que los bienes son indiso-
ciables de los significados que la gente les atribuye y se constituyen en el 
medio para el desarrollo de las relaciones sociales.  

Por su parte Taylor (2006), sostiene la importancia de establecer un 
diálogo intercultural que, en vez de argumentar en la defensa de la validez 
universal de los puntos de vista, permita que los participantes reconozcan 
la posibilidad de que sus propias creencias puedan estar equivocadas. 
Esto permite a los participantes aprender de otros y así lograr consensos 
genuinos o, al menos, acuerdos no forzados 

 El segundo reclamo gira entorno a la naturaleza del ser y critica 
la concepción individualista del yo predominante en el liberalismo que 
desconoce la influencia de las instituciones sociales como la familia, la 
escuela, la iglesia o el mercado en la conformación del sujeto. Para los 
autores, la política no debe ocuparse exclusivamente de los escenarios 
y condiciones necesarios para que los agentes ejerzan sus poderes de 
elección autónoma, sino que también debe promover y mantener los 
lazos sociales que son cruciales para el bienestar y el respeto entre las 
personas. Implica reconocer que el ser humano no es autosuficiente, 
como sostienen algunos representantes del liberalismo, sino que es un 
ser social (Zoon Politikon) que depende de la interacción con sus pares. 

Finalmente, el tercer reclamo señala la carencia de compromisos en 
los asuntos públicos, en las relaciones de trabajo y en las situaciones de 
conflicto. La disminución de la responsabilidad social y la erosión de la 
vida común mediante la fragmentación han promovido que autores como 
Amitai Etzioni tiendan a destacar el papel de las instituciones políticas 
y económicas en la formulación de políticas sociales con repercusiones 
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directas en las comunidades. Esta exigencia expresa la continua relación 
entre las reflexiones del campo ético con las acciones propias de la esfera 
política. El exceso de universalismo puede menoscabar el valor ético 
de las comunidades, afectando los modos de auto interpretación y las 
pautas de orientación con las que se asume la satisfacción de las necesi-
dades, lo que amplía el margen de discrepancia entre los defensores de 
los derechos individuales y los bienes comunitarios. Sin desconocer la 
preminencia de los derechos de las personas, existen deberes colectivos 
que favorecen la autoconstitución y refuerza el sentido de pertenencia de 
los sujetos en las comunidades y, por ende, se convierten en un principio 
orientador para la conformación de la identidad. Los derechos humanos, 
pese a las críticas que puedan tener al interior del comunitarismo, no 
pierden su relevancia en la vida social; se constituyen en valores básicos 
que pueden ser defendibles al emanar del consenso intercultural.  

En la tradición académica el término comunitarismo fue acuñado 
por Michel Sandel hacia 1982, en su reconocido texto Liberalismo y los 
límites de la justicia, allí inicia una crítica que seguirán, de una u otra 
forma, autores como MacIntyre, Taylor, Walser y Etzioni, la cual toma 
distancia de la concepción de justicia liberal que considera la prioridad 
de lo correcto o lo justo sobre lo bueno. Si bien se considera que existe 
una dependencia de los comunitaristas del trabajo de Rawls dado que 
muchos de sus aportes se dieron como reacción a algunos postulados 
de Teoría de la Justicia, existe un esfuerzo por realizar aportes que vayan 
más allá de la simple discrepancia con Rawls, por lo que el eje del trabajo 
ha girado hacia una ampliación y profundidad de sus principales postula-
dos. Por ejemplo, MacIntyre (2019), en Tras la Virtud, busca reformular 
la moral de raíz aristotélica basada en la virtud y no en principios uni-
versales, mediante un análisis exhaustivo a los fundamentos de la moral 
proveniente del proyecto ilustrado. Aunque cuestiona el concepto kan-
tiano de autonomía por no considerar, en su justa medida, la inmersión 
del individuo dentro de su comunidad, su crítica va más allá al cuestionar 
la idea del sujeto moral autónomo prevaleciente en la modernidad y 
mostrar lo paradójico de su conformación, ya que pese a la autoper-
cepción metafísica que éste encierra, “los individuos están sometidos a 
modos prácticos, estéticos o burocráticos que los envuelven en relaciones 
manipuladoras con los demás” (MacIntyre, 2019, p. 94). La defensa de la 
autonomía moral también ocurre en medio de dichas relaciones por lo 
que no están exentas de establecer modos de interacción manipuladores. 
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 En términos generales, el comunitarismo se ha constituido en una 
filosofía moral que discute los perniciosos efectos del individualismo 
como paradigma moral, además de someter a una crítica metodológica 
y moral la fundamentación individualista de la sociedad y de las normas 
sociales características de la auto comprensión racionalista de una socie-
dad determinada por el proyecto ilustrado y la modernidad.  

Para la filósofa española Amelia Varcárcel (2002), los comunitaristas 
son aquellos autores que sostienen que los derechos individuales han de 
ceder, en ciertos casos, ante los derechos de la comunidad, y como con-
secuencia, la moralidad del conjunto aumenta. Según la autora, el comu-
nitarismo como corriente de pensamiento debe mucho de sus alcances 
al trabajo de MacIntyre, aunque reconoce que otros pensadores, como 
Eugène Dupréel, ya habían realizado contribuciones sobre las virtudes y 
el papel de los juicios morales en la conformación de las colectividades. 

MacIntyre (2019), considera que las sociedades en que los derechos 
individuales fundamentados sobre una perspectiva subjetiva parecen 
estar asegurados, tienen dificultades para evitar el excesivo egoísmo y el 
debilitamiento de los lazos solidarios. La moralidad de carácter racional 
y universal sobre la que se fundamentan los derechos individuales y la 
filosofía moral conduce a una racionalidad práctica que está paradó-
jicamente impulsada por el emotivismo, en el que los juicios morales 
expresan sentimientos o preferencias subjetivas. En consecuencia, dichos 
juicios no pueden ser asumidos como verdaderos o falsos. Por ende, el 
campo de justificación moral para las normas se ve afectado ya que no se 
puede apelar a criterios de verdad objetivos que afecten la conducta de 
los otros debido a la incapacidad objetiva para establecerlos. 

  Etzioni (2001), sociólogo norteamericano de origen judío influen-
ciado por los Kibbutz israelí, considera que los derechos de los individuos 
no pueden preservarse mucho tiempo sin una perspectiva comunitaria, 
debido a la ausencia de un conglomerado de deberes básicos para afir-
mar el carácter social de la democracia. Aboga por una cohesión ética de 
la red comunitaria donde reconoce tanto la dignidad individual como la 
dimensión social de la existencia humana., En este sentido, se comprende 
que la existencia y libertad individuales no pueden mantenerse mucho 
tiempo fuera de las interdependencias de las comunidades a las que per-
tenecen. El comunitarismo no busca revocar la autonomía o eliminar el 
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disenso, sino hacer posible la libertad política en un marco democrático. 
Así, para los comunitaristas el liberalismo no ha logrado construir un yo 
responsable y solidario, por ello la comunidad es fundamental para la 
formación de la identidad moral de los individuos. Los derechos humanos 
desempeñan un papel preponderante en este aspecto, ya que fundan los 
requerimientos para la acción en el interés de otros seres (Raz, 1988).

Victoria Camps (2017) considera que sin comunidad moral no 
hay individuos morales, por eso subraya el sentido de pertenencia a la 
comunidad. Enfatiza en que el individuo no puede pensarse de forma 
aislada con independencia de la comunidad que da origen a la formación 
de su identidad. Principalmente porque este desapego hacia lo colectivo 
conlleva, por una parte, al énfasis excesivo en la autonomía individual, 
que fomenta un debilitamiento de los mecanismos de socialización y el 
desarrollo de las emociones morales que provienen de la necesidad de 
establecer límites a la autonomía. Y por otra, considera el reconocimiento 
social como un dispositivo básico para que el individuo se estime y res-
pete; el camino más indicado para la autopercepción es el de la asoci-
ación. De ahí que, el cultivo de las emociones sea la condición para la 
construcción de una ética pública.

Finalmente, sostiene que el sentimiento de pertenencia es defen-
dido por los comunitaristas como “la condición imprescindible para una 
auténtica democracia de ciudadanos, en la que éstos se sientan identi-
ficados con un proyecto común que vincule a todos los miembros de la 
comunidad, herederos de la misma tradición cultural” (Camps, 2017, p. 
300).

 En los últimos años el debate ha conformado algunos lugares de 
encuentro entre ambas posturas, al punto de considerar que existe un 
comunitarismo democrático con ideas que coinciden con el liberalismo 
igualitario de Rawls. Para este comunitarismo es posible el autogobierno 
de los ciudadanos, el cual requiere como condición de posibilidad, el 
fortalecimiento de los lazos de unión entre el individuo y la comunidad. 
Mediante la noción de sociedad política se ofrece un marco común que 
une a los miembros y en el que pueden compartir valores relacionados 
con la reciprocidad, la confianza y la solidaridad. Lo descrito con ante-
rioridad coincide con las apuestas del liberalismo igualitario, ya que la 
comunidad va más allá del simple agregado de átomos que mantienen 
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relaciones mutuas, puesto que en la medida en que mantienen dichas 
relaciones contribuyen a la consecución de los intereses de cada uno 
de ellos. En razón a lo anterior, ambas posturas comparten una noción 
sobre el bien común y ciertos vínculos afectivos de estimación. Así como  
la crítica al liberalismo tradicional respecto a la falsa distinción entre lo 
privado y lo público, es decir entre individuo y colectivo; y la pretendida 
neutralidad del Estado sobre las diversas concepciones del bien.

Cultura Política
Comprender las pautas de orientación cognitivas, emotivas y 

valorativas de las personas hacia el sistema político desde el horizonte 
reflexivo de la filosofía política, implica adentrarse en una ontología del 
presente, la cual se vierte sobre el caleidoscopio de la historia social y 
política, en interrogantes que tienen como trasfondo: ¿Qué nos hace ser 
lo que somos? ¿Cuáles son los diversos modos de abrirnos al mundo? 
¿Cuáles son los procesos sociales que sostienen a los sistemas políticos? 
¿Cómo se manifiestan las tensiones entre lo instituido y lo instituyente 
en el ámbito político? ¿Cuáles son los pliegues entre la política (referida 
al quehacer y la administración de lo instituido) y lo político (entendido 
como campo de deliberación y transformación sobre lo común)? ¿Cómo 
opera la socialización política en términos de reproducción del orden 
instituido y la transformación de éste? Realizar un acercamiento a estos 
cuestionamientos desde la mirada reflexiva de la cultura política los 
constituye en detonantes, no solo para ampliar al canon del debate, sino 
para favorecer la irrupción de acciones de transformación que hagan 
de la filosofía una gramática social que se escribe en la praxis de pensar 
sintiendo y sentir pensando.

La cultura política ha sido un objeto de estudio que ha estado anclado 
a disciplinas sociales como la ciencia política, la sociología o la antropolo-
gía; la filosofía vierte su interés reflexivo al cuestionar lo establecido y se 
vincula con otros escenarios de saber para potenciar nuevos modos de 
compresión de la realidad social. La tradición académica reconoce en la 
cultura política su carácter polisémico y complejo a la hora de enmarcarlo 
en una rama del saber de las ciencias sociales, e incluso se hacen lecturas 
plurales del término -culturas políticas-. Es de esos conceptos que se 
visten de las trayectorias de varias disciplinas, según las regularidades 
históricas que demandan la construcción del conocimiento científico y 
social del mundo. 
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Lo anterior, en vez de ser un impedimento para su estudio, abre 
puertas a múltiples debates y perspectivas de pensamiento, las cuales 
incluyen aspectos propiamente relacionados con las formas y procedi-
mientos que demarcan pautas y comportamientos dentro del entramado 
de la política, entendida como, administración de lo instituido, pasando 
por los elementos que definen la socialización política y el aprendizaje 
de la democracia, en términos de educación y cultura política; hasta las 
miradas sociológicas de la micro y la macro política e incluso algunas 
relacionadas con la antropología social o los derechos humanos.

La primera parte del texto analiza los principales aspectos teóricos 
que definen y demarcan la cultura política como objeto de estudio; en 
la segunda, se realiza una breve exploración al desarrollo de la cultura 
política en el país, y en la tercera, se realiza una mirada reflexiva de la 
cultura política en Colombia mediante una mirada hermenéutica a la 
narrativa urbana de los años 70, a partir de categorías de análisis de ésta, 
aportadas por el grupo de investigación Cultura Política, Instituciones y 
Globalización, de la Universidad Nacional de Colombia como lo son: mito, 
alienación, élites y autoritarismo.

El discurso sobre la cultura política como objeto de estudio encuen-
tra su epifanía en el trabajo de Gabriel Almond y Sidney Verba (1970, 
2007), quienes a principios de los años sesenta realizaron un estudio com-
parativo de corte funcionalista analizando los regímenes democráticos en 
cinco países. No solo caracterizaron los modos de comportamiento de 
los ciudadanos en países como los Estados Unidos, Inglaterra, Italia, Ale-
mania y México, sino que se favoreció la emergencia de “una categoría 
estructural para la comprensión de las democracias en occidente” (Mejía 
et al., 2008, p. 31).

Influenciados por la sociología de Parsons (1999), especialmente 
por su mirada a la comprensión sistémica de la sociedad de corte fun-
cionalista, se realiza un estudio orientado a la explicación de los modos 
de comportamiento y las pautas sociales de los agentes hacia las insti-
tuciones sociales en el ámbito liberal-democrático. Esto conlleva una 
mirada a los procesos, que demarcan en términos de (inputs) y (outputs), 
la integración y ordenación del sistema político, determinados por las 
orientaciones intelectuales, emotivas y morales que establecen las per-
sonas como parte del sistema. 
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No obstante, esta perspectiva ha sufrido críticas debido a la exce-
siva tradición funcionalista de corte angloamericano que reivindica un 
determinado tipo de democracia liberal. Especialmente en Latinoamé-
rica, los estudios de la cultura política se han volcado hacia un abordaje 
más hermenéutico e interdisciplinar en su configuración epistemológica, 
enriqueciendo con su impronta múltiples sentidos para la comprensión 
de la realidad política en el entramado de las tensiones que se suscitan 
entre el sujeto y lo colectivo. 

El abordaje de la cultura política contiene en su trasfondo teórico, 
discusiones que provienen de la sociología en su configuración discipli-
nar, pero que se abren a las ciencias sociales en diálogos metodológicos 
de orden interdisciplinar, que incluyen ciencia política, psicología social, 
antropología, entre otras. Para Durkheim (1979), uno de los aspectos 
que orienta el trabajo sociológico es comprender ¿de qué manera un 
individuo biológico se constituye en un ser social? Aspecto clave en la 
comprensión de la socialización política y su alcance en la preservación y 
transformación del orden social instituido, así como de la filosofía política 
en aras de ahondar más allá del carácter pragmático y funcionalista que 
circunscribe la reflexión política al ámbito de las políticas públicas, el 
gobierno, la gestión de políticas y la seguridad y preservación del orden 
político. Esto centra la mirada en el atolladero entre la reproducción 
del orden instituido, en términos de saberes, dispositivos normativos, 
prácticas discursivas e ideologías, y la irrupción de manifestaciones crí-
ticas que se abren al cuestionamiento del régimen imperante y desde 
manifestaciones rizomáticas o reticulares que articulan redes utópicas de 
emancipación periféricas. Esta última mirada no está reducida al campo 
de la política -en su sentido tradicional-, sino que la desborda y se adentra 
en lo social, tal y como lo manifiesta Oscar Mejía (2013), “lo político solo 
podría emerger como la función instituyente de la sociedad, es decir, es la 
única instancia que puede fundar y desfundar lo social” (p. 48).

Lo social contiene un trasfondo reflexivo que encuentra en la filo-
sofía un lugar para comprender los múltiples modos en que se articula 
lo cotidiano con la vida personal y colectiva en términos de utilidad, 
necesidad y placer; el poder con la reproducción y transformación del 
orden social; y lo simbólico con la producción y distribución de redes de 
significaciones entre agentes e instituciones. Por ello, una estrategia que 
amplía el canon reflexivo para la comprensión de la cultura política lo 
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constituye el potencial figurativo e imaginario de la narrativa urbana, en 
la cual, lo cotidiano, el poder y lo simbólico conforman un tejido herme-
néutico que accede a otros modos de releer la esfera de lo social. 

Ahora, no se pretende realizar un análisis literario a la obra de algu-
nos autores, sino que, de la mano de ellos, se abren diversas travesías 
reflexivas que dan cuenta de la cultura política de los colombianos en el 
marco de un análisis filosófico, puesto que una de las tareas de la filosofía 
es pensar el mundo cuando éste ha entrado en el desgaste paquidér-
mico de “hacer las cosas para evitar hablar o pensar sobre ellas” (Zizek, 
2009, p. 31). 

Las trayectorias de la cultura política 
como objeto de estudio 
El estudio de la cultura política en occidente está atravesado por las 

diversas corrientes de pensamiento que han buscado superar la orien-
tación funcionalista que desarrollaron Almond y Verba, la cual identificó 
el termino con la cultura cívica dentro de la democracia liberal. Así pues, 
para Mejía et al., (2008), el devenir de la cultura política se destaca por 
tres grandes momentos que recogen la diversidad de posturas teóricas y 
metodológicas que la han conformado en su trasegar discursivo. El pri-
mero está caracterizado por la emergencia del concepto como una sub-
disciplina de la ciencia política con influencia de la sociología de Parsons 
(1999), que incluye en su método de análisis la tipología de orientación 
cognitiva, emotiva y valorativa de las personas hacia el sistema político en 
términos de disposición frente al sistema político; segundo, los aspectos 
administrativos (inputs-outputs) de la política (entendida como adminis-
tración de lo instituido); y tercero, las personas como integrantes activos 
del sistema. Esta mirada da como resultado una tipología de ciudadanías 
que se entrecruzan constantemente; a saber: la parroquial, donde predo-
mina la tradición cultural frente al sistema político, manifestadas en prác-
ticas como la indiferencia y apatía con valores religiosos predominantes; 
la súbdita, que establece relaciones de subordinación con los agentes 
que predominan en el sistema en prácticas marcadas por el clientelismo 
y la cleptocracia política, y la participativa, donde se propician relaciones 
activas de interacción entre los sujetos hacia el sistema político. 
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Como reacción a esta postura fundante surgen un conjunto de pers-
pectivas críticas que anuncian la configuración de un segundo momento 
en la trayectoria discursiva de la cultura política (García, 2006). Se desta-
can: la crítica al determinismo cultural, que orienta el trabajo de Almond 
y Verba, sobre la cual, los detractores cuestionan su etnocentrismo y 
algunos rasgos masculinos que predominan en el discurso; la crítica de 
la Teoría de la Elección Racional, que hace énfasis en el carácter racional 
de las decisiones políticas y reduce el valor de la cultura en la produc-
ción de contenidos simbólicos; la crítica marxista, que hace hincapié en 
el papel de las estructuras económicas y las relaciones productivas en 
el entramado de significados que conforman la cultura política; y por 
último, la crítica hermenéutica, ya sea desde la perspectiva marcada por 
la antropología estructuralista o por las miradas postestructuralistas, que 
favorecen repensar el concepto de cultura y sus relaciones con el poder 
en el ámbito de lo colectivo. 

Un tercer momento lo constituye las respuestas a las críticas ante-
riormente señaladas, direccionadas por los pioneros del concepto. Allí se 
produce una redefinición que incluye el sistema de creencias empíricas 
y el conjunto de símbolos expresivos y valorativos que definen el con-
texto de la acción política. Se desarrolla una reorientación del término, 
influenciada por las movilizaciones y acciones ciudadanas, las cuales 
desbordan los estudios tradicionales que mostraban de forma determi-
nista una crisis de participación. Por el contrario, se hace visible que el 
estudio de la cultura política amplía el canon tradicional de participación 
e incluye nuevas formas de interacción que involucran los movimientos 
sociales y la acción colectiva por fuera de la lógica del Estado. Igualmente, 
se involucran reacciones a la crítica de la Teoría de la Elección Racional, 
donde se ponen en entredicho los métodos tradicionales para medir 
cuantitativamente la cultura política e incluyen miradas donde “el capital 
simbólico de las nuevas ciudadanías aumenta su participación en las vie-
jas democracias” (Mejía et al., 2008, p. 38). Esto debido a que el capital 
social es resultado de un proceso de acumulación cultural que requiere 
la activa interacción entre el ciudadano y las instituciones. Así mismo, 
desde la Teoría del Esquema, la cual funciona como una estructura abs-
tracta de conocimiento que permite a los sujetos tomar decisiones desde 
esquemas cognitivos generales, se demuestra que los ciudadanos toman 
decisiones políticas sin tener todo el conocimiento de la situación. Final-
mente, se reconoce el nuevo carácter de la teoría social y los aportes de 
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la hermenéutica a la comprensión de la cultura política, que favorece la 
mirada interpretativa, con la cual el modelo causal entre actitudes (indivi-
duales) y sistemas políticos (colectivo) carecía de coherencia explicativa.

Esta reacción permite la emergencia de abordajes epistemológicos 
sustentados en métodos hermenéuticos e interdisciplinares críticos. Se 
abre camino un modo de exploración que encuentra en la tradición her-
menéutica un cúmulo de saberes que amplían al canon de estudio. Así 
pues, la mirada a la cultura en su dimensión ideológica, valorativa y de 
producción de símbolos, agrega a la cultura política nuevas discusiones 
en las que se destacan los aportes de filósofos como Gadamer, con su 
contribución a la convergencia del discurso con el símbolo; Heidegger y 
la interpretación existencial del ser; Scheler y Heller, con la teoría de los 
valores y la vida cotidiana en la ontología del ser social; y Habermas con 
su crítica a la ideología (Mejía et al., 2008). Además, la noción tradicional 
de cultura como ideología determinada por los procesos y productos 
intelectuales de las elites, es remplazada por una concepción de cultura 
crítica y creativa anclada a procesos de producción simbólica, en la que, 
así como existen roles de dominación y hegemonía, se presentan redes 
de resistencia y disputa. 

La perspectiva hermenéutica comprende a la cultura política como 
parte de la gramática de la sociedad con la cual se supera el funciona-
lismo, puesto que el trabajo hermenéutico es un proceso de cultivo, 
reinvención y reinterpretación permanente de la cultura, con  “una 
proyección política contestaria concreta, producto de su conciencia de 
ser- en- el- mundo- y el trabajo del símbolo no es la mera elucubración 
semántica, sino que impone un deber ser practico de compromiso radical 
con nuestro entorno” (Argonte citado en Mejía, et al., 2008, P. 45).

Los estudios en cultura política hicieron presentes líneas de desa-
rrollo estructurales que involucraron análisis interdisciplinares sobre el 
Estado-nación tanto en sus condiciones, situaciones y posibilidades, pero 
unido a elementos de análisis reflexivos orientados a conformar redes y 
prácticas de transformación. Entre las líneas más destacadas están aque-
llas que abordan las orientaciones políticas de una comunidad nacional; 
los conocimientos sobre la realidad política, sentimientos políticos y com-
promisos con los valores políticos; la socialización en educación, medios 
de comunicación y políticas de gobierno; y, por último, la reacción guber-
namental y las reformas a la estructura política. 
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Finalmente, como último eslabón en la comprensión de la cultura 
política se destacan las corrientes de pensamiento de carácter interdisci-
plinar con una fuerte presencia de la tradición hermenéutica. Mejía et al., 
(2008), destacan cuatro perspectivas; a saber, (a) los estudios culturales, 
los cuales hacen evidente la relación entre poder, ideología y medios de 
comunicación, así como las formas en que a través de éstos son posibles 
las relaciones de hegemonía e identidad cultural. Aspectos como la cons-
trucción histórica de los grupos, sus luchas y conflictos frente a la deter-
minación de la estructura económica empiezan a ser incorporados en los 
estudios sobre cultura política; (b) las perspectivas de la teoría política 
y la sociología cultural, en las que influenciados por la escuela francesa 
(Laclau, Mouffe, Bourdieu), permiten repensar la cultura política en el 
marco del debate posmoderno, alrededor de las múltiples posiciones del 
sujeto en el entramado discursivo y hegemónico que se agencia a través 
de la cultura. Y el abordaje de lo político como un campo delimitado y 
autónomo en el que se hacen manifiestos conflictos y contradicciones de 
carácter simbólico a través de luchas y tensiones; (c) la historia cultural, 
centrada en la irrupción de las prácticas sociales que median la compren-
sión de las mentalidades, lo imaginarios y las representaciones de los 
sujetos de carácter contrahegemónico; y finalmente, (d) la antropología 
social, la cual ha sido determinante para la comprensión de las identi-
dades nacionales, a través de las dinámicas que generan el entramado 
simbólico de los grupos sociales en las estructuras de poder (Krotz, 1997).

El discurso de la cultura política en 
América Latina y Colombia
En el continente, el estudio de la cultura política se caracteriza por 

los enfoques de tipo individualista y los centrados en las manifestaciones 
colectivas. Los primeros, enfocados en una comprensión de la cultura cer-
cana a las normas, valores y actitudes que orientan el comportamiento 
político de los ciudadanos a partir del uso de técnicas cuantitativas de 
medición. Y los segundos, donde la cultura se entiende como una red de 
significaciones sociales y políticas que desbordan el régimen instituido 
(Thesing, 1995; Assies et al, 2002; Mejía et al., 2008; Rodríguez, 2017).

Se destacan pensadores como Fernando Calderón y Mario dos 
Santos (1987), quienes cuestionan la configuración de las identidades 
nacionales a partir de las tensiones entre tradición y modernidad en la 
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construcción de las instituciones democráticas, lo que lleva a una apro-
piación privada de éstas por la elite. Mientras que para Norbert Lechner 
(1987), las culturas políticas, en plural, deben ser abordadas desde los 
subgrupos que las identifican, en este sentido los estudios deben supe-
rar las encuestas y abordar los sistemas de valores y representaciones 
simbólicas de los subgrupos que la conforman. Por su parte Oscar Landi 
(1988) señala que la cultura política “se define por el caudal semiótico 
inserto en conflictos y tensiones coyunturales que obligan a su redefini-
ción permanente” (p. 56). Mientras que Fabio López de la Roche (2000), 
la define como el conjunto de conocimientos, actitudes, sentimientos, 
valores, costumbres, imaginarios y comportamientos de diferentes gru-
pos sociales dominantes o subalternos en la interacción política. 

Estas miradas permitieron ampliar el horizonte sobre registros 
políticos y culturales que no se verbalizan, ni son explícitos, pero que se 
encuentran en las concepciones de los sujetos. Por lo tanto, en su estudio 
convergen las miradas hermenéuticas con los métodos funcionalistas 
cuantitativos, puesto que es una categoría dinámica de la sociedad que 
se construye entre las pautas de razonamiento, argumentación y repre-
sentación social (Del Castillo et al., 1997). Finalmente, la irrupción de los 
estudios culturales en América Latina y la pretendida renovación de las 
ciencias sociales han favorecido una reflexión más profunda de la cultura 
en sus aspectos sociales y políticos (Castro- Gómez, 2011). Lo que permite 
fijar la mirada en las practicas que construyen políticamente las subjeti-
vidades en el marco de la globalización y a su vez amplía el espectro de 
estudio hacia los movimientos sociales y su papel en la conformación de 
culturas políticas alternativas al orden hegemónico, a partir del análisis 
de los movimientos como gramáticas socio- históricas emergentes en el 
marco de las democracias latinoamericanas (Escobar et al., 2001).

En Colombia, el estudio de la cultura política ha tenido un desarrollo 
preminente y asociado a diversas perspectivas teóricas cercanas a las 
ciencias políticas, el constructivismo, la psicología social, la historia social, 
las pedagogías críticas, la sociología de la educación, la antropología y los 
estudios culturales latinoamericanos. Para autores como Martha Herrera 
et al. (2005), Puerta et al. (2006), Oscar Mejía et al. (2008), Juan Cárde-
nas (2012), Fernando Henao y María Álvarez (2015) y Rodríguez (2017), 
la cultura política es en un objeto de estudio que se constituye en una 
categoría de análisis interpretativo que favorece la comprensión de la 
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realidad política más allá de su simple descripción cuantitativa y apuestan 
por el reconocimiento de procesos educativos más allá de lo institucional 
que favorecen la transformación del sistema político. 

Para Herrera et al. (2005) la cultura política se caracteriza por tres 
perspectivas, la cívica, que privilegia comportamientos, actitudes y cono-
cimientos de los individuos respecto a la política y el funcionamiento 
del sistema político, definida por la clase hegemónica y los individuos se 
adaptan a ella mediante procesos educativos; la cívico-religiosa, en la que 
los valores religiosos y la virtudes cívicas caracterizan el comportamiento 
político de los individuos, quienes son destacados por sus atributos reli-
giosos hacia el sistema político, disminuyendo su capacidad para reco-
nocerse como actores. Estas dos perspectivas contienen elementos que 
las identifican con tradición funcionalista de Almond y Verba, por lo que 
existe un interés por medir el comportamiento de los individuos frente a 
los fenómenos políticos. Y finalmente, la perspectiva de las ciudadanías 
críticas, la cual aprecia las prácticas y experiencias de los sujetos sociales 
en la construcción de la cultura, de ahí que el análisis en torno a la política 
se articula con la diversas y complejas interacciones sociales del campo 
político. Se acerca a los estudios antropológicos e históricos a través del 
reconocimiento de las dinámicas colectivas de los sujetos en los procesos 
de construcción de la cultura política. Para estos autores la cultura polí-
tica se entiende como

Conjunto de prácticas y representaciones en torno al orden social estable-
cido, a las relaciones de poder, a las modalidades de participación de los 
sujetos sociales, a las jerarquías que establecen entre ellos y a las confron-
taciones que tienen lugar en diferentes momentos históricos. (Herrera et 
al., 2005, p. 34)

Lo destacable de esta postura es que reconoce la existencia de múl-
tiples culturas políticas en las sociedades y que existen manifestaciones 
culturales por fuera del campo político que inciden en la conformación de 
pautas y esquemas que recaen en ella. 

Para Cárdenas (2012), la democracia se constituye en un imagina-
rio de valor para la comprensión de la cultura política del país. En este 
sentido, la evolución del sistema democrático depende de las transfor-
maciones en las instituciones políticas y los discursos que legitiman el 
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poder político. Por ello, fenómenos socio-políticos como la violencia, el 
bipartidismo y la fuerte presencia de la cultura religiosa en la formación 
de los procesos de nación han afectado la construcción de la cultura polí-
tica. La tradición democrática está atrevesada por dichos fenómenos, por 
lo que la cultura política se define por una instrumentalización en los pro-
cesos de participación, los cuales han sido excluyentes y segregadores. El 
procedimentalismo se instaura como faro que orienta la democracia y a 
partir de ésta se ostenta un discurso que, mediante la defensa de la insti-
tucionalidad, se restrige la participación social y política, asi lo expresa el 
autor cuando menciona: 

… El imaginario colectivo de la democracia, o de la defensa del sistema 
democrático, impulsado por los partidos que ostentan el poder y los 
medios de comunicación, percibe en la participación informal un peligro a 
la estabilidad del sistema, lo que ha hecho que muchas de estas iniciativas 
sean invisibilizadas y criminalizadas cuando son interpretadas dentro de 
ese marco. (Cárdenas, 2012, p. 421)

En razón a lo anterior, la cultura política democrática se define como 
parte de los procesos procedimentales que la estructuran dentro del sis-
tema político y que incluye los aspectos normativos que la orientan, pero 
también hace referencia al conjunto de relaciones políticas, económicas, 
sociales y culturales en el que interactúan los ciudadanos para ampliar la 
participación social y política, especialmente a los grupos opositores al 
poder político establecido. 

Por su parte Mejía et al., (2008) recurren a la hermenéutica crítica 
como herramienta metodológica para realizar un análisis de categorías 
como: el mito; el binomio autoritarismo y neo- democracias; la aliena-
ción, y el elitismo, que permiten ampliar el estudio de la cultura política 
y caracterizan algunos rasgos que la identifican, especialmente por la 
compleja hibridación de diferentes herencias (tradición vs modernidad) 
que limitan la construcción de una identidad propia, moviéndose en 
permanentes dicotomías que hacen del sistema político una estructura 
de tipo autoritaria, con una democracia restringida y orientada por la 
constitución de una idea de progreso conducente al orden, con valores 
católicos y poco amiga de la modernidad. 
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El anterior acercamiento permite entender la cultura política como 
el conjunto de relaciones individuales y colectivas, verticales u horizon-
tales, establecidas por los ciudadanos a través de sus conocimientos, 
sentimientos y creencias hacia el sistema político, expresadas en sus inte-
racciones, prácticas y discursos, pero envueltas por las tensiones entre 
la política (administración de lo instituido) y lo político (potencia para lo 
instituyente). 

Esta preocupación por ampliar la comprensión de la cultura política 
ha tenido resonancia en el contexto sociopolítico del continente. Particu-
larmente por los procesos de transformación que han proliferado a partir 
de la movilización por ampliar el margen de participación sociopolítica 
de los actores sociales en el sistema político como mujeres, jóvenes, 
campesinos, población LGBTI, ambientalistas, etc. De esta forma han 
surgido nuevos escenarios de problematización que enriquecen los abor-
dajes teóricos y procedimentales como objetos de estudio. Por ejemplo, 
los trabajos de López de la Roche (2000) y Miltón Vásquez y John Peña 
(2013) centrados en el analísis crítico del papel de los medios de comu-
nicación en la formación de la cultura política, o los trabajos de Oscar 
Aguilera (2010) y Catalina Morfin (2011), sobre el rol que desempeñan 
las culturas juveniles, sus conflictos y significados en la comprensión de 
la participación política y la formación de nuevas ciudadanías. Además 
se destaca el abordaje de Juan Burgos-Acosta (2020), sobre la cultura 
política en docentes universitarios, quién los reconoce como sujetos 
sociales que de forma explícita o implícita logran posicionar, a través 
de prácticas pedagógicas, discursos que afectan no solo sus disposición 
hacia el sistema político sino la de sus estudiantes a través de . Así mismo 
sobresale, el estudio doctoral de Ana María Castro (2019) sobre la acción 
política del movimiento feminista y los diversos repertorios con los que 
afronta las tensiones/problemas en su consolidación de espacios de reso-
nancia en la esfera social, entre los que se destaca el arte como practica 
política que amplía la participación en el sistema político y enriquece la 
categoria  incrementando los aspectos cognitivos, emotivos y valorativos 
que la definen. Esto ha  permitido establecer otros vínculos de análisis 
con nuevos actores sociales, entre los que se destacan los movimien-
tos sociales de raigambre campesina, los cuales se han constituido en 
agentes de transformación social, mediante las luchas en contra de la 
explotación capitalista, la violencia estatal y la corrupción de la clase 
dirigente, a través de reivindicaciones que tienen como eje movilizador la 
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democratización al acceso a la tierra y a la participación política efectiva 
(Bohórquez y O’Connor, 2012).

Este entusiasmo por los movimientos sociales ha sido ampliamente 
documentado por Geoffrey Pleyers (2018), quien en un exhaustivo tra-
bajo analítico rastrea los principales aportes de éstos a la transformación 
política del continente. Amparado en la sociología de Touraine, asume los 
movimientos sociales como sujetos políticos que evidencian el funciona-
miento de la sociedad. La perspectiva empírica  le permite afirmar que 
deben ser entendidos como parte de una nueva cultura activista, en una 
amplia gama de organizaciones que van desde aquellas con un carácter 
libertario hasta las que se destacan por un modo de organización clásico. 
De todas formas, para Pleyers, éstas son fruto de nuestro tiempo, por 
ende, tienden a ser individualizadas y fragmentadas, pero con un poder 
de movilización en red y nuevos repertorios de protesta y acción política 
que logran afectar el establecimiento e incluso movilizar cambios en la 
esfera social. Este trabajo muestra los rasgos de la cultura política de los 
movimientos sociales en las primeras dos décadas del siglo XXI, los cuales 
tienen como punto de partida, el reconocimiento de los desafios que 
enfrenta el mundo globalizado. 

Problemas relacionados con el cambio climático, el excesivo poder 
de los mercados financieros y la desequilibrada distribución de los recur-
sos, debido a la concentración de la riqueza en unos pocos, ha llevado a 
que los ciudadanos se sientan cada vez más alejados de los lugares de 
poder en los que se toman las decisiones. Por ello, encuentran en el acti-
vismo de los movimientos sociales espacios menos verticales e, incluso, 
más horizontales de participación social. Su análisis muestra los pliegues 
de los movimientos que van desde Otro Mundo es Posible de principios 
de siglo hasta el de los Indignados, en el que las redes sociales han jugado 
un papel relevante como parte del repertorio de movilización. 

En este escenario, las organizaciones sociales de base se entienden 
como parte de los sujetos sociales y políticos que recogen en sus reivin-
dicaciones muchas de las preocupaciones de los movimientos sociales. 
Además, su carácter local tiene efectos globalizantes de tipo contra-
hegemónico al materializar en sus iniciativas y trabajo en red, muchas 
de las reivindicaciones de movilización colectiva ante los desafios del 
mundo globalizado. En este sentido, el trabajo de Torres (2006, 2007) es 
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significativo, ya que muestra como la cultura política de las organizaciones 
ha favorecido la construcción de la subjetividad política de ciudadanos 
mucho más críticos a través de la reafirmación de identidades culturales 
y prácticas políticas que fortalecen el tejido social. Así lo expresa el autor:

Esta afectación de la subjetividad política colectiva e individual (conciencia, 
cultura e identidad políticas), posibilita la emergencia de sujetos políticos 
de cambio, capaces de generar y sostener proyectos y acciones orientados 
por utopías viables. En fin, construcción de poder, construcción de pro-
yecto y construcción de sujetos, son tres aspectos del mismo proceso de 
hacer política desde las organizaciones populares. (Torres, 2006, p. 21)

Es decir, debido al carácter popular y comunitario de las organizacio-
nes sociales, así como a la diversidad de repertorios de acciones políticas 
que realizan, se convierten en constructoras de nuevas culturas políti-
cas al impregnar de nuevos sentidos las experiencias rutinarias sobre 
el ejercicio del poder en los ciudadanos, a través del conglomerado de 
conocimientos, actitudes, creencias y valores. Además, brinda un marco 
interpretativo para la identidad y pertenencia en el que los integrantes y 
las poblaciones beneficiadas logran ampliar el horizonte de comprensión 
del sistema político. La apropiación de valores, representaciones e ideas 
críticas frente al funcionamiento del Estado y sus instituciones a nivel 
nacional y local, brindan una orientación reflexiva en la que ámbitos de la 
vida colectiva como salud, vivienda, educación, cultura y acceso a servi-
cios son politizados, situandolos como sujetos mucho más participativos 
en comparación con aquellos que no pertenecen a estos espacios de 
acción de la sociedad civil (Torres, 2006). 

Recientemente en los estudios sobre cultura política se destacan las 
miradas que reconocen el potencial de las organizaciones sociales para 
abordar el papel de las emociones en su configuración (Peláez, 2020). 
Esta preocupación se sustenta en los interrogantes sobre la implicación 
de la dimesión emocional en la acción colectiva. De esta manera, un acer-
camiento a las dinámicas asociativas y las acciones desplegadas en los 
procesos de participación social y política que realizan las organizaciones 
favorece la comprensión sociocultural de las emociones, especialmente 
en los territorios periféricos de las ciudades latinoamericanas. Para Diana 
Carolina Peláez (2020), las emociones cumplen una función social que 
permiten entender el accionar colectivo de las organizaciones ydevelar 
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que su abordaje requiere una mirada interdisciplinar que enriquece el 
horizonte reflexivo de la acción política. Aquí se destaca el  análisis de los 
procesos corpoemocionales, en los que, la mirada a la interdependencia 
entre las dimensiones performadas en el acto expresivo está centrada en 
los aspectos: corporales, ético-ideologicos y cognitivos que dan cuenta de 
un conjunto de dimensiones (estetica, ética, política, espacial, temporal 
y sociocultural) que conforman la realidad contextual en la que se gestan 
las organizaciones sociales. Así pues, los sentirés sobre el territorio se 
llenan de una gama de movilizadores de factores estructurantes como 
de agenciamientos experienciales, en el que los conflictos y las tensiones 
son los detonantes para la irrupción de la acción política que transforma. 
En este sentido, la autora afirma:

Atender a las emocionalidades como territorios de lucha de transforma-
ción social es entender que son zonas de contacto donde se reproducen 
múltiples mandatos socioculturales, y que una de sus funciones es, preci-
samente, mantener las jerarquías sociales, fijando los cuerpos de los otros 
en “el lugar que le corresponde” en relaciones de dominación-sumisión. 
Empero, también implica entender que son zonas abiertas de posibilidad 
desde donde se puede resistir de forma creativa, responder, confrontar 
y cambiar las relaciones de dominación desde otro habitus afectivo. Este 
es el papel que ejercen algunas organizaciones sociales y comunitarias de 
base en sus territorios. (Peláez, 2020, p. 139) 

Para finalizar, es preciso señalar que este viraje hacia reconocer el 
papel de las emociones en los estudios sobre cultura política ha estado 
influenciado por el trabajo de Martha Nussbaum (2014). Para la filosofa 
estadounidense es necesario reflexionar sobre el papel de las emocio-
nes humanas en la conformación de los sistemas políticos. Se requiere 
estudiar cómo los individuos establecen los viculos emocionales con los 
principios de justicia en sociedades liberales y democrácticas. Tomando 
algunos aportes de Rawls, destaca la importancia de construir una socie-
dad en la que prime el respeto entre los individuos y se asegure un mínimo 
de capacidades, lo que implica en cierta medida una redistribución del 
capital. No obstante, dicha redistribución puede ser controversial dentro 
de las sociedades liberales, por ello, su preocupación gira entorno a la 
comprensión  y estudio de cómo las personas generan emociones frente 
a los procesos normativos y de regulación social. Por eso se interroga, 
¿por qué los ciudadanos estarian de acuerdo con dicha redistribución y 
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no verían afectados sus derechos? Para la autora, el vinculo emocional es 
el que permite explicar porquélas personas aceptarían la redistribución 
de recursos, esto lleva al despliegue de una cultura política pública en 
donde la justicia social y los sistemas democrácticos fomentan, más no 
imponen, relaciones de generosidad y pensamiento crítico. 

El amor es la raíz fundamental para la construcción de una justicia 
social basada en las emociones y el espíritu crítico (Nussbaum, 2014). 
Trabajar las emociones en las sociedades democráticas favorece la sensi-
bilidad social frente a los problemas sociales, por lo que las personas se 
esforzarían en activar en sus conciudadanos las emociones positivas que 
los lleven a ser más generosos, pero a la vez impulsarían la creación de 
leyes e instituciones que mitiguen dichas problemáticas. En este sentido, 
la autora reconoce que  la simpatía con los más necesitados aumenta las 
acciones filantrópicas, pero lo mejor sería que la generosidad conduzca 
al establecimiento de un sistema fiscal que sostenga las políticas públi-
cas de redistribución. Esto le daría un doble rasero a las emociones, ya 
que sirven para abrirse a nuevos espacios instituyentes en los que las 
personas sean más solidarias entre sí, pero también sostienen el orden 
instituido, al favorecer el mantenimiento de las políticas publicas y los 
sistemas normativos que redistribuyen los recursos. Así lo explica la 
autora, “las emociones funcionan a un doble nivel. En cuanto las leyes 
y las instituciones se vuleven razonablemente justas, las emociones ayu-
dan a sostenerlas. Pero también pueden crear motivaciones para mejorar 
dichas leyes e instituciones” (Nussbaum, 2014, p. 167).

Aquí, las organizaciones sociales desempeñan un papel muy impor-
tante, ya que sirven de movilizadoras de emociones sociales y políticas 
que permiten la construcción de una cultura politica de los derechos 
humanos, al favorecer un ambiente en el que encarnan dichas emociones 
y por ende, en un campo de experimentación de las mismas. 

El amor es una clave fundamental para lograr este objetivo, por lo 
que se debe ampliar a espacios más vastos que el mero vinculo fami-
liar. Extender el amor más allá de lo privado es uno de los baluartes de 
las organizaciones, ya que en las acciones que establecen se generan 
vínculos emocionales que lo impulsan. Movilizar el amor aumenta la 
generosidad entre los ciudadanos. Para su desarrollo se requiere del 
trabajo que las organizaciones realizan a través del arte y la cultura, ya 
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que las humanidades son la puerta de entrada al conocimiento del amor 
(Nussbaum, 2014). Evitar los perjucios de las emociones negativas y la 
manipulación a través del miedo y el asco es posible a través del fomento 
del pensamiento crítico y de emociones positivas como la compasión. Los 
sujetos pueden cultivar la solidaridad y la generosidad para impulsar la 
idea de justicia en el marco de una cultura política mucho más democrá-
tica y pluralista. 

Hacia una cultura política de los derechos humanos
Touraine destaca la importancia de los derechos humanos para la 

historia social del pensamiento. Pese a las críticas que puedan suscitar 
el discurso de los derechos, debido al raigambre eurocéntrica que los 
constituye, éstos reivindican bienes considerados esenciales o vitales 
para las diferentes culturas (Touraine, 2016). Son ideas vinculantes que 
movilizan exigencias más allá de su positivización e incluso desbordan 
al Estado. En palabras de Sen (2019), “la noción de derechos humanos 
se basa en nuestra humanidad compartida. Estos derechos no derivan 
de la ciudadanía de ningún país o de la pertenencia a ninguna nación” 
(p. 173). Por lo tanto, son bienes o reivindicaciones impulsados por 
una praxis cultural instituyente, que se consideran vitales por la socie-
dad en una determinada época histórica. Esta mirada pone en tensión 
el excesivo universalismo con los contextos y las miradas globalizantes 
que minimizan el potencial emancipador de los derechos humanos en 
los territorios locales. Desde esta perspectiva, una cultura política de los 
derechos humanos se convierte en un horizonte hermenéutico en el que 
la tensión incrementa la capacidad de acción de los sujetos a nivel colec-
tivo, ya que exige repensar la gramática social como discurso que delinea 
prácticas de subjetivación políticas y en el cual las personas potencian la 
transformación de su existencia colectiva. 

Ante esta mirada, las organizaciones sociales de base cobran gran 
importancia dentro de la teoría sociológica como movilizadores de 
derechos gracias a las iniciativas orientadas a su promoción, defensa y 
aseguramiento en aras de luchar por ampliar la justicia social, minimizar 
las desigualdades y ampliar la democracia (Pérez y Silveira, 2019). Las 
cuales tienen como epicentro el despliegue de estas luchas en los pro-
cesos colectivos de transformación sociopolítica de la realidad social y 
de impacto en la calidad de vida de las personas (Escobar, 2010). Por 
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ello, las organizaciones sociales se han convertido dentro de los territo-
rios en puntos de encuentro e interacción humana en las que convergen 
procesos de subjetivación política que potencian la emancipación y el 
despliegue del pensamiento crítico. En  términos de Spinoza, tienen la 
capacidad de afectar la subjetividad mediante el desenvolvimiento de 
acciones que derivan en compromiso y dedicación, las cuales van más 
allá de las dinámicas o procesos que incluyen: artes, deportes, recreación, 
cuidado del ambiente, liderazgo, educación popular, formación y vivencia 
de los derechos humanos. El dispositivo que moviliza dicha acción es la 
búsqueda de un espacio reconocimiento dentro de la dinámica social, 
el cual se convierte en el primer insumo en potenciar la formación en 
derechos humanos que trae consigo un cambio significativo en los pro-
cesos cognitivos, emotivos y valorativos que orientan la cultura política 
de los sujetos.

El debate entre el liberalismo y comunitarismo lejos de acabarse 
se ha enriquecido debido a la diversidad de posturas y autores, pero, 
sobre todo, gracias a las reflexiones suscitadas por las transformaciones 
sociales en la era de la información, los cambios y acomodaciones del 
mercado global, sus efectos en conformación de políticas sociales y las 
encrucijadas que se advierten en un Estado que, ante las reivindicaciones 
ciudadanas, se hace cada vez más precario. De una orilla o la otra, los estu-
dios han favorecido la construcción de nuevos marcos de interpretación, 
los cuales tienen como trasfondo la irrupción de nuevos actores sociales 
que, en algunas ocasiones, toman distancia de la lógica paquidérmica del 
Estado y nutren los puntos de vista alrededor del debate con nuevos ejes 
problémicos. Dichos actores se hayan cercanos a la sociedad civil, con-
formados principalmente por: mujeres, jóvenes, campesinos, población 
LGBTI, víctimas y victimarios del conflicto, afrodescendientes, indígenas, 
sintecho, okupas, etc. En los cuales afloran discursos que oxigenan las 
discusiones e involucran las emociones políticas, la justicia social, la 
democracia radical, las virtudes cívicas y la razón pública (Rodríguez, 
2013; Nussbaum, 2014; Sen, 2021).

Desde el punto de vista latinoamericano la mirada al debate se 
orienta por un fuerte compromiso por ampliar el campo de lo político, 
con efectos en las miradas sobre la ética, la ciudadanía y los derechos 
humanos. A través de enfoques de trabajo que incluyen la interseccio-
nalidad, los estudios feministas, las epistemes emergentes, los estudios 
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culturales y la teoría social crítica como escenarios de análisis y comp-
rensión. En consecuencia, el caleidoscopio de los derechos humanos se 
ha enriquecido con posturas que buscan interpretarlo desde ejes prob-
lematizadores como la cultura política (Quintero y Mateus, 2014; Pinedo, 
2020). La consecuencia más destacable de este compromiso es la amplia-
ción de los contenidos prácticos en el campo de acción de los derechos, al 
mostrar su intensa relación con la gramática social de la vida. Puesto que 
los derechos no se reducen a la simple enunciación discursiva en procla-
mas y declaraciones, sino que dan forma a un campo de estudio en el que 
convergen agentes que los hacen posibles a través de vivencias expre-
sadas en conocimientos, emociones y sistemas de valores y creencias. 
Estos, a su vez, constituyen el conjunto de significados que conforman las 
pautas de orientación de los sujetos hacia el sistema político, es decir, su 
cultura política. Un individuo capaz de comprender su existencia desde la 
vivencia de los derechos humanos se constituye en un ciudadano crítico 
con capacidad de pensarse como un sujeto ético-político.  

La orientación comprensiva de los derechos humanos como parte 
del entramado de la cultura política permite realizar una interpretación 
tríadica del modo en que se configura dentro del sistema político. El hor-
izonte sobre el que se fundamenta dicha comprensión lo constituye la 
tensión sujeto-colectivo, que, alejada de todo sustancialismo ontológico, 
se entiende como la pluralidad de formas de interacción que establecen 
los seres humanos entre sí, e incluyen relaciones familiares o de amistad; 
los modos en que satisfacen sus necesidades; las asociaciones y agrupa-
ciones a las que pertenecen, y la producción de los significados que 
conforman su universo simbólico. Así mismo, son relevantes las redes 
de poder que los atraviesan, pero que, a la vez, pueden resistir, junto 
con los quiebres que se configuran en las apropiaciones y adaptaciones 
que hacen para sí en la construcción del orden social. Esta comprensión 
de la relación entre derechos humanos y cultura política se compone de 
tres categorías de abordaje; a saber, vida, praxis instituyente y emociones 
morales y políticas. 

Estos tres elementos toman distancia de la mirada excesivamente 
estatalista que usualmente contiene el debate sobre los derechos 
humanos, debido al énfasis de las consideraciones teóricas alrededor 
del Estado que la tradición académica carga consigo. Vale aclarar que, 
el propósito no es dejar de lado los aportes de la academia, sino todo 
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lo contrario, desde sus hombros, abordar de modo diferencial otras for-
mas de comprensión de los derechos humanos como objeto de estudio. 
En este sentido, una de las orientaciones que tendría la filosofía de los 
derechos humanos se direcciona al cuestionamiento de los elementos 
socio- históricos que los han hecho posible, es decir, indagar sobre los 
procesos jurídicos, políticos e intelectuales que han llevado a su natu-
ralización dentro del orden social. Por ejemplo, la estrecha vinculación 
de los derechos con la teoría política, particularmente en la óptica de la 
filosofía política moderna, que se considera indisoluble la relación entre 
derechos humanos y Estado, debido a que el despliegue histórico de los 
derechos humanos se puede hacer de la mano de las transformaciones 
sociohistóricas que han conformado las instituciones políticas en las 
democracias modernas. Pensar los derechos humanos y su relación con 
la tradición libertaria pretende enriquecer su concepción. De hecho, en 
su trazabilidad histórica existen varios aportes que desde el anarquismo 
se hicieron a los derechos humanos, como lo reconoce Jesús López 
Santamaría (2008), al dar cuenta de autores clásicos como Bakunin, 
que reivindicaban el reconocimiento y la defensa de derechos como la 
libertad, igualdad, sufragio universal, solidaridad, autodeterminación y 
trabajo, para la construcción de la sociedad revolucionaria. Al respecto la 
profesora Alicia Muñoz (2008) afirma:

El movimiento anarquista está muy ligado a los Derechos Humanos, pues 
la búsqueda de un sistema propio, a través del consenso, los pactos, la afi-
nidad, la autogestión, la cooperación, la colectividad, la igualdad, la solida-
ridad, la internacionalización, la autoorganización y por tanto, la libertad, 
les llevó a desarrollar unas normas para convivir, sus leyes, basadas en la 
ayuda mutua que llevaban a construir el código de sus derechos, el cual 
en sucesivos consensos se podía modificar para mejorar la convivencia y 
que la libertad de uno no dañara la libertad de los demás, buscando que 
todos pudieran disfrutar de su libertad en sociedad, su sociedad. Eran 
verdaderamente Derechos Humanos los que defendían y además nacidos 
directamente del colectivo humano que iba a vivir en ellos. (p. 6)

Paradójicamente, los extremos entre anarquistas y defensores 
acérrimos del Estado consideran un sacrilegio pensar en la posibilidad 
de unos derechos humanos que desborden el Estado. Los primeros 
cuestionan el carácter burgués e ideológico de los derechos y la falta de 
coherencia al reivindicar el derecho a la libertad en un mundo capitalista, 
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por lo que se hace importante interrogar, ¿libertad para qué o libertad de 
qué? No obstante, pierden de vista que la libertad se constituye en una 
idea que moviliza al ser humano en toda su historia. La libertad es la que 
hace posible el poder de asociación y solidaridad en los grupos humanos. 
Para los otros, es imposible pensar el derecho por fuera del Estado al 
considerar que este es la única institución política capaz de promover 
y proteger la protección del ser humano dentro de un orden jurídico. 
Perspectiva que desconoce que el Estado no es la única institución polí-
tica en la historia de la humanidad capaz de protegerlo. Al margen del 
Estado se han desarrollado modos de existencia que han sido capaces de 
promover una vida colectiva mediante la lucha por los derechos como: la 
Comuna de Paris (1871), la revolución majnovista (1918), los consejos de 
Baviera (1918) y algunas experiencias en la revolución mexicana (1910). 
En la actualidad se destacan algunas experiencias como las Ecovillage y 
las comunidades autónomas de los Zapatistas en México, la ciudad libre 
de Christiania en Dinamarca o el movimiento Okupa en algunas ciudades 
de Europa y Estados Unidos. La lectura crítica exige soslayar algunas tesis 
ortodoxas en ambas posturas, como las que consideran a las sociedades 
colectivas como la remembranza de un paraíso perdido de cofradía y 
armonía, desconociendo que estas agrupaciones estaban conformadas 
por seres humanos envueltos en relaciones de poder y adscritos a redes 
comunitarias de tradición y costumbres. O aquellas que consideran el 
Estado como la única institución política con el carácter de agrupar la 
existencia humana. 

La idea de los derechos que atraviesa el presente escrito reco-
noce que éstos conforman el caudal histórico de la existencia humana 
mediante prácticas socioculturales orientadas a la protección de la vida 
que van entre lo instituido y lo instituyente. Por ello, encuentran modos 
de promoción, aseguramiento y reivindicación en las diversas formas que 
desarrolla el ser humano para preservar su vida como especie. Si bien, 
esta tensión tiene la posibilidad de carecer de sentido a simple vista, ya 
que puede resultar presuntuoso desconocer la estrecha relación entre el 
discurso de los derechos humanos y el desarrollo histórico del Estado de 
moderno, la pregunta deja entrever que dicha relación hace un llamado a 
reforzar el papel del Estado en la promoción y aseguramiento de los dere-
chos; pero también reconoce que existen fuerzas sociales que de forma 
colectiva desbordan la lógica del Estado y agencian modos de interacción 
que devienen en la defensa, aseguramiento y promoción de los derechos. 
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Los movimientos sociales se constituyen en un campo de acción 
fuera de los márgenes tradicionales de los partidos políticos y sus propó-
sitos están más allá de la consecución del Estado para su administración. 
Por eso la acción social que desarrollan impulsa agenciamientos que 
contribuyen a la ampliación del repertorio de los derechos humanos, 
especialmente aquellos asociados al cuidado del ambiente, el desarro-
llo, la paz, la autodeterminación de los pueblos y la desobediencia civil. 
Muchas de sus iniciativas y movilizaciones se encuentran en la tenue y 
delgada línea que separa el monopolio del Estado de formas asociativas 
de tipo alternativo.  Entre sus reivindicaciones está la construcción de una 
nueva democracia que tenga como eje movilizador un renovado sentido 
de la solidaridad (López, 2008). Por eso los derechos humanos dentro 
de esta perspectiva se consideran como un programa de la sociedad con 
amplias aspiraciones sociales y posibilidades de configurarse en los vigías 
éticos de la sociedad. Esta postura toma distancia de la perspectiva de la 
teoría de las generaciones y se acerca a las posturas que respaldan una 
globalización de los derechos humanos. 

Para autores como Muñoz (2008), la historia de las prácticas e ideas 
acratas han contribuido en la confluencia de acciones que redundan en 
la conformación histórica de los derechos humanos. Prácticas sociales y 
políticas como la autogestión, el consenso, la igualdad, la solidaridad y la 
cooperación, la autoderminación y la libertad, han nutrido las ideas alre-
dedor de los derechos, pero, sobre todo, se han convertido en baluartes 
con  eco en la escuela y están articuladas a la educación como derecho. 
Pese a las disonancias que la perspectiva ácrata tenga con la tradición 
discursiva de los derechos, se reconoce su aporte en la construcción his-
tórica de los mismos. En ese orden de ideas, existen esfuerzos por reno-
var la mirada comprensiva de los derechos, en un horizonte mucho más 
crítico y multidisciplinar cercano a la perspectiva socio-política (Pando et 
al., 2016), los cuales ponen en diálogo la teoria y práctica de los derechos 
humanos para proyectar correciones que aporten a la construcción de 
mejores politicas públicas e incluso procesos colectivos de transforma-
ción impulsados por la sociedad civil.  

En consecuencia, las tres categorías de abordaje para la construcción 
una cultura política de los derechos humanos, vida, praxis instituyente y 
emociones socio-políticas, se encuentran dentro de dichos esfuerzos de 
renovación discursiva. Abordar la vida como un elemento constitutivo de 
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los derechos se entiende como parte de las ambigüedades y tensiones 
que puedan suscitar en especialidades como la bioquímica y sus contri-
buciones a la definición de esta. Sin embargo, para el propósito de este 
trabajo se entiende la vida como conatus sese conservando, es decir, la 
fuerza o el impulso por la autoconservación. Esta perspectiva se acerca a 
la de Spinoza (2007), quien asume la vida como el horizonte en el que se 
despliega la existencia. 

La vida se convierte en un proceso de permanente cambio, cuyos 
elementos se expanden y contraen. Para científicos como Erwin Schrödin-
ger, dichos elementos se componen de flujos de energía que se disipan y 
reúnen. Por su parte, Antonio Damasio (2019), sostiene que las culturas 
resultan del esfuerzo de la vida para regular la homeostasis, es decir, en la 
capacidad biológica del ser humano para gestionar energía, “obtenerla y 
asignarla a tareas básicas como la reparación, la defensa, el crecimiento, 
la procreación y el mantenimiento de la descendencia” (p. 74). La vida 
es un impulso hacia el bienestar, de ahí que la homeostasis conforme un 
estado regulado por acciones orientadas hacia el aumento del mismo y 
no a la busqueda de equilibrio como se considera usualmente. En este 
orden de ideas y respetando las diferencias, la existencia se conforma a 
partir del conjunto de interacciones y relaciones que establecen las per-
sonas, bien sea para dispersar o agrupar significados sobre las acciones 
que realizan, entre las que se encuentran los derechos humanos como 
ideas orientadas hacia la búsqueda de bienestar. En la teoría social exis-
ten diversos modos de comprender ese impulso de la vida hacia la pre-
servación y el cambio. Para Castoriadis (1997), por ejemplo, se interpreta 
a partir de la tensión entre lo instituido y lo instituyente. Las prácticas 
sociales que realizan las personas conforman los sentidos que nutren 
la construcción del universo simbólico. De ahí que dichas prácticas no 
ocurren de forma diáfana, sino que se irrigan de los ríos de la significa-
ción y allí se impregnan de los significados que las interacciones humanas 
producen. Además, factores biológicos, ambientales e históricos también 
desarrollan un papel preponderante en la construcción de las relaciones 
que establecen las personas. Por ende, las acciones humanas tienden a 
disiparse o agruparse. En pocas palabras y parafraseando a Aristóteles, el 
ser humano es un ser social asocial. 

¿Cómo se llega a esta aparente paradoja? De alguna manera la 
tensión ya había sido redescubierta por Durkheim (1976), al mostrar que 
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uno de los propósitos de la sociologia era construir el sentido explicativo 
que permitiera comprender de qué manera un individuo, como unidad  
biológica, se constituye en un ser social. En este proceso, la formación 
de la conciencia colectiva es preponderante debido a su capacidad para 
favorecer creencias y sentimientos comunes para el promedio de indi-
viduos de una sociedad. Esto ocurre gracias a la fuerza vinculante de la 
socialización, la cual, conforma el conjunto de significados compartidos 
por los individuos en la sociedad y que instaura en ellos la conciencia 
colectiva que los hace sentirse miembros de un grupo, aquí la educación 
se constituye en el mecanismo social que prepara a la nuevas generacio-
nespara su vida social.  

La precariedad de la vida humana al nacer lo inserta en el útero 
social. Se protegen las nuevas generaciones a la vez que se le inculcan las 
redes simbólicas de las que se nutre para la conformación de su conciencia 
e identidad. La cultura es el horizonte en el que ocurre el despliegue de 
la vida en la especie humana. La vida se manifiesta de múltiples formas, 
una de ellas es la cultura. Por ello se constituye en la estrategia que ideó 
la especie humana para adaptarse al medio y sobrevivir como especie. 
Así entendida la cultura, permite dar cuenta del potencial creador del ser 
humano para transformar su entorno y también hace referencia al con-
junto de prácticas sociales que a partir de la tradición y las costumbres se 
van reproduciendo para conservar la vida del ser humano como especie. 
La vida humana, al igual que la cultura, se expresa en dicha dicotomía. 
Por un lado, es una potencia creadora y por otro, se constituye en el 
mecanismo que la preserva. En este sentido, la cultura oscila entre la pre-
servación y el cambio, mismas fuerzas que definen la vida. La cultura es el 
cuenco de la vida, sus manifestaciones están orientadas a su promoción 
y cuidado. 

Las culturas, en cuanto a construcciones históricas y sociales, son cam-
biantes como el medio en donde la vida se desenvuelve; este proceso de 
cambio no necesariamente es un acto voluntario ni conciente. La conser-
vación y el cambio son dos fuerzas aparentemente antagónicas que se 
complementan: conservamos aquello que posibilita la vida y cambimos lo 
que la impide o amaneza. Nos encontramos impulsados por la fuerza de 
protección de la vida a realizar transformaciones profundas en algunos de 
los imaginarios culturales que nos sustentan, pero al mismo tiempo soste-
nemos una cultura de miedos y temores a todo lo que suponga cambios. 
(Martinez, 2015, p. 6)
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Los seres humanos establecen relaciones entre sí, cuyo núcleo es la 
acción social. Las acciones que se despliegan en el entramado de la vida 
están impulsadas según Aristóteles, por  necesidad, ultilidad y placer, su 
irrupción promueve la formación de prácticas sociales que conforman 
redes de interacción cargadas de múltiples sentidos y significados rele-
vantes gracias al poder aglutinador del lenguaje. El universo simbólico 
que allí se conforma va tejiendo y destejiendo el hilo de la cultura al 
expresar regularidades que orientan el comportamiento de los sujetos 
como la sacralización de la vida. La sociologia comprensiva establece que, 
“la tipicación de algunas acciones que se experimentan como externas 
contribuyen a la construcción de formaciones sociales como las institu-
ciones, por tanto éstas se entienden como la cristalización de las relacio-
nes sociales en el tiempo” (Weber, 2004, p. 12 ). Entre sus facultades se 
encuentra el potencial coersitivo para modular los deseos y voluntades 
de las personas. La formación de instituciones sociales, producto de la 
tipificación de las prácticas que realizan los seres humanos, son modos 
organizativos para preservar la vida dentro del entramado cultural. En 
razón a lo anterior, las instituciones son un conjunto de actos o ideas, 
usos, modas y prejuicios, instituidas que las personas encuentran ante 
sí (Lordon, 2018). Esto incluye reconocer que las instituciones son cons-
trucciones sociales inmersas en relaciones de poder dirigidas a la norma-
lización y regularización de la vida, “las instituciones no son más que la 
estabilización temporaria de una cierta relación de poder, por lo que se 
materializa a través del afecto común que logra producir para determinar 
a los individuos a vivir según su norma” (Lordon, 2018, p. 119). 

Dos instituciones para abordar la vida como problema son el Estado 
y la Sociedad Civil. En el debate filosófico y político ambos conceptos son 
abordados a partir del antagonismo y nivel de contrariedad que contie-
nen. Si bien el Estado se define como una institución política cuya facultad 
por antonomasia es el monopolio de la violencia legitima dentro de un 
territorio, este poder sobre el uso de la fuerza lo convierte en determi-
nante para la producción y regulación de la vida. Foucault (2017) muestra 
como en el siglo XVIII surgieron algunos problemas dentro de las prácticas 
gubernamentales relacionadas con la gestión de la vida como población. 
De ahí que, se pasó de la razón que justificaba en el viejo orden el hacer 
morir o dejar vivir, por una nueva racionalidad para hacer vivir y rechazar 
la muerte, “… en los umbrales de la época moderna, la vida se vuelve la 
apuesta de la política” (Agamben, 2017, p. 181). La historia del Estado 
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moderno permite entrever el aumento de la sensibilidad moral hacia la 
vida mediante la puesta en marcha de discursos y practicas biopolíticas 
(Esposito, 2011; Castro-Gómez, 2015). En este escenario irrumpe el 
discurso de los derechos humanos como parte de los mecanismos de la 
razón gubernamental y soberana del Estado para promover la vida. No 
obstante, el problema del Estado en Colombia es que su poder ha sido 
tomado por grupos privados y lo han convertido en prerrogativa suya 
a expensas del Estado y en menosprecio de la vida de los ciudadanos. 
Por ende, es comprensible entender la emergencia de actores sociales 
que se movilizan alrededor del cuidado y preservación de la vida ante 
la precaria institucionalidad del Estado para protegerla. La sociedad civil 
pertenece a la esfera pública en la que se integran los ciudadanos que 
actúan colectivamente por fuera de las estructuras gubernamentales. En 
este sentido, es un espacio de interacción que potencia nuevas formas de 
comprensión de la vida social. En los últimos años se ha presentado una 
recuperación de esta categoría, en especial su relación con los derechos 
humanos en el contexto latinoamericano (Araguren y González, 2020) y 
que se reconoce como un momento ético y figura conflictiva del desarro-
llo político (Landaeta y Arias, 2015). 

Para el profesor Carlos Eduardo Maldonado, el acercamiento a 
la sociedad civil como objeto de estudio requiere dos miradas, por un 
lado, aquella centrada en las relaciones con el Estado, ya que no se 
puede comprender por fuera de éste. Postura estructuralista en la que 
coinciden aspectos de la teoría general del derecho con algunos aspectos 
de la filosofía del estado y que tienen como eje aglutinador debates y 
ejes problémicos provenientes de los aportes de la teoría general de la 
justicia. Por otra parte, existe una tradición cercana al funcionalismo, que 
centra su eje comprensivo en la acción colectiva movilizando las distintas 
fuerzas y organizaciones de la sociedad al margen del Estado. Lejos de 
esta mirada dicromática, la sociedad civil se define por hacer posible la 
vida, “vivir de la forma más digna y con la mayor calidad de vida posible” 
(Maldonado, 2002, p. 17). En este sentido abordar su estudio implica 
pensar una ontología social centrada en los problemas que le dan sentido 
a la sociedad civil, los cuales versan sobre: 

Los derechos humanos y el derecho absoluto a la vida, la convivencia, la 
cohesión social, la calidad de vida y la dignidad de la misma, los espacios 
de acción y la ética civil, la acción colectiva misma y la posibilidad de hablar 
de manera sensata y razonable. (Maldonado, 2002, p. 19)
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En consecuencia, el espacio de la sociedad civil es la vida misma en 
todas sus expresiones y los derechos humanos se revelan como la ética 
de esta sociedad (Cortina, 1994, 2018). Para pensadores como Sen su 
desarrollo es posible mediante el razonamiento ético de tipo pragmático 
en el que convergen el diálogo entre proposiciones morales que sirve 
de base para la legislación, ya que el enfoque de los derechos humanos 
reconocidos para todos, en el horizonte de libertades y obligaciones 
correlativas, reciben un reconocimiento ético. En este sentido, “los 
medios y métodos de impulsar una ética de los derechos humanos no 
tienen que confinarse tan sólo a la elaboración de nuevas leyes, la vigilan-
cia social de organizaciones puede ayudar a ampliar el alcance efectivo de 
los derechos reconocidos” (Sen, 2019, p. 397). Por tanto, no se requiere 
una dependencia exclusiva de los derechos humanos de la legislación 
coercitiva para tener influencia en la vida social. 

Pese a lo anterior, la construcción de la sociedad civil en América 
Latina pasa por el fortalecimiento del Estado. Se pueden pensar unos dere-
chos humanos por fuera del Estado, pero no por fuera de la democracia, 
debido a que ésta es una forma de vida y de existencia que se extiende a 
todas las esferas de lo público y lo privado (Sánchez, 2018). Por lo que su 
potenciación requiere el fortalecimiento de una ética compartida entre 
los distintos miembros de la sociedad, a partir del reconocimiento de un 
pluralismo democrático lo suficientemente amplio y razonable para que 
existan unos mínimos morales compartidos. Pero también, mediante 
el reconocimiento de su historicidad en las luchas constitutivas de las 
organizaciones sociales y populares en los territorios por ampliar el mar-
gen comprensivo de los derechos en prácticas que reivindican la vida, la 
convivencia y la democracia. Por lo tanto, “la sociedad civil es al mismo 
tiempo el espacio en el que se cruzan, coinciden y confluyen lo público 
y lo privado” (Maldonado, 2002, p. 58). Esto significa que los derechos 
humanos no afirman deberes ni saben de obligaciones; el único deber es 
el que tiene el Estado de garantizar todas las condiciones para que la vida 
de los individuos y la sociedad sea cada vez más posible; en este sentido, 
las interacciones humanas forman vivencias y en estas, los individuos 
logran reconocerse como sujetos de derechos, pero ante la precariedad 
del Estado para asegurarlos o promoverlos, los actores sociales tienden a 
organizarse para gestionarlos.  . En esta perspectiva toma fuerza la con-
cepción de Sen, quien asume los derechos como:
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… reivindicaciones éticas constitutivamente vinculadas a la importancia de 
la libertad humana, y la fuerza de un argumento sobre una reivindicación 
particular que puede ser considerada como un derecho humano tiene que 
ser evaluada a través del escrutinio del razonamiento público, que implica 
la imparcialidad abierta. Los derechos humanos pueden servir como moti-
vaciones de muchas actividades, desde la legislación y la aplicación de la 
ley hasta la acción ciudadana y la agitación pública frente a las violaciones 
de los derechos. (Sen, 2019, p. 398)

Finalmente, Maldonado (2002) reconoce que “el desarrollo y la 
defensa de la sociedad civil son inversamente proporcionales al desa-
rrollo histórico lineal de los derechos humanos” (p. 121). Es indiscutible 
que la irrupción de la sociedad civil en la modernidad concuerda con el 
despliegue histórico de los derechos humanos. Por lo tanto, se configura 
un nuevo esfuerzo colectivo por ampliar la comprensión de éstos, sobre 
todo en el mundo actual, en el que paradójicamente entre más se pre-
gonan proclamas y declaraciones de parte de los Estados por ampliar el 
espacio de promoción y aseguramiento, las precariedades y arbitrarieda-
des en los diferentes contextos muestran violaciones y vulneraciones a 
los derechos. Guerras y conflictos armados, hambrunas, desigualdades 
sociales y tecnológicas, discriminaciones étnicas o de género, segregacio-
nes y deficiencias en el acceso a salud y educación de calidad muestran 
que el camino por recorrer en la construcción de los derechos aún es 
largo. Pese a esto, el fortalecimiento de la sociedad civil amplía el margen 
comprensivo y de acción para movilizar nuevas formas para vivenciar y 
reivindicar derechos. 

Pensar la vida como eje primordial de los derechos implica recono-
cer la tensión entre individuo y sociedad. Los derechos se producen en el 
marco de la razón publica y democrática, en la que convergen y difieren 
tanto la racionalidad individual como la colectiva. El trasfondo de esta 
tensión es la globalización hegemónica impuesta de arriba hacia abajo, ya 
que limita la posibilidad de acceso a la información para realizar alguna 
elección. Por ello, se requiere intensificar conectividades locales para 
que desarrollen iniciativas en las que movilicen su capacidad creadora y 
de gestión de recursos para solucionar problemas en los contextos. Esta 
lectura exige abandonar la postura pasiva frente al Estado y estrechar 
acercamientos con el mismo para favorecer relaciones más comprometi-
das y de largo aliento. La democracia es un buen ejemplo de ello, ya que 
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exige soslayar las posturas representativas que marginan a los electores 
al simple papel de espectadores. Se requiere ampliar los mecanismos de 
participación social en el que los ciudadanos sean los propios dinamiza-
dores de la transformación de sus contextos. La comprensión amplia de 
la democracia implica participación política, diálogo e interacción pública 
(Sen, 2019).

La democracia participativa no se reduce a una decisión cuantitativa, 
por el contrario, se caracteriza por mecanismos para la deliberación y el 
debate en el que las minorías tienen capacidad para concertar acuerdos 
y hacer parte de las decisiones. Este carácter deliberativo pone en juego 
la tensión entre la racionalidad individual y la colectiva, ya que, una pieza 
fundamental para la elección es el acceso a la información disponible 
y la posibilidad de realizar un razonamiento riguroso que sirva de base 
para tomar decisiones, donde la educación de calidad y el desarrollo 
del pensamiento crítico desempeñan un papel crucial. En la democracia 
participativa, basada en la deliberación, los individuos que poseen acceso 
a la información pueden considerar el alcance de las razones que justifi-
can sus elecciones. En razón a esto, la formación de una concienciación 
favorece “disponer de un resorte reactivo de un cuerpo políticamente en 
tensión, capaz de saltar a raíz de tal o cual afección política. La concien-
ciación es la política hecha cuerpo” (Lordon, 2017, p. 45). La razón publica 
se convierte en el elemento por excelencia para una práctica democrática 
mucho más participativa y orientada por el poder movilizador de los 
derechos humanos, ya que, la construcción de la esfera pública es una 
actividad intersubjetiva a través de la corrección recíproca. 

Así, el enfoque de capacidades promulgado por Nussbaum y Sen 
favorece esta mirada al ofrecer un horizonte informativo que permite 
ver las ventajas desde las oportunidades y no de diseños pretéritos que 
estructuran cuál es la mejor forma de organización de la sociedad, es 
decir, “el enfoque propone un cambio de énfasis que pase de la concen-
tración en los medios de vida a la concentración en las oportunidades 
reales de vivir” (Sen, 2019, p. 264),  En este sentido, la idea de capacidad 
está muy unida a la libertad sustantiva, pues se pasa de la idea de libertad 
para hacer a algo a la idea de ser libre para hacer ese algo. Un hacer que 
está orientado a la construcción de una vida democrática a partir de la 
emergencia de prácticas asociadas a la solidaridad y el bien común que 
tiene como eje la vida. 
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Los derechos humanos como praxis instituyente reconocen las mira-
das críticas que enriquecen su comprensión, especialmente aquellas que 
cuestionan las posturas hegemónicas y generalizadas de los derechos por 
ser excesivamente estatalista, normativa y burocrática. Además, hacen 
énfasis en la protección de los derechos desde el margen post violatorio 
que pese a la divulgación tan denotada en el mundo, ostenta niveles de 
efectividad exiguos y casi ridículos como  lo exalta el trabajo del profesor 
Sánchez, quien desde una perspectiva contrahegemónica, aporta una 
reflexión que ayuda a implementar una estructura de reconocimiento y 
eficacia de los derechos humanos multi garantista   y pluri espacial que 
pueda resumirse en la expresión de Gallardo “los derechos humanos 
deben ser a tiempo completo y en todo lugar” (Gallardo citado en Sán-
chez, 2018, p. 61).

Por eso abordar el concepto de praxis instituyente, entendido como 
el acto consciente permanentemente realizado por múltiples actores 
sociales, aporta una mirada alterna al horizonte comprensivo de los 
derechos. La acción consciente inaugura la composición de un orden de 
interacción que promulga nuevos modos de comprender la vida social, 
pues no se reduce a un quehacer instrumental. Toda praxis es una 
acción orientada hacia la reflexión, es decir, hacia el volver conciencia 
compartida lo realizado. En este sentido es fundamental distinguir entre 
praxis instituyente a poder constituyente, ya que éste se entiende como 
momento abundante y originario propio del poder soberano. Mientras 
que el instituyente recae en la capacidad de los actores para establecer 
modos de interacción recíprocos que instauran nuevas formaciones 
sociales. 

Como ha sido mencionado anteriormente, la acción humana está 
impregnada de huellas o marcas de sentido que orientan la construcción 
del universo simbólico de los individuos, cuyos contenidos llenan de sig-
nificado el entramado discursivo que da forma al orden social del mundo. 
Estos contenidos operan como objetos que naturalizan el orden social, 
por ello éste se muestra como algo dado o cristalizado. No obstante, esta 
naturalización es afectada por las acomodaciones y resistencias que los 
individuos hacen al orden social. Irrumpen fuerzas que instituyen otras 
maneras de comprender, sentir y valorar el mundo, las cuales se pro-
yectan como utopías concretas que transforman el orden social. De esta 
manera la praxis instituyente de los derechos humanos es un proceso 
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permanente de construcción en el que intervienen medios y acciones, 
que se expresan en vivencias realizadas por las personas en el conjunto de 
sus vidas compartidas para formar prácticas sociales que desnaturalizan 
el orden social. En este sentido, los derechos humanos se asocian “con 
bienes relacionales de medios y acciones con los que se puede satisfacer 
necesidades materiales y espirituales” (Sánchez, 2018, p. 13). 

Los sujetos se auto producen mediante una praxis procesual y 
relacional, articulada por tramas sociales y acciones conscientes. De ahí 
que cobre significado la dimensión instituyente de los derechos huma-
nos, la cual requiere la participación de los actores como protagonistas 
de sus vivencias. El concepto de vivencia es importante para el sentido 
aquí expresado, ya que permite dar cuenta de las estructuras objetivas 
de la experiencia subjetiva, “la descripción de lo vivido implica no solo 
habilidades intelectuales y de argumentación sino también el arte de la 
reflexión o la introspección sobre la experiencia vivida” (Reeder, 2011, p. 
35). Las vivencias conforman el caudal de experiencias que las personas 
recogen dentro de su propia existencia, de ahí que, aportan a la forma-
ción del carácter y el despliegue del conjunto de habilidades y destrezas 
que definen su personalidad. Estas son posibles porque permiten la con-
junción de los aspectos psíquicos y relaciones de las personas, mediante 
el despliegue de las dinámicas cognitivas, emotivas y valorativas que 
caracterizan su praxis cotidiana. De esta forma nutren,   la praxis institu-
yente que irrumpe en el entramado de interacciones que atraviesan al 
sujeto, por ende se inscriben en las prácticas discursivas transformando 
la gramática social. 

Para Sánchez (2018), los derechos humanos como praxis institu-
yente requiere potenciar la movilización de acciones que intensifiquen 
la construcción de agenciamientos procesuales y relacionales por parte 
de sujetos mucho más protagonistas en su comprensión de los derechos. 
Requiere el fortalecimiento de los sistemas democráticos y constitucio-
nales en consonancia con las perspectivas cercanas al multi- garantismo 
y anti- heterárquicos. Su crítica   cuestiona la raigambre estática y aneste-
siada de los derechos humanos  , porque el prejuicio ontológico y esencia-
lista de las teorías de los derechos humanos ha llevado a su cosificación, 
que los reduce a la idea de normas jurídicas en instituciones del Estado. 
Pese a la tradición que los ha fundamentado y las luchas que los legiti-
man han terminado por contribuir a una cultura de la burocratización 
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funcionarial y normativa que reduce y constriñe su fuerza instituyente. 
Así lo expresa Gallardo al señalar, “se constituyen, así como una promesa 
estructuralmente frustrada, como un dispositivo ideológico y también, 
como factor de un horizonte de esperanza, como una expectativa. Los 
factores de incumplimiento e ideologización dominan materialmente, 
por su puesto, sobre las expectativas” (Gallardo, 2009, p. 75).

La cosificación de los derechos y el animismo conceptual que 
impregna a buena parte de las ciencias sociales han llevado a que éstos 
sean asumidos como objetos de tenencia, su vivencia se ha vuelto un 
asunto meramente instrumental. Los derechos humanos son asumidos 
como objetos que se tienen y cuando son violados o vulnerados, se 
consideran perdidos o ausentes. Dicha carencia es la que moviliza su exi-
gencia o reivindicación. Si bien su construcción sociohistórica reconoce 
las luchas y tensiones que han permitido su positivización, el exceso de 
esta ha generado la explosión de leyes que regulan o prescriben com-
portamientos en favor de los derechos haciendo énfasis en su carácter 
post-violatorio. 

Considerar los derechos humanos como vivencias exige conside-
rarlos como parte de las experiencias que conforman los mapas de las 
prácticas sociales de los seres humanos en la vida. Esto significa que, lejos 
de atender al ámbito post-violatorio, el énfasis reside en los aspectos 
pre-violatorios (Sánchez, 2018). Es decir, antes que se presenten accio-
nes que vulneren o afecten los derechos, las personas entienden que sus 
acciones dan cuenta de la vivencia de los derechos, “las personas deben 
sentirse sujeto de derechos durante su vida, pero mucho más cuando 
son vulneradas y violadas en su dignidad” (Sánchez, 2018, p. 302). Por 
ejemplo, en la perspectiva post-violatoria, las exigencias hacia la pérdida 
del derecho a la libertad, la educación o la salud, surgen de situaciones 
en las que dichos derechos son violentados o afectados. Cuando se le 
niega a un estudiante el acceso a clases por su corte de cabello o uso de 
piercing y éste reivindica dicho derecho lo hace desde la calidad de que es 
carente del mismo, es decir, cuando ya no lo tiene. Mientras que, desde 
la perspectiva pre-violatoria, el énfasis de los derechos recae en su cons-
trucción como vivencia, en la posibilidad de comprender los derechos 
dentro del marco constitutivo de la vida misma. Se asumen como parte 
de la existencia, por lo que no es hasta que se vulnere o pierda el derecho 
cuando se es consciente de su presencia. Cuando el estudiante se interesa 
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por la educación como posibilidad para mejorar su calidad de vida no 
es necesario esperar su violación dentro de su vida para movilizarse en 
pro de su consecución. Incluso lo dota de herramientas procedimentales 
para exigirlos en situaciones de vulneración. La perspectiva aquí asumida 
coincide con las palabras de Maldonado (2010), cuando afirma:

La política de los derechos humanos es la exigencia del reconocimiento de 
la necesidad de la existencia humana. Luego, no es necesario que hablemos 
de desapariciones, de torturas, de grupos de exterminio, de magnicidios 
o de masacres para encontrar el espacio de diálogo sobre los derechos 
humanos. En la propia familia, en la vecindad, en la empresa o en la iglesia, 
en síntesis, frente a esa realidad que dice que nadie es necesario, que el 
individuo no lo es, la exigencia de la propia necesidad ya es la exigencia 
de una dignidad del ser humano. Lo contrario se traduce en la eliminación 
real o virtual de la vida. Es precisamente la articulación entre la dignidad 
de la vida humana y el reconocimiento y afirmación de su necesidad lo que 
hace de los derechos humanos un problema ético1, pero, además, y en el 
más excelente de los sentidos, un problema político, un problema social, 
común. (p. 89)

Desde esta perspectiva, derechos como la libertad, la educación o la 
salud tienen mayor campo de aplicación en las acciones orientadas a su 
cuidado y preservación. No obstante, cuando ni siquiera se dispone del 
acceso mínimo a información o recursos para dar cuenta de los derechos 
como parte de la existencia, la vivencia es un imposible. Como lo señalaba 
Estanislao Zuleta (2015), las libertades no existen porque estén escritas, 
sino porque se pueden realizar, “la ley no le prohibe a nadie entrar a 
la universidad, pero si se lo prohibe, la vida, la economía, los hechos, y 
entonces muchas personas no tienen libertad de educarse” (p. 41). Por 
consiguiente, el enfoque de capacidades ofrece un modo de acercarse a 
los derechos humanos como vivencias al resaltar el énfasis de la libertad 
como oportunidad y los agentes como alguien que es capaz de actuar y 
provocar cambios. La relaciones intersubjetivas modulan diversos modos 
de conciencia, como aquellas que tienen que ver con la elección, la per-
tenencia a un grupo, el acceso a recursos e información, entre otros. La 
idea de libertad predominante se articula a estas modulaciones y en ella 

1	 Las cursivas son del autor
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se conforma una praxis que da cuenta de la posibilidad de instaurar cam-
bios, siempre y cuando exista un marco de oportunidades que lo permita, 
puesto que, las capacidades incluyen las libertades o las oportunidades 
creadas por la combinación entre las facultades personales y el entorno 
socio- político, económico y cultural (Nussbaum, 2012).

Lo instituido es complemento de tramas sociales que articulan las 
personas entre sí en cada espacio de la vida social, por ello se da a través 
de las acciones de sociabilidad y convivencia que comparten las perso-
nas. En estas acciones el conflicto desempeña un papel importante al 
ofrecer la posibilidad de confrontación para la creación de nuevas formas 
de entendimiento para la vida colectiva. Sin conflicto lo instituyente no 
tendría el campo requerido para su emergencia. Desde esta praxis, las 
crisis son situaciones abiertas a la construcción de prácticas discursivas 
que quiebran la naturalización del orden social. Así, los derechos huma-
nos como praxis instituyente se convierten en agonismo que se esfuerza 
por construir las condiciones que permitan a los individuos realizarse en 
una vida digna de ser vivida en cada momento de la existencia. Por ende, 
están ligados a pugnas y fracturas sociohistóricas y no a un progresismo 
cultural acumulativo (Gallardo, 2009). En esta perspectiva, menciona 
Sánchez (2018), 

Todos participamos no sólo en poder violar derechos potencialmente, sino 
en no violarlos al hacerlos reales, factibles y efectivos a todo tiempo a todo 
tiempo y en todo lugar, sin inferiorizar ni vulnerabilizar a nadie ni impedir 
el disfrute, como sujeto, de lo sexual, lo socio-material, de la condición 
de género, de lo espiritual y religioso, de lo étnico-cultural, de lo racial, 
de lo etario como menor de edad, mayor de edad o persona de la tercera 
edad. (p. 13)

Lo anterior exige potenciar la dimensión instituyente de los derechos 
mediante la activación real del poder participativo de los sujetos y de los 
sistemas democráticos y constitucionales en un horizonte multi- garan-
tista, anti-heterárquicos y pluralista. En este sentido, resuena la apuesta 
de Gallardo para movilizar la lucha contra-hegemónica de los derechos 
humanos, entre los que se encuentran: (a) las resistencias y disputas por 
lo social; (b) la reflexión filosófica o dimensión teórica de los derechos; 
(c) el reconocimiento jurídico y positivo e institucional que los abriga en 
la esfera pública; (d) su eficacia y efectividad jurídica que guarda relación 
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con el sistema garantías, y (e) la sensibilidad sociocultural y popular. Las 
cinco ideas expuestas conforman una espiral que da cuenta de la tensión 
instituido–instituyente. Se abren a una acción comprensiva que trans-
forma el orden dado e instauran un nuevo conjunto de prácticas sociales 
y discursivas que conforman un entramado instituido, que a la vez abre 
la posibilidad para la irrupción de nuevos momentos de transformación 
instituyente. 

La consecuencia de la incursión instituyente de los derechos es la 
conformación de un entramado de ideas afectantes. Su desenvolvimiento 
no opera con los mecanismos revolucionarios que la vieja vanguardia 
prescribía, pues resultaría paradójico instaurar un orden que promueva 
los derechos humanos a la fuerza, sino como una apertura que desde una 
perspectiva crítica consolida espacios de lucha por la dignidad humana 
(Herrera, 2000). Así pues, en la esfera de lo político, los derechos son 
ideas afectantes en tanto no son verdaderos o falsos, sino por su capa-
cidad para afectar. En consecuencia, la lucha por los derechos humanos 
es política y afecta todos los ámbitos de los seres humanos en el que 
se pueden relacionar. En tal sentido, para Sánchez (2018) los derechos 
humanos se definen como: 

Un conjunto de prácticas, acciones y actuaciones sociopolíticas, simbólicas, 
culturales e institucionales tanto jurídicas como no jurídicas realizadas por 
los seres humanos cuando reaccionan contra el exceso de cualquier tipo 
de poder y que les impide auto constituirse como sujetos plurales y dife-
renciados. (p. 120)  

La realización plena los derechos humanos desde una praxis ins-
tituyente requiere una verdadera vivencia los derechos que requiere 
repensar la mirada tradicional fijada en el ámbito violatorio, por una en 
la cual, los derechos humanos aparezcan cuando se violan como conse-
cuencia de la activación de los circuitos judiciales y las garantías estatales. 
Existen múltiples posibilidades para la construcción de vivencias para 
los derechos humanos, que incluyen el reconocimiento y efectividad de 
políticas públicas que concuerdan con relaciones sociales individuales 
o comunitarias, que tejen en su horizonte la promoción de lógicas de 
resistencia y anti heterárquicas de carácter económico, sexual, educativo, 
cultural, religioso, o socio ambiental con los que se abren y pueden defi-
nir diversos tipos de garantías y efectos de civilización de los derechos 
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humanos (Sánchez, 2018). Exige abrir el horizonte de los sentimientos en 
el entramado político debido a su capacidad de impactar en el espacio 
público; cuando se expresan como vivencias compartidas sirven a obje-
tivos políticos (Etxeberria, 2008). De esta manera se reconoce que los 
sentimientos en la vida publica son necesarios. En esta perspectiva los 
movimientos sociales tienen el potencial de configurar sujetos sociales 
y políticos debido a que su trabajo en los territorios tiene como eje de 
interacción el gobierno de las emociones, en su trabajo se orientan por 
“la transformación del orden social e institucional existente, mediante 
la reformulación de sus reclamos en forma de nuevos derechos que 
expresan su voluntad crítica de convivencia desde el consenso contra 
hegemónico y una democracia ampliada responsable y popular” (Sán-
chez, 2018, p. 124).

La construcción de la praxis de los derechos humanos centrada en 
la vida como un elemento indispensable para repensar nuevas formas de 
subjetivación política, se orienta por reconocer el papel de las emocio-
nes morales y políticas en dicho proceso. Construir una cultura política 
de los derechos humanos requiere del cultivo de las emociones como 
condición de posibilidad de la ética pública como lo ha señalado Camps 
(2017), quien destaca su importancia en la vida social. Encauzar emocio-
nes positivas como la simpatia, la compación o la indignación favorece la 
construcción de un sentido compartido que recae en el fomento de las 
virtudes civicas. 

En los últimos años se han incrementado los estudios que hacen 
énfasis en el funcionamiento de las emociones y los sentimientos y su 
influencia en el desarrollo de la vida social. Como lo han señalado Juan 
Manuel Zaragoza y Javier Moscoso (2017),

A lo que hemos asistido estos últimos años es a un giro emocional, no 
tanto en la academia, que también, sino sobre todo en el contexto popular. 
Queremos que nos hablen de emociones, queremos saber qué ocurre con 
ellas, saber si es posible detectar al que miente, si para aprender hay que 
emocionarse o si es posible trazar un mapa de las emociones que nos sirva 
de guía. Las emociones ya no son algo de lo que avergonzarse, sino un 
objeto de conocimiento lícito, mucho más en estos tiempos de cambio que 
atravesamos. Nuestra valoración cultural de las emociones ha cambiado 
radicalmente, así como nuestra comprensión de su valor en la historia. Si 
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la historiografía clásica las ignoraba totalmente, convirtiendo a la historia 
en el resultado de las decisiones racionales de sus protagonistas, la nueva 
historia de las emociones no sólo les ha otorgado un papel esencial en el 
desarrollo de los acontecimientos, sino que también ha empezado a regis-
trar cómo esas mismas pasiones y esos mismos afectos modifican nuestra 
comprensión de la historia. (p. 2)

Los descubrimientos de la neurobiología y de la psicología con 
autores como Antonio Damasio (2017, 2018), muestran el trasegar de 
las emociones en la historia evolutiva del ser humano y su incorporación 
en la construcción de la cultura. La existencia de un sistena nervioso 
central ha sido determinante en la formación de experiencias mentales 
que expresan valor, cuyo eje son los sentimientos. Estos son indispensa-
bles para el desarrollo de la conciencia humana ya que se convierten en 
el dispositivo que transforma a una mente consciente en una realidad 
(Damasio, 2010).

La esencia de los sentimientos es la experiencia de las emociones, 
por ello darse cuenta de dichas experiencias es lo que compone la fisio-
logía de las mismas. Para Nussbaum las emociones son agitaciones que 
cultivadas ayudan a la cohesión social, ya que implican evaluaciones 
cognitivas, formas de percepción y pensamiento cargadas de valor y 
dirigidas a objetos (Nussbaum, 2013, 2014). En consecuencia, funcionan 
como programas de acción que se activan a partir de enfrentar diversos 
tipos de situaciones adversas. 

El cultivo de las emociones se ha convertido en una tarea valiosa 
para la comprensión de una ética pública con incidencia positiva en la 
cultura política pluralista y democrática. Trabajos como los de Nussbaum 
(2013, 2014), Camps (2017), Adela Cortina (2018), Friederic Lordon 
(2017, 2018), Marieta Quintero-Mejía en compañía de Jenifer Mateus 
(2014), Edgar Martínez y Marieta Quintero-Mejía (2016) e Iván Pinedo 
(2020, 2021) brindan un marco comprensivo que destaca el papel de las 
emociones políticas para abordar una cultura política de los derechos 
humanos. Sus aportes, aunque difieren entre sí, permiten pensar en sus 
abordajes reflexivos sobre el  papel que cumplen las emociones políticas 
y los sentimientos morales en la comprensión de los derechos humanos 
orientados por una cultura política democrática. Al respecto es preciso 
reconocer algunas lineas generales expuestas por estos autores. 
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Tradicionalmente los estudios relacionados con la parte afectiva del 
ser humano eran ubicados como pieza del componente irracional. Los 
sentimientos eran caracterizados como respuestas irascibles imposibles 
de controlar por parte delos individuos. Expresaban ese rasgo humano 
oscuro y alejado de toda racionalidad. Pese a ello, en los últimos años 
la literatura ha cambiado de perspectiva. . Las contribuciones de la 
neurobiologia y neurologia han permitido reconocer la importancia de 
las emociones y los sentimientos en la construcción de las culturas y la 
preservación de la especie humana. El trabajo de Damasio (2010, 2017, 
2018, 2019) ha sido prolífico en el tema, sus aportes a las cartografias del 
cerebro y los mecanismos que permiten que los pensamientos desecan-
denen estados emocionales y den origen a los sentimientos  se ha con-
vertido en lectura orientadora para la comunidad académica interesada 
en este campo de conocimiento. Empezando por las miradas al papel 
de las emociones y los sentimientos en la toma de decisiones (Damasio, 
2017), pasando el rol del cerebro en la configuración de las mismas y su 
posterior conformación de la idea del yo (Damasio, 2010), el papel de 
éstas en la construccion de las culturas (Damasio, 2019), hasta aquellas 
en que, influenciado por la filosofia de Spinoza, aborda los sentimientos 
como parte humana que expresa su prosperidad o aflicción, puesto que 
“revelan el estado de vida en el seno del organismo entero” (Damasio, 
2018, p. 17). Por ello, los sentimimientos no deben ser considerados 
independiente del cerebro, sino por el contrario, “resultan de la asocia-
ción cooperativa entre el cuerpo y el cerebro, que interactuan, mediante 
moléculas químicas independientes y rutas nerviosas” (Damasio, 2019, 
p. 27). Sus aportes enriquecen el debate al distinguir entre emociones y 
sentimientos y el papel de éstas en la conformación de los procesos de 
subjetivación y creación de las culturas. 

Las emociones y los sentimientos son las dos caras de la misma 
moneda que tiene su materia prima en el pathos, en la posibilidad de 
afectar o conmover a las personas hacia el despligue de afecciones que 
apelan a la posibilidad de aumentar o disminuir la simpatía e imaginación. 
Si bien tiene rasgos comunes, sus componentes y manifestaciones difie-
ren entre sí. Las emociones tienden a ser sacudones que activan procesos 
de regulación de la vida en el cerebro. Su materia prima es el resultado de 
procesos físico-químicos a nivel molecular que afectan a los organismos 
más desarrollados. En consecuencia, funcionan como respuestas progra-
madas mediante la evolución (Damasio, 2010) y se desencadenan como 
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mecanismos de confrontación ante situaciones complejas que puedan 
poner en riesgo la vida. Las emociones no se aprenden, sino que están 
automatizadas mediante programas de acción predecibles y estables. El 
cuerpo es el universo de las emociones al servir como detonante para 
que éstas se manifiesten a través de acciones que incluyen expresiones 
faciales, posturas o incluso cambios en las visceras y el organismo interno. 

Aunque la tradición tiende a clasificar las emociones se debe reco-
nocer el carácter complejo y dinámico de las mismas. Estas clasificaciones 
simplemente sirven de mecanismo provisional para su estudio, ya que 
los avances científicos cada día van incrementando su compresión y por 
ende, muestran las limitaciones de dichas etiquetas. Pese a ello, existen 
tres grandes modos para abordar su estudio, a saber, las emociones de 
fondo, primarias y sociales. Damasio (2018), asume las emociones de 
fondo como expresiones compuestas de acciones reguladoras que se 
desarrollan y se cortan en los distintos momentos de la vida. Incluyen 
los ajustes metabólicos asociados a necesidades internas que requieran 
ser satisfechas -como una enfermedad o la fatiga- o situaciones externas 
que se estén evaluando mediante otras emociones. Hacen referencia a la 
energía o el entusiasmo que expresan las personas cuando interactuan 
entre sí, por ello hacen alusión a el desánimo o exaltación percibida. Se 
rigen por el horizonte anímico que puede movilizar o no a un individuo. En 
su núcleo disipador se encuentran los procesos de regulación metabólica, 
los reflejos básicos y las respuestas inmunes. Opera de forma encubierta, 
puesto que,

… se pueden activar emociones sin ser conscientes de su presencia. La 
reflexión sobre una situación que ya ha sucedido, o la consideración de una 
situación que es una mera posibilidad pueden desencadenar este tipo de 
emociones. Las emociones de fondo son parientes cercanas de los estados 
de ánimo, de los cuáles difieren porque tienen un perfil temporal circuns-
crito  y porque la identificación del estímulo es más aguda. (Damasio, 2010, 
p. 198)

Por su parte, las emociones primarias o básicas hacen parte del 
conjunto de respuestas expresivas, conductuales y fisiológicas que 
constituyen las sensaciones que nutren la experiencia subjetiva de cada 
persona. El miedo, el asco, la ira, sorpresa, tristeza y felicidad componen 
dichas emociones. Es común que su despliegue se encuentre en diversas 
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culturas humanas, por lo que son facilmente identificables. El miedo se 
caracteriza por estar inserto en la capacidad biológica de percibir la posi-
bilidad dolor ante situaciones de peligro o amenaza. El asco surge como 
parte del mecanismo natural de protección ante alimentos posiblemente 
peligrosos, al condenar aquello que es repugnante o repulsivo. La ira es 
la sensación que se experimenta cuando se percibe indignacion o enfado 
ante una ofensa. El asombro irrumpe como el malestar o asombro ante 
algo que ocurre de forma inesperada. La tristeza se asocia a las sensacio-
nes negativas que generan infelicidad o desdicha. Finalmente, la felicidad 
da cuenta de los estados de bienestar o placer. Este pequeño grupo de 
emociones se relacionan con comportamientos que causan dolor o pla-
cer en las personas.

Las emociones sociales, pueden comprenderse como subcompo-
nente del anterior grupo. Son muchos más elaboradas en términos de 
cargas valorativas y contenidos cognitivos que sirven para regular la vida. 
Para Nussbaum (2014), las emociones no se reducen a simples impulsos, 
“sino que incluyen valoraciones que tienen un contenido evaluativo” (p, 
19). En este sentido, sirven de insumo para la evaluación del mundo desde 
la perspectiva de cada persona, por lo que se convierten en un aspecto 
cognitivo que ayuda a la cohesión social. Pinedo (2021) considera que 
“son el vínculo más importante que relaciona al ser humano con lo que 
ésta fuera de él; son lazos que los unen con las cosas, con el mundo, con 
todos los demás seres vivos e incluso con la divinidad” (p.20). Entre las 
principales emociones sociales se destacan: la simpatia, la turbación, la 
vergüenza, la culpabilidad, el orgullo, los celos, la envidia, la gratitud, la 
admiración y la indignación. Éstas útimas tejen un hilo muy delgado con 
los sentimientos, especialmente con aquellos de tipo moral (culpa, resen-
timiento e indignación, simpatía y gratitud), los cuales, al estar orientados 
hacia la cohesión social, brindan un horizonte de acción para el cultivo de 
emociones públicas que permitan la construcción de una cultura política 
democrática anclada en la comprensión de los derechos humanos. 

Como parte del componente afectivo del ser humano, las emociones 
engendran deseos y éstos afectan el cuerpo. Spinoza (2013), consideraba 
los afectos como algo inmanente a la naturaleza del ser humano, por ello 
son inevitables. Son propiedades que le pertenecen, como el frio, el calor 
o la tempestad hacen parte de la naturaleza del aire. En esta medida, 
los afectos son una fuerza constitutiva de lo humano y permitir el obrar 
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o no del cuerpo. Tienen el poder de generar la servidumbre derivada 
de “la incapacidad del hombre para gobernar y reducir sus afecciones” 
(Spinoza, 2007, p. 148). En consecuencia, sin sentimientos  no habría la 
fuerza o los motivos para obrar.. 

Las emociones brindan la cartografia para la construcción de los sen-
timientos. De ahí que, para Damasio (2010), sentir una emoción requiere 
de tres pasos. Primero, las emociones ocurren cuando se presenta una 
reacción que modifica al cuerpo por lo que se altera el estado corporal. 
Luego, en dicho proceso el cuerpo informa al cerebro sobre los cambios 
experimentados, para que, finalmente, el cerebro genere el sustrato que 
da forma y contenido a los sentimientos. Esto requiere un reconocimiento 
del objeto causante de la emoción y la instauración de una relación 
temporal, abierta a un escaneo, para vivir lo sentido, es decir, recordar 
y valorar la sensación percibida. Como lo expone Damasio (2010), “para 
que el estado de sensación sentida o sentimiento se vincule a la emoción, 
se tiene que presentar la adecuada atención al objeto causante y a la 
relación temporal entre su aparición y la respuesta emocional” (p. 190). 

Los sentimientos son mapas de emociones. Son elaboraciones más 
complejas que se tejen en las policromías de las emociones vivenciadas 
en el tiempo. Tienen la particularidad de revelar el aspecto más humano 
de las personas, por ello, Nussbaum  (2013) señala que éstos le recuer-
dan a las personas que son humanos y no dioses. Además, amplían el 
espectro de conocimiento social del mundo, ya que la sensación de emo-
ciones y su posterior advenimiento en sentimientos permiten que los 
individuos se alejen cuando se sienten inseguros, anulando las afecciones 
vinculantes. No obstante, esta facultad puede explicar porqué algunos 
ciudadanos tienden a dar la espalda ante las experiencias vividas por 
otros en situación de indefensión, como en los conflictos armados o las 
masacres. Incluso, abre el horizonte interpretativo acerca de los modos 
en que los aspectos emotivos influyen en las pautas de orientación de 
las personas hacia el sistema político. Cuando un ciudadano observa un 
hecho infortunado como una masacre o acción bélica contra la población 
civil se enfrenta a una situación para la que no está preparado para sen-
sibilizarse. En razón a esto, los vínculos de empatía tienden a anularse y, 
por ende, no se actua a favor de la exigencia de derechos ante los infor-
tunios vivenciados por los otros (Nussbaum, 2014). La emoción moral 
se enmudece conduciendo a comportamientos de indiferencia moral y 
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la apatía política, aspectos propios de una cultura política parroquial y 
sectaria. Quintero y Mateus (2014) ofrecen una sintesís que explica lo 
dicho anteriormente, 

… los sentimientos expresan la vulnerabilidad y el rechazo que sentimos 
frente a cualquier situación que exprese un daño moral. En otras pala-
bras, las preferencias, reprobaciones o la misma indiferencia de nuestros 
congéneres frente a infortunios o situaciones de vulneración de derechos 
erosionan o exaltan nuestros sentimiento. (p. 138-139)

 Educar las emociones sociales y, especialmente, los sentimientos 
morales, contribuye al fortalecimiento de la sensibilidad ética en el que 
predomine la apertura reflexiva hacia un pluralismo moral, democrático 
y dialógico. 

Las interacciones que desarrollan las personas en su vida cotidiana 
conforman relaciones intersubjetivas, que se concretan en acciones 
sociales que son reactivas, es decir, conforman redes de sensaciones 
capaces de afectarse entre sí. Por eso, para David Hume, , en este caso, 
la libertad no ocurre por acciones diáfanas, sino que está influenciada 
por un conjuntos de procesos causales que las personas desconocen y 
a las que les asignan rangos de valor explicativo. Un camino que Baruch 
Spinoza (2013) ya habia explorado, seguido por David Hume (1998) y 
que Peter Strawson (1995) abordó lucidamente en el ensayo Libertad y 
resentimiento. El conocimiento de lo que sucede, que implica dar cuenta 
de lo que se siente,  es una de las vías que conduce a la conquista de 
la libertad, debido a que ésta es autodeterminación. En este sentido 
Hume consideraba que pasiones como la ambición, la generosidad, el 
egoismo, la amistad e, incluso, el espiritu cívico se combinan en diversos 
grados, atraviesan la historia de la humanidad y se despliegan por toda 
la sociedad, siendo fuentes de acción. Razón por la cual define la libertad 
como “un poder de actuar o de no actuar  según las determinaciones de 
la voluntad; esto es, si elegimos movernos, también podemos hacerlo” 
(Hume, 1998, p. 124). Ahora, esto requiere como hipotesis universal de 
acción observar dos causas, por un lado, que quién la realiza sea cons-
ciente de ella en acciones de hecho y, por el otro, que sea consiente de 
la misma como un criterio de necesidad, es decir, reconocer que nada 
existe sin causa y que el azar es el desconocimiento de dichas causas. La 
permanente orientación a conocer las infinitas conexiones de las causas 
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del universo y mostrar el carácter de necesidad que las atreviesa abre la 
potencia para obrar. Ser consciente de cómo las emociones conforman 
el mapa de los sentimientos promueve una mejor comprensión de los 
sentidos que orientan las pautas de orientación cognitivas, emotivas y 
valorativas de las personas dentro del sistema político. 

Los sentimientos morales activan la acción política al interior de la 
sociedad civil. Por ejemplo, la vergüenza y la indignación son claves al 
momento de movilizar luchas sociales que demandan acciones de resis-
tencia y desobediencia civil, pero a la vez, pueden ser principios argumen-
tativos para justificar normas sociales y la instauración de mecanismos de 
restauración ante daños y perjuicios. Por ende, “los sentimientos morales 
de vergüenza, indignación y culpa, entre otros, son respuesta al grado 
de vulnerabilidad al que podemos estar expuestos” (Quintero y Mateus, 
2014, p. 139). En este sentido recuerda a la comunidad política los riesgos 
a los que pueden estar sometidos los menos favorecidos. Trabajar en la 
construcción de una cultura política de los derechos humanos que tenga 
entre sus ejes fundamentales la vida, la praxis instituyente y las emocio-
nes políticas y morales, exige reconocer que existen algunos señalamien-
tos negativos en la formación ciudadana centrados en atacar el papel de 
estos últimos en su configuración. Para Quitero y Mateus, (2014), existen 
algunos mitos o prejuicos que perjudican el despligue de los sentimientos 
morales en la formación ciudadana, a saber; la incapacidad de las afec-
ciones humanas para apoyar la toma de decisiones; las representaciones 
sociales que asocian los sentimientos con los débiles o lo femenino, y la 
restricción de los sentimientos a los vínculos de apego que conforman las 
personas sólo con su entorno más próximo, al no ir más alla del hogar los 
sentimientos se excluyen de la esfera pública. 

Quitero y Mateus reconocen que para Hume los sentimentos mue-
ven a las personas en la vida moral. Razón por la cual, las elecciones que 
realizan y las acciones morales que las conforman expresan ideas de pla-
cer y alegría direccionando comportamientos que tienden hacia la bus-
queda de felicidad. En este sentido, pese a que las acciones morales no 
dependen de la razón, sino de los deseos y las pasiones, no significa que 
sea despreciable razonar el ambiguo camino de las pasiones humanas. 
Si bien, existe una tensión entre razón y afección que atraviesa la com-
prensión del ser humano, el acercamiento a los sentimientos favorece el 
carácter intersubjetivo y relacional de la vida humana. 
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La construcción de la esfera de lo público es posible a través de los 
apegos y vínculos establecidos por los sentimientos. Cuando se rechazan 
las acciones egoistas que promueven la miseria mediante la indignación, 
se propaga la felicidad como idea afectante hacia el mayor bien, “el 
interés hacia el bien común es señal de la búsqueda de una vida buena 
y digna” (Quintero y Mateus, 2014, p. 138). En consecuencia, trabajar 
en la promoción de ideas afectantes como la simpatía, la compasión 
o la solidaridad, orientadas por el uso de la razón pública, favorece la 
instauración de un principio direccionador para las acciones y prácticas 
ciudadanas que redundan en la construcción de una cultura política de 
los derechos humanos. Por esta razón, como lo ha señalado Nussbaum 
(2014), abordar el potencial de las emociones políticas y morales requiere 
considerar su capacidad transformadora de creencias, , debido al carater 
relacional  que tienen las personas, especialmente para establecer víncu-
los con sus pares, a través de la organización de los juicios y percepciones. 
Movilizadores a la vez de comportamientos de agregación o disgregación 
de grupos. Pero también, por su carácter intencional, por el cual, las per-
sonas logran interpretar el entorno y desplegar las conductas adaptativas 
que le permiten vivir en el mismo. 

Las emociones políticas y morales instauran la práxis instituyente 
de la vida colectiva, mediante la conformación de ideas afectantes que 
instituyen modos de relacionamiento e interacción capaces de trans-
formar el orden dado. Discurren mediante comportamientos deseantes 
que modulan las corporalidades a través de agenciamientos que fisuran 
o dislocan la naturalización de mundo. No basta con querer cambiarlo, 
se requiere el cultivo y la puesta en marcha de sentimientos como la 
simpatía, la compasión o la solidaridad, para potenciar la formación de 
procesos en los territorios capaces de resignificar la comprensión de los 
derechos humanos. Por ello, ser conciente de las emociones sentidas 
abre el caledidoscopio para sentipensar otras formar del comprender la 
vida humana, en el que el andamiaje de los derechos desborda la pre-
caria protección del Estado y la paquidérmica acción de las instituciones 
políticas. En consecuencia se despliegan iniciativas de la sociedad cívil o 
en los movimientos sociales prácticas sociales y discursivas que irrumpen 
con nuevas gramáticas que transforman lo social.
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CAPÍTULO   3
Travesías y caminos recorridos. Andando en 

hombros de gigantes

A continuación, se presentan los principales hallazgos que surgieron 
del proceso de revisión sistemática de los antecedentes. Se aplicaron de 
forma paralela dos estrategias de acción, por un lado, se efectuaron varios 
encuentros formativos con las integrantes del semillero Callejeando, ads-
crito al programa de Trabajo Social de la Facultad de Ciencias Humanas 
y Sociales en actividades  de investigación relacionadas con la búsqueda, 
identificación y selección de información en bases de datos, la realización 
de resúmenes analíticos especializados y la aplicación de instrumentos 
de investigación en técnicas como la entrevista y los grupos focales. Las 
jornadas formativas sirvieron de excusa para que, a medida en que se 
avanzaba en el proceso, se hiciera la construcción del corpus documental 
y su posterior sistematización. Mediante el uso de descriptores semánti-
cos se identificaron los grupos de investigación que según el Ministerio 
de Ciencia, Tecnología e Innovación (Minciencias) realizan actividades 
de generación de conocimiento alrededor de los derechos humanos y 
la cultura política. En principio se ubicaron 256 grupos de investigación 
vinculados a 129 universidades y clasificados según la disciplina y región 
del país en la que hacen presencia.
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Tabla 1. Grupos de Investigación que abordan temáticas relacionadas 
con los Derechos Humanos y la Cultura Política

Grupos de Investigación Cantidad

Grupos A1 y A 92

Grupos B 58

Grupos C 95

Grupos reconocidos 6

Total 251

Fuente: Elaboración propia

Se realizó una revisión minuciosa de las publicaciones de cada grupo 
entre los años 2010- 2020, discriminando aquellas relacionadas con estu-
dios alrededor de la cultura política y los derechos humanos. Para ello 
se recurrió a la organización semántica y análisis temático que posibilita 
Tesauro, base de datos de la Organización de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura (Unesco), en la red semántica asociada 
a las categorías de Derechos Humanos y Cultura Política. Para el primer 
concepto se utilizaron descriptores como: libertad, igualdad y solidari-
dad; cultura de paz, cultura de los derechos humanos, dignidad humana, 
educación en derechos humanos, pedagogía de los derechos humanos, 
Estado social de derecho, políticas sociales, luchas por el territorio, dere-
chos civiles, políticos, sociales y económicos. Para el concepto de cultura 
política se utilizaron como descriptores: sistema político, socialización 
política, participación social o política, Estado y gobierno, empodera-
miento femenino, movimientos sociales, organizaciones populares, for-
mación ciudadana, valores democráticos, formación ético-política, sujeto 
político, pensamiento crítico.  

La posterior ubicación y clasificación de los documentos permitió 
identificar 273 publicaciones, donde la mayoría de los trabajos corres-
ponden a los grupos clasificados en A y A1, los cuales destacan por su 
trayectoria investigativa y formativa de sus integrantes.
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Figura 1. Publicaciones a partir de clasificación de grupos de investigación según el 
Departamento Administrativo de Ciencia, Tecnología e Innovación (Minciencias)

Publicaciones en A Publicaciones en B Publicaciones en C Publicaciones en
Reconocidos Total

Serie1 182 52 32 7 273
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Fuente: Elaboración propia

Por otra parte, las publicaciones fueron recogidas de bases de datos 
como Redalyc, Dialnet, Google Scholar, Scielo, Jstor y repositorios insti-
tucionales de las principales universidades y centros de investigación del 
país. La información de los grupos y las publicaciones fue sistematizada 
en rejillas de análisis, gracias al trabajo del semillero de investigación y 
teniendo como horizonte de acción en la revisión sistemática de los docu-
mentos algunos principios de la declaración PRISMA (Preferred Reporting 
Items for Systematic reviews and Meta-Analyses). Luego se procedió a la 
lectura de los documentos por parte del equipo de investigación, proceso 
que se sistematizó con resúmenes analíticos especializados en los que se 
recolectó la información relacionada con las metodologías utilizadas por 
los investigadores y sus aportes al campo de los derechos humanos, las 
organizaciones sociales y la cultura política. 

Se realizaron 184 resúmenes analíticos, en los que los criterios de 
exclusión de algunos documentos se debieron a que: se encontraban 
duplicados (23), no se ajustaban a la temática de la investigación (32), 
documentos no recuperados o ubicados (13), fuera del rango de la 
investigación por fecha o lugar (21). El análisis se desarrolló de forma 
colectiva con el equipo de investigación y con el apoyo del software Atlas.
ti (versión 9.14), que permitió identificar: actores sociales y los procesos 
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de tipo instituido e instituyente que éstos desarrollan alrededor de las 
categorías de investigación. 

Tabla 2. Matriz de análisis para la revisión sistemática de corpus documental

Matriz de  análisis
Categorías

Derechos 
Humanos- 

Cultura 
política

Actores

Mujeres, Infancia

Jóvenes, Población 
LGBTIQ, Organizaciones 
o Movimientos Sociales, 
Campesinos o Habitantes 
Rurales, Víctimas del 
Conflicto, Victimarios, 
Personas en situación de 
Discapacidad-Inclusión, 
Lideres Sociales- 
Comunitarios, Educadores, 
Migrantes, Adultos 
Mayores, Indígenas, 
Afrodescendientes

Lecturas que 
tienden a la 
preservación

Procesos 
reproducción - 
preservación del 
orden instituido 
(techne- saber 
hacer). Instituido.

Lecturas que tienden a 
la transformación

Agenciamiento de 
orden instituyente 
(capacidad, resistencia 
construcción de 
espacios críticos no 
hegemónicos de 
enunciación del yo, en 
y desde lo colectivo, 
para contrastar las 
lógicas de control que 
se le imponen)

Fuente: Elaboración propia

Conforme a las evidencias, los procesos de investigación se pueden 
organizar en dos grandes grupos de análisis. Un primer grupo, recoge las 
investigaciones de tipo teórico o práctico orientadas a desarrollar proce-
sos con el objetivo de mejorar o preservar el orden social, mediante pro-
puestas que lo legitiman o formulan cambios no sustanciales. Mientras 
que, en otro grupo de documentos, los investigadores dan cuenta de pro-
cesos sociales de producción de conocimiento que generan alternativas 
disruptivas, en las que existe un compromiso ético-político para instaurar 
transformaciones significativas en el orden social. 

Las investigaciones permiten evidenciar, de la mano de Touraine 
(2016) y su propuesta sobre el trabajo organizativo de los sujetos, que el 
despliegue de acciones de los sujetos en el entramado de las organiza-
ciones sociales de base tiende a desarrollar iniciativas de tipo pragmático 
que afectan la subjetividad. Sin embargo, los procesos desplegados se 
gestan al interior del campo de disputas que se dan por la conformación 
del orden social (Retamozo, 2010). En esta medida, su praxis se moviliza, 
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ya sea hacia la reproducción o preservación de lo instituido o hacia la 
agencia de acciones de cambio de tipo instituyente. 

Realizar un acercamiento a las travesías alrededor de los derechos 
humanos y la cultura política en las publicaciones realizadas por los 
grupos de investigación clasificados por Minciencias, permitió hacer una 
la reflexión sobre la relación entre los agentes sociales y los procesos 
que desarrollan en los territorios. El trabajo de lectura llevó a expresar, 
como hipótesis preliminar, que los derechos humanos se constituyen en 
una praxis cultural que afecta los procesos de subjetivación política en 
las personas, mostrando la estrecha relación entre éstos y las pautas de 
orientación cognitivas, emotivas y valorativas hacia el sistema político. 
Esta praxis tiene en los sujetos diversos modos de despliegue al interior 
del horizonte de la vida social. Las organizaciones sociales conforman 
conexiones reticulares gracias al intercambio que potencian en los terri-
torios haciendo de la praxis el disipador que acciona el devenir de las 
iniciativas propuestas. La acción no se reduce a un simple hacer, sino que 
se constituye en una saber-hacer que afecte la territorialidad del ser. 

Como lo ha señalado Touraine (2016), el individuo se convierte en 
actor social gracias al sujeto. La subjetivación es la inserción del sujeto en 
el individuo, ésta “destruye el yo que se define por la correspondencia 
de la conducta personal y de los roles sociales y se construye por interac-
ciones sociales y la acción de instancias de socialización” (p. 209). Esta 
mirada implica que las personas conforman procesos de subjetivación 
integrados a la construcción de su identidad personal y colectiva, por ello 
la existencia humana no es unívoca, sino que existen muchos modos en 
que ésta es asumida. Por ejemplo, mujer, infancia, jóvenes, campesinos, 
víctimas del conflicto, victimarios, personas en situación de discapacidad, 
líderes sociales o comunitarios, educadores, migrantes, indígenas, afro-
descendientes, habitante de calle, trabajadores informales o formales, 
etc. El modo en que se asume la existencia en la gramática social de la 
vida se conforma a partir de los lugares de enunciación y producción 
discursiva de la subjetividad, la cual puede ser entendida a través de la 
metáfora de la máscara, prósopon, que en la antigua Grecia hacía refe-
rencia al objeto utilizado en el teatro por los personajes delante de la cara 
para hacerse oír. En este sentido, los sujetos se hacen oír en las iniciativas 
colectivas que desarrollan en los territorios, las cuales se articulan en los 
siguientes ejes o ámbitos de interacción. Al acercarse a la comprensión de 
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estos modos en que se asume la existencia descrita en las publicaciones 
seriadas que han sido revisadas, se pueden caracterizar algunos ámbitos 
que orientan las luchas por los derechos humanos en esa praxis cultural 
que desarrollan los sujetos.

La memoria como forma de reivindicación 
de la justicia social y el territorio
Las dinámicas sociales marcadas por situaciones adversas, espe-

cialmente en contextos de violencia como el colombiano, generan en los 
grupos sociales reacciones diversas, en algunos casos suelen ser violentas 
y de total rechazo a lo instituido, en otras se distancian de lo violento, por 
oponerse precisamente a ello y buscan dinamizar espacios alternativos 
de lucha y crítica donde se reivindican la defensa del territorio, la justicia 
social y el medioambiente, siendo la memoria su sustento principal.

Es precisamente el segundo aspecto el que mayor fuerza toma en 
los análisis y reflexiones que hacen parte del rastreo documental que 
acompaña esta investigación. Desde esta perspectiva, el orden instituido 
recibe críticas y oposiciones entorno a la forma en la cual los recuerdos 
y las luchas de grupos e individuos, contadas desde el orden estatal, se 
distancian de los relatos, recuerdos y vivencias de quienes realmente han 
tenido que enfrentar situaciones complejas marcadas por el impacto de 
la guerra y el olvido estatal.   

En este caso, la memoria deja de ser un recuento de lo vivido, llano 
y poco incidente para ser el motor y dinamizador de los nuevos signifi-
cados que los grupos sociales dan a su realidad actual. La memoria se 
convierte en la catalizadora de motivaciones para actuar en un presente 
que conserva mucho del pasado, y que, lamentablemente, se manifiesta 
constantemente con expresiones como el despojo, la violencia y el olvido. 
Al estar tan vivo y presente el pasado, los grupos sociales hacen de la 
memoria el combustible para activar acciones de reivindicación y lucha 
por sus derechos y el de sus comunidades.  

En este sentido, las políticas de la memoria son una necesidad para 
evitar la repetición de situaciones dolorosas, en especial para aquellos 
grupos sociales que enfrentaron situaciones deshumanizantes; pero a la 
vez se convierten en la alternativa para relatar la realidad desde lo no 
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oficial, pues la crítica a la institución se centra en que además de incidir 
en la formación política general de los ciudadanos crea subjetividades 
que desdibujan la realidad, en muchos casos omitiendo y desestimando 
las causas, el impacto y la relevancia que tuvo el hecho en quienes lo 
sufrieron de forma directa. Por ello, recurrir a las narraciones de las comu-
nidades y sus miembros permite dar paso a testimonios vivenciales que 
no solo evitan olvidar, sino que además dan mayor sentido al recuerdo 
al explicar las causas de una situación que impactó de forma negativa la 
vida y que en el presente aún lo sigue haciendo. 

En este contexto la memoria ayuda a fortalecer los procesos de for-
mación política y convoca a la problematización de las versiones oficiales 
del pasado; a su vez da espacio para la crítica entorno al limitado papel 
de la academia frente al compromiso con las prácticas de concientización 
y transformación social, pues en muchos casos los espacios de discusión, 
reflexión y análisis no se presentan, hecho que los mantiene al margen 
con poca o nula incidencia en la praxis.

Para las organizaciones que reclaman y actúan entorno a papel de 
la memoria, la formación de subjetividades frente al pasado y el futuro 
requiere no solo de relatos y recuerdos, sino de la consolidación de sig-
nificados, símbolos y comportamientos que ayuden en la resignificación 
de situaciones que llevaron al hecho victimizante. Pues esto, la memoria 
permite dar mayor sentido a la reivindicación de la lucha social, posibi-
litando la comprensión del qué, por qué y cómo de las situaciones que 
sustentan las tensiones entre los actores. Además, facilita el agencia-
miento de políticas direccionadas a resolver algunos aspectos asociados 
con los reclamos que las comunidades hacen en temas como la salud, la 
educación y la vivienda. 

Por ello, para Cabrera, una de las alternativas es:

Trabajar con la memoria en la construcción de un relato histórico que rompa 
la percepción de circularidad, que muestre las rupturas y continuidades de 
la violencia, que exponga el modelo de formación de memoria imperante, 
y finalmente, que al hacer justicia a las víctimas o imputar responsabilida-
des logre escapar de los modelos de compensación que contribuyen a la 
lógica de mercantilización de la violencia. (2006, p. 52)
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Sin un proceso que ayude a esclarecer responsabilidades, lograr 
compensaciones y buscar colectivamente la no repetición de los hechos 
que sustentan la lucha social, el avance hacia un cambio real es cada vez 
más difuso. Basta con revisar de forma general cómo algunos grupos 
sociales, entre los que se encuentran las comunidades negras, las muje-
res y los jóvenes, no solo han tenido que enfrentar el desconocimiento de 
sus particularidades como grupos, sino que además sus voces son rem-
plazadas por las voces de “expertos” que desconociendo las realidades, 
necesidades y propósitos hablan en su nombre.

Desde esta perspectiva la memoria se convierte en el espacio pro-
picio para reflexionar sobre el pasado y para reclamar por el presente, 
trayendo consigo tensiones entre lo instituido y lo instituyente, hecho 
que se refleja en la lucha por evitar, por parte de estos grupos sociales, 
el posicionamiento de una sola y única mirada del pasado. Respuesta a 
las prácticas estatales que buscan establecer su perspectiva como verdad 
absoluta y definitiva, desconociendo y aminorando las narraciones y 
vivencias de quienes sufrieron de forma directa las acciones y omisiones 
por las que hoy reclaman. 

Esta situación es conflictiva ya que, al intentar dar validez a una sola 
mirada de la realidad, no solo se desconocen otras, sino que además 
se corre el riesgo de homogenizar discursos, acciones y posiciones que 
luego pueden convertirse en las determinantes de nuevos atropellos y 
vulneración de derechos. En concordancia con ello, a continuación, se 
presentan discusiones académicas que centran su reflexión en torno a la 
lucha histórica de algunos grupos por modificar y transformar el orden 
instituido, y de acciones más recientes asociadas con el contexto de vio-
lencia que buscan dar sentido a sus luchas y reconfigurar las formas en las 
que son percibidos por el resto de la sociedad. 

Antes de avanzar en el proceso analítico, cabe precisar que existe 
una diferencia entre las definiciones de memoria histórica y memoria 
colectiva, toda vez que los dos términos fluctúan como sinónimos que 
pueden llegar a confundir. La memoria colectiva tiene su centralidad en 
un grupo limitado de personas que poseen características particulares y 
que se han mantenido en un tiempo y espacio de forma constante. 
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Para Halbwachs (2004 ), la memoria colectiva se distingue de la 
histórica en al menos dos aspectos:

Es una corriente de pensamiento continua, con una continuidad que no 
tiene nada de artificial, puesto que retiene del pasado sólo lo que aún 
está vivo es capaz de vivir en la conciencia del grupo que la mantiene. Por 
definición, no va más allá de los límites de este grupo. […] En realidad, en 
el desarrollo continuo de la memoria colectiva no hay, como en la historia, 
líneas de separación claramente trazadas, sino solamente límites irregu-
lares e inciertos. La segunda característica por la que se distinguen de la 
historia es que toda memoria colectiva tiene por soporte un grupo limitado 
en el espacio y en el tiempo. Sólo se puede juntar en un único cuadro la 
totalidad de los hechos pasados si se desprenden de la memoria de los 
grupos que conservaban su recuerdo (p. 217).

En este sentido para González y Reyes  (2012), la memoria colectiva 
es esa construcción de voluntades humanas que trata de construir un 
sentido del presente a través de las palabras y las imágenes, y que se 
permite dibujar el pasado desde la necesidad de la comprensión del 
presente” (p. 88). En este espacio los miembros de la comunidad hacen 
del correlato su medio para modificar el presente recurriendo al pasado. 

Memoria y comunidades negras
Fenómenos como la esclavitud, la usurpación de tierras y la domi-

nación de un grupo sobre otro, fueron discursos y acciones legitimadas 
desde la costumbre y la norma, lo que permitió que unos grupos sociales 
pudieran tener el control sobre otros y que desde allí se escribiera una 
única mirada de la historia. Casos como el despojo cultural y social que 
sufrieron las comunidades negras al ser desarraigadas de sus territorios 
en África y luego trasladadas a América, para servir a quienes les conside-
raban menos que seres humanos, da cuenta de una narración dominante 
que se posiciona desde la dicotomía  superior/inferior. En el marco de 
ese pasado cruel y deshumano hoy las comunidades negras reclaman 
por el reconocimiento de sus raíces, la validez de sus cosmovisiones, 
pero en especial por reconocer los atropellos y violaciones de las que 
fueron víctimas en el pasado y que en la actualidad parecen, en un grado 
menor, repetirse. Por ello recurren a la memoria, buscando las raíces de 
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situaciones que les obligaron a adaptarse a proceso culturales ajenos, 
como punto de partida para reivindicar sus derechos.

Para el caso de las comunidades afrocolombianas, este proceso de 
volver sobre su pasado, buscando desentrañar cómo persisten huellas de 
africanía en sus prácticas, representaciones, memorias y lenguajes, no 
puede llevar a una negación de la contemporaneidad de estos grupos, ni 
del dinamismo de su cultura (Domínguez. 2015). Ya que esta negación es 
desde donde el discurso instituido busca justificar su accionar para limitar 
la reclamación de algunos derechos como el acceso a la tierra. 

A partir de la Ley 70 de 1993 , la titulación colectiva de tierras 
para poblaciones afrodescendientes requiere comprobar la ocupación 
ancestral de las mismas. Además, los funcionarios públicos demandan 
el autorreconocimiento de un vínculo con el pasado africano para poder 
reclamar por su derecho a la tierra. Se construye así un discurso de 
homogenización a partir de un hecho que no es reconocido por todos 
los grupos, ya sea porque no son conscientes de ello o no lo consideran 
importante.

 Esto basado en un experiencia con el consejo comunitario de Coco-
macia, de ahí en adelante se puede rastrear la insistencia de los funciona-
rios del Incora para que todas las comunidades negras del departamento 
reconozcan vínculos con el continente africano como fundamento de su 
cultura ancestral, específicamente en los casos de Mandé y Murindó, 
mientras que en los informes de la visita técnica de funcionarios del 
Incora introducen en los antecedentes etnohistóricos la historia de los 
esclavos negros en la época colonial y la formación de palenques, los 
informes de la junta de los consejos se concentran más en la historia de la 
comunidad, los primeros ocupantes y sus trayectorias, que en realzar sus 
orígenes africanos. De hecho, el informe de Murindó expresa que muy 
pocos integrantes de la comunidad sabían que sus antepasados vinieron 
de África, esclavizados por los españoles (Domínguez. 2015). 

 Este hecho muestra dos caras de una misma moneda, por un lado, 
la recurrencia a la memoria y el impacto de la esclavitud, que son fuente 
de reivindicación de unos derechos que fueron violentados y que deben 
ser reparados; pero por otro, el volver al pasado lejano y su conexión 
directa con este se convierte en una obligación para poder reclamar por 
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los derechos, aun cuando para algunos grupos no exista o no está clara 
tal relación. 

Lo anterior da cuenta de una de las tantas dicotomías a las que se 
enfrentan las comunidades cuando el discurso homogeneizador y deter-
minante de lo instituido se impone como proceso de uniformidad que va 
en contravía de sus realidades y características, casi que obligándoles a 
desistir de su memoria reciente para poder acceder a sus derechos. Así, 
se pueden desencadenar nuevas tensiones a raíz de que “las comunida-
des retoman, adoptan y adaptan los lenguajes que son “comprensibles” 
para el Estado como parte de su estrategia de acción política y estos len-
guajes se incorporan en procesos identitarios complejos” (Domínguez, 
2015, p.18).

La dicotomía entre lo instituido y lo instituyente da cuenta de miradas 
diversas en relación con una misma situación. En este caso, lo que para 
el ente estatal es la verdad y el componente para garantizar los derechos, 
es contrario a las ideas, imaginarios y discursos de quienes sustentan su 
propia realidad. Hecho que se hace igual de complejo cuando el reclamo 
está asociado con el impacto que dejó la guerra y la urgente respuesta a 
las necesidades particulares de las comunidades. 

Como resistencia para hacer frente a la determinación y narración 
desde lo instituido, las comunidades negras ejercen la memoria histórica 
como elemento fundamental para que sus miembros reconozcan las 
raíces de la realidad que hoy determina sus vidas. Y acuden a la memo-
ria colectiva como parte de un proceso que les ayuda a comprender la 
violencia política reciente, convirtiéndola en una herramienta que ayuda 
en la recomposición del tejido social y el afianzamiento de la identidad 
territorial y cultural. 

Tal como lo plantea Todorov  (2002), la importancia de compren-
der el pasado y su conexión directa con el presente puede ayudar en la 
reconstrucción del tejido social, de manera que permita un cambio en la 
forma en la que se conciben los antecedentes, en especial en las regiones 
apartadas de las grandes ciudades donde el impacto de la guerra ha calado 
profundamente en las relaciones sociales. Bajo esta idea, la memoria 
colectiva, además de dar cuenta de los múltiples hechos victimizantes, 
permite a las víctimas defender la vida, pensar en la reconfiguración de 
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su territorio y nutrir sus discursos y acciones para exigir políticas públicas 
que den respuesta reales y profundas a los problemas que sustentaron  
la guerra.  

Cabe mencionar que en el proceso de memoria colectiva el dialogo 
intergeneracional se convierte en un elemento vital, ya que el compo-
nente de complementariedad se hace posible entre quienes afrontaron 
directamente la violencia y vulneración de derechos y las nuevas gene-
raciones que los conocen a partir de los relatos, hecho que permite la 
amplificación de situaciones que aún persisten y dan mayor sentido a sus 
exigencias.

Memoria y mujeres 
La guerra en Colombia vincula dos aspectos directamente asociados, 

la disputa por el control del territorio y el acceso al poder, ambos aspec-
tos están sustentados en visiones diferentes de sociedad que implican 
tensiones, disputas y afectaciones no solo entre ellas sino al interior del 
grueso de la sociedad. Esta dinámica da cuenta de las razones por las que 
millones de colombianos han sido víctimas directas o indirectas de un 
conflicto que, a pesar de su evidente disminución después del Acuerdo 
de Paz, aún sigue latente y en riesgo de agudizarse. 

En el marco de esta tensión y conflicto, la población civil ha que-
dado inmersa y ha sufrido de forma directa el daño que ha dejado el 
mismo. Aquí, por obvias razones, la figura femenina, en especial de las 
zonas rurales, no ha sido ajena a los hechos y es quizás quien más ha 
sufrido el impacto de la violencia política. No solo con la perdida de seres 
queridos (parejas, familiares o amigos), sino que además ha tenido que 
hacer frente a nuevas situaciones producto de esa misma violencia; huir 
para salvaguardar la vida, adaptarse a las dinámicas de nuevos contextos, 
hacer frente a la indiferencia, soportar el rechazo y asumir el reto de 
garantizar las condiciones mínimas para la subsistencia de sus hijos, son 
solo algunas de las situaciones que han aprendido a sortear. 

Este ciclo de violencia, atravesada por el dolor, la angustia, el miedo 
y la incertidumbre, en la mayoría de los casos ha tenido que ser enfren-
tada por las mujeres de forma independiente, acudiendo a la memoria 
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para comprender lo que paso, sanar heridas y tomar nuevas fuerzas para 
reescribir su historia. 

Volver a los recuerdos les ha permitido narrar desde sus propias voces 
la memoria no oficial del conflicto, poniendo en evidencia el impacto real 
y doloroso de la guerra. Desde allí han logrado llevar a la arena política la 
pugna por el reconocimiento de los actores y relatos invisibilizados que 
ha dejado el discurso desde lo instituido, como lo menciona Vélez (2003), 
“la crisis humanitaria de los noventa, caracterizada por un incremento 
del desplazamiento forzado y por las masacres, marcó la emergencia de 
formas diversas de recuperación de la memoria histórica de aquellos que 
no se veían reflejados en la historia oficial” (p. 17). Permitiendo conocer 
desde la posición de las víctimas historias y relatos que dan cuenta del 
monstruoso impacto de la guerra.

Como estrategia de narración y reflexión sobre el horror de la guerra 
y su necesaria contención, las mujeres han acudido a distintas formas 
de expresión social para comunicar a sus descendientes y al resto de la 
sociedad, no solo el dolor que les causo enfrentarla sino la necesaria 
consolidación de acciones que lleven a su contención. Los círculos de 
la palabra, los costureros de la memoria, las expresiones artísticas y los 
diálogos intergeneracionales, son solo unas de las múltiples acciones 
que han desarrollado para hacer conciencia sobre la no la repetición de 
hechos violentos. A partir de allí, la voz de las mujeres hace visible las 
subjetividades que se han construido a partir de las dolorosas experien-
cias que dejó la guerra, y que a un están vigentes en la memoria de la 
población.    

La capacidad de reconstrucción de la realidad, producto de la memo-
ria colectiva de las mujeres, las ha llevado a reconocer que como sujeto 
de derechos pueden reclamar por soluciones reales y posibles, por ello, 
la exigencia por la promulgación de políticas que tengan como sustento la 
memoria colectiva es la muestra de la reconfiguración de su papel como 
víctimas. Desde allí buscan el reconocimiento de las raíces de la violencia, 
las razones que la mantienen viva y la urgente respuesta a los problemas 
de que llevaron a tal situación. 

Por lo tanto, no es descabellado atribuir a la memoria las actuacio-
nes que han desatado, en las mujeres víctimas de conflicto, niveles de 
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empoderamiento, reivindicación y actuación constante frente a su rea-
lidad presente y futura, pues muchas de ellas al volver sobre su pasado 
han podido descargar el peso de un dolor que les agobiaba y además 
han logrado identificar aspectos que les permiten hoy liderar procesos, 
ayudar a otras mujeres y trabajar de forma articulada en la promoción de 
acciones que visibilizan sus apuestas colectivas para exigir justicia y no 
repetición de hechos como los que tuvieron que experimentar. 

Aunque algunas de ellas no asumen papeles relevantes o visibles al 
interior de la comunidad, conforman procesos organizativos en donde 
otras mujeres han pasado a tener un papel relevante como voceras de 
quienes de forma directa vivieron la guerra. Su dinámica y nueva confi-
guración hoy tiene mujeres líderes impulsando espacios de participación, 
emprendimiento y organización comunitaria. 

Pero, hablar de las mujeres y su relación con la situación de violencia 
en Colombia y el papel de la memoria colectiva en su desentrañamiento, 
implica también abrir espacio a las mujeres que hicieron parte de los 
grupos armados. Las mujeres excombatientes tienen cosas por decir, 
pues sus historias de vida dan cuenta de un proceso cargado de respon-
sabilidades, desafíos y sinsabores a los que hicieron frente al interior de 
los grupos rebeldes. Las reflexiones producto de su paso por la guerra, a 
la que entraron contra su voluntad o por convicción, las llevó a enfrentar 
situaciones en las que el dolor, el miedo y la incertidumbre fueron parte 
de su compañía. Ahora, desde vida civil, con menos visibilidad que las víc-
timas directas, se han dado a la tarea de impulsar proceso que hacen de 
la memoria una estrategia para revisar desde otra perspectiva su papel 
en la guerra.  

Cabe mencionar que la poca visibilización de los procesos de memo-
ria adelantados por las y los excombatientes pueden estar asociado con 
que después del Acuerdo de Paz se hace énfasis “en que los excombatien-
tes –en el marco de su vinculación con la justicia transicional– solo debe-
rían aportar al componente de verdad como garantía de los derechos de 
las víctimas, desconociendo que ellos también construyen la memoria 
colectiva de su agrupación” (Quishpe, 2018, p. 97). Desconocer la otra 
cara del conflicto puede eliminar la posibilidad de conocer y comprender 
aspectos importantes que ayudan en la construcción de una cultura de 
paz, cimentada en la verdad, la justicia, la reparación y la no repetición. 
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En este sentido se hace necesario impulsar la investigación desde la 
memoria colectiva de quienes en un momento de la historia estuvieron 
del otro lado de las víctimas directas del conflicto. 

Memoria y jóvenes
En la memoria reciente, la violencia política que ha marcado la his-

toria colombiana no ha sido ajena a las dinámicas de los jóvenes, ya sea 
porque directamente son forzados a hacer parte del conflicto por el ente 
estatal, los grupos armados o el crimen organizado, o porque el contexto 
que los rodea, usualmente plagado de pobreza y pocas oportunidades, 
ensalzado por el poder, las armas y el dinero fácil, les ha conquistado 
rápidamente.  Esto les ha puesto como actores determinantes en la 
guerra y ha servido para que la misma sociedad les determine, señale y 
juzgue; aún más si habitan los sectores marginados de las grandes ciu-
dades en donde los problemas sociales pululan y la indiferencia social y 
gubernamental son la constante. 

En el marco de esta realidad, se gestan espacios y dinámicas que 
crecen y se consolidan impulsadas por los jóvenes que se resisten a ser 
determinados y que, inmersos en una realidad compleja, buscan evitar la 
instrumentalización propia y de sus pares por parte de los distintos acto-
res que los ven como mercancía de fácil comercialización. Para ello han 
recurrido a hechos negativos del pasado y a partir de allí fundamentan su 
accionar planteando nuevas formas de ser frente a la vida. Su accionar 
político va en contravía de lo estatalmente instituido y el reclamo por sus 
derechos es la constante.

Muchos de ellos buscan a través de acciones comunitarias, cultura-
les, educativas y laborales, el reconocimiento como sujetos y la realiza-
ción de expectativas de carácter vital. Prácticas sociales que propenden 
por subjetivaciones autónomas y liberadoras, algunas de las cuales con-
tribuyen, a su vez, “al posicionamiento en la esfera pública de representa-
ciones colectivas alternativas sobre ellos y las comunidades de las cuales 
forman parte” (Restrepo, 2010, p. 4). Así, se contraponen a los procesos 
de subjetivación que colocan a los jóvenes en condición subalterna y bajo 
proyectos de no futuro.
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La colectivización de los problemas y la búsqueda de posibles solu-
ciones no solo dan sentido a nuevas formas de ser joven en las ciudades; 
es a su vez el catalizador de discursos y acciones en donde se asume una 
visión crítica del pasado como sustento para la construcción de propues-
tas sólidas para el futuro. Es claro para la mayoría de los jóvenes que 
para evitar la repetición de hechos que violentaron y determinaron la 
vida de sus padres y abuelos, se requiere actuar en el presente desde los 
distintos estamentos de la vida social de forma activa y propositiva, por 
ello la política y la cultura son apenas algunos de los espacios que hoy 
fundamentan su accionar. 

 Este tipo de actuaciones dejan en la memoria urbana la muestra 
del cambio en comportamientos y prácticas juveniles contemporáneas 
tan encasilladas entre la fugacidad, el desorden y la poca claridad de 
su futuro. En este sentido, como lo señala Huergo  (2000), se requieren 
nuevas lecturas políticas en torno a la ciudad para pensarla como ámbito 
de posibilidad y de realización efectiva de la autonomía, de la solidaridad 
y de la subjetivación.

 Los jóvenes son los portadores de nuevas lecturas de la realidad, 
proponiendo cambios que para sus familias y comunidad fueron impen-
sables en el pasado. La memoria, que remite a hechos recientes de vio-
lencia y de la que muchos fueron víctimas directas o indirectas, anudada 
con los relatos de las situaciones violentas por la que transitaron sus 
padres, dan sentido a sus luchas y exigencias, y al igual que las mujeres y 
las comunidades negras, su subjetividad se posiciona desde la fuerza de 
sus relatos y el sentido de reivindicación que los acompaña.  

 Es el espíritu inquieto e intrépido, propio de la juventud, que 
les permite romper con ordenes instituidas y los lleva a escudriñar en 
lo profundo de su creatividad. Desde allí diseñan e impulsan acciones 
colectivas cargadas de razones que se asocian, entre otras cosas, con 
reclamos por la protección al medioambiente, el derecho a la educación 
y el acceso a la salud. En este sentido el accionar colectivo y el propósito 
de sus acciones deja ver la intención de lograr o, por lo menos, incidir en 
la modificación de comportamientos en la esfera política. Sin embargo, 
en algunos casos para algunos grupos de jóvenes este propósito no es 
tan claro, lo que puede hacer que sus luchas se diluyan en el entramado 
de la pasión que los mueve, por ello, tal como menciona Siede (2012) 
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“educar la subjetividad política es una tarea de cada uno y desafío 
colectivo, es demanda de las circunstancias y arbitrio de quienes quieren 
transformarse en actores sociales para intervenir en las pujas culturales 
y sociales ejerciendo su propio poder” (Citado en Herrera, 2014, p. 4). 
Dar sentido político a las acciones y consolidar su accionar en dirección 
a su fortalecimiento es una tarea obligada, no solo para los jóvenes, sino 
para todos los grupos que hacen de la memoria su fuente de inspiración, 
reflexión y acción. 

A manera de conclusión cabe mencionar que, si bien los procesos 
investigativos que vinculan la memoria como lugar de enunciación no 
son nuevos, para el caso colombiano, en los últimos años han tomado 
bastante relevancia y en este sentido la memoria ha sido activada como 
componente relevante en el terreno político, cultural, ambiental y organi-
zativo. Lo anterior da cabida a lo que Desroche citado en Roberto Manero 
y Maricela Soto (2005), plantea como una memoria constituyente, “es 
decir, a una memoria que es constructora de la realidad social, que parti-
cipa de los modos de constitución de la subjetividad” (p. 176). Por tanto, 
las acciones, emprendidas desde los distintos procesos sociales han 
redundado en mayor formación política, participación consiente y activa, 
construcción de identidades colectivas y el afianzamiento de las luchas 
colectivas, hecho que se hace visible, por lo menos, en los miembros de 
cada uno de los grupos que hoy promueven lecturas críticas y consientes 
del pasado, con miras a fortalecer el presente y construir el futuro de 
forma distinta a la que imperó en medio de la guerra. 

Educación y Derechos Humanos
La educación constituye uno de los mayores campos de estudio para 

la comprensión de los derechos humanos, y en la cual se identifican dos 
grandes líneas de acción, por un lado, los esfuerzos para que la educación 
sea asumida como un derecho y por el otro, las estrategias que buscan 
ampliar los métodos apropiados para desarrollar mejores procesos de 
enseñanza-aprendizaje de los derechos. En esta perspectiva la educación 
se constituye en un campo de combate, como lo señalaba Zuleta (1995), 
en el que confluyen varias generaciones que entran en contradicción 
a partir de: la conformación de roles de saber-poder; los conflictos 
asociados a las dinámicas propias de las instituciones educativas, y el 
antagonismo entre sistemas de creencias e ideologías que se expresan 
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en prácticas asociadas a los procesos de enseñanza-aprendizaje. Desde 
una mirada escolar a la educación, el docente se considera depositario 
del saber y el estudiante,  ignorante de éste. Desbordar esta perspectiva 
en la comprensión de la educación como derecho amplía el horizonte 
de acción que moviliza los procesos de enseñanza-aprendizaje de los 
derechos humanos en en la vida social. En consecuencia, se presentan 
los siguientes ejes de tematización reflexiva. Uno en el que se reconoce 
la educación como derecho, a partir del acercamiento comprensivo a la 
educación dentro de la cultura, el lenguaje y la acción social en la esfera 
socio- política, no sin antes hacer una breve mención de las contigencias 
que acarrean algunas dicotomías de la escuela en la modernidad. Y el 
otro, en el que se abordan algunos nodos de interés sobre los procesos de 
enseñanza-aprendizaje de los derechos humanos en el ámbito educativo.

La educación no se puede reducir a la escuela, aunque ésta sea la 
institución social por excelencia que durante la modernidad se constituyó 
en uno de los epicentros para la socialización de las nuevas generaciones 
y el lugar común de interacción para el acceso al conocimiento social del 
mundo. La escuela es uno de los múltiples escenarios en los que irrumpe 
la educación como proceso en la vida social del ser humano. Esto no le 
resta importancia como institución socializadora, sino que muestra la 
encrucijada en la que constantemente se encuentra. Por un lado, la socie-
dad la concibe como la vanguardia que impulsa el cambio social desde lo 
micro, a la vez que reproduce los conocimientos, valoraciones, creeencias 
y hábitos que la conforman; pero por otra lado, cuestiona su incapacidad 
para ser efectiva en la formación de las nuevas generaciones. 

Lo paradójico de la situación es que la sociedad le exige a la escuela 
cambiar lo que ella misma es. Esto significa que mientras una sociedad 
excluyente, discriminadora, atomizada e instrumental le pide a la escuela 
que favorezca la formación de un sujeto crítico, reflexivo y racional, ésta 
solo puede reproducir las prácticas que la misma sociedad le impone 
(Tiramonti, 2005). Es una cinta de moebio que trae latente el problema 
de sobre quién o qué recae la responsabilidad del cambio social, ¿la 
escuela o la sociedad? 

Pese a que a simple vista la escuela carece de las herramientas 
para cambiar una sociedad que la define en sus imaginarios, prácticas y 
creencias. Pese a reconocer que no se puede transformar una sociedad 
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que no desea ser cambiada, existe la posibilidad de construir una utopía 
concreta, según Habermas, para institucionalizar transformaciones 
estructurantes mediante la prácticas sociales y discursivas que convier-
tan la realidad escolar en un punto de refracción para potenciar agen-
ciamientos instituyentes hacia la sociedad. Tema en el que la educación 
en derechos humanos desde una praxis instituyente puede aportar a 
procesos que, desde las dinámicas territoriales de las organizaciones 
populares benefician y afectan la escuela y que serán desarrollados en 
el siguiente capitulo. Por el momento, se describen los lineamientos 
conceptuales que permiten una mejor comprensión de la problemática 
de la educación como derecho, a partir de un acercamiento a la literatura 
sobre educación y derechos humanos en las publicaciones de grupos de 
investigación clasificados y categorizados en A, B y C por Minciencias en 
el año 2019. 

La educación se comprende como la estrategia desarrollada por la 
especie humana en cada época para transmitir a las nuevas generaciones 
su cultura. Es decir, la educación es un concepto estrechamente ligado 
al de cultura y no se reduce a la simple conducción para la adquisición 
de conocimientos. La cultura se construye en la tensión entre la preser-
vación o conservación de lo establecido y las fuerzas sociales que buscan 
transformarlo (Martinez, 2015). En dicha tensión se produce el universo 
simbólico que ubica e identifica al individuo dentro del entramado social, 
lo dota de las redes y prácticas discursivas con las que establece rela-
ciones con otros individuos y le brinda el cumulo de preferencias y opor-
tunidades con los cuales modula sus elecciones. En razón a lo anterior, la 
cultura es una espiral abierta que se teje en los atolladeros y pliegues que 
conforman la tensión sujeto-colectivo. Como ha sido señalado en otras 
oportunidades,

la cultura es el mecanismo de adaptación de la especie humana a la vida 
social. Irrumpe a partir de las interacciones del ser humano con su espacio 
cultural y las configuraciones simbólicas que nutren los contextos socio-his-
tóricos que lo producen. En su fundamento se encuentran las estrategias y 
prácticas discursivas tanto de preservación como de transformación de la 
vida personal y colectiva de los sujetos. (Fernández, 2018 b, p. 14)

La educación como proceso dentro de la cultura se moviliza 
entre lo instituido y lo instituyente, es decir, entre la preservación y la 
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transformación de lo dado. ¿En dicho proceso cómo se hace manifiesta la 
educación como derecho? Para ello, es necesario mostrar los elementos 
que conducen a su materialización en la vida social. La triada cultura, 
lenguaje y práctica social desde una perspectiva sociológica brinda algu-
nos elementos para su comprensión. Indagar sobre la naturaleza del ser 
humano ha sido motivo de múltiples disertaciones y debates en la histo-
ria del pensamiento en occidente. Desde el Zoon Politikon de Aristóteles 
que distingue al ser humano de los demás seres de la naturaleza por su 
sociabilidad, hasta el abordaje de Ernst Cassirer (1976), sobre el sim-
bólo como una clave que expresa  dicha naturaleza, se han desplegado 
esfuerzos intelectuales por acercarse a los elementos que distinguen al 
ser humano como ser social. Autores como Weber (2004), consideran 
que un elemento que define al ser humano lo constituye su capacidad 
de acción, especialmente la acción social, la cual se define porque está 
dotada de sentido para los demás, es un proceder humano orientado por 
la conducta de otros. Se establece a partir de las relaciones intersubje-
tivas construidas por las personas en la inmediatez de su vida cotidiana 
gracias al poder del lenguaje en la producción de significados compar-
tidos. Razón por la cual, a través del lenguaje el ser humano ingresa al 
conocimiento del mundo social. 

Las acciones realizadas por las personas se identifican por su ten-
dencia a ser movilizadas por la necesidad, utilidad o placer (Aristóteles, 
2015). Pero dichas acciones no se generan de forma diáfana, ya que 
están constituidas por contenidos cognitivos, emotivos y valorativos que 
las dotan de sentido, a partir de su interacción con objetos materiales 
y corporales que las hacen susceptibles de ser percibidas. Así pues, las 
actividades que realizan los seres humanos se convierten en un punto 
constitutivo del mundo social, se despliegan como prácticas sociales que 
hacen las veces de eslabón entre la estructura y la agencia. Además, invo-
lucran “la existencia de elementos corporales (actividades del cuerpo), 
actividades mentales (involucran sentido y, entre otros aspectos, emo-
ciones, motivaciones, saberes prácticos y significados) y un conjunto de 
objetos y materialidades que participan de la ejecución de la práctica” 
(Ariztia, 2017, p. 224). 

En este horizonte las prácticas sociales implican un sentido relacio-
nal propiciado por la interacción entre los individuos y las expectativas 
que los movilizan (Parsons, 1999), por ello permiten acceder al conjunto 

Derechos Humanos, Cultura Política y Organizaciones sociales
Representaciones sociales tejidas desde Ciudad Bolívar, Bogotá. D. C.

190



de preferencias y oportunidades con el que se modula la idea de libertad. 
Sin embargo, dicha modulación es posible a partir de papel del lenguaje 
en la producción de sentidos y significados con los que se configura el 
entramado de la vida social. El lenguaje opera como práctica social que 
permite la irrupción del individuo en el útero social mediante su inser-
ción en las instituciones socializadoras, por ello, el lenguaje favorece la 
naturalización del orden social y por ende su preservación, pero a la vez, 
brinda prácticas disruptivas que se pliegan en la vida social y potencian 
su transformación. 

Esta mirada del lenguaje como práctica social, no lo reduce a los 
efectos estructurantes que lo conforman ni a las arbitrariedades de 
subjetivismo, sino que lo acerca a la perspectiva sociológica de Pierre 
Bourdieu (1991), en la que se busca superar la dicotomía entre el poder 
globalizante de la estructura  y la reducción solipcista de la agencia. Se 
constituye en un modo de relación entre individuos que se comunican y 
tienen la competencia técnica y social para hablar de una determinada 
manera socialmente aceptada y un mercado constituido por un sistema 
de reglas que orientan anticipadamente la producción lingüística (Bour-
dieu, 1985).

El lenguaje naturaliza la cultura mediante el dispositivo socializador 
que muestra el orden social como algo dado, en busca del cierre hermé-
tico entre sociedad e individuo, en consecuencia, la imagen proyectada 
del mundo social se aprehende de forma cristalizada. Pese a ello, este 
proceso no ocurre de forma transparente, ya que los individuos realizan 
acomodaciones que dislocan dicha aprehensión. Mediante prácticas 
sociales disrruptivas agencian procesos que re-significan la imagen del 
mundo social. Se forman pliegues a través de agenciamientos que fisu-
ran el orden social y permiten la emergencia de práxis instituyentes que 
transforman la cultura. En este proceso la educación desempeña un papel 
preponderante, ya que se constituye en la estrategia que utiliza la cultura 
para favorecer su aprehensión por parte de los individuos. La educación 
vierte los contenidos de cada cultura a las nuevas generaciones y les dota 
de las destrezas y habilidades para la vida social. 

En este sentido, la educación no se constituye en una jícara de sabe-
res que son decantados en los sujetos. Se relaciona con la posibilidad de 
construcción de prácticas discursivas que orientan el sentido comprensivo 
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del mundo social. Favorece la inserción del ser humano al nomos (Berger, 
2010) el cual sirve de marco estructurante para la vida en sociedad y 
brinda los significados fundamentales para la construcción del universo 
simbólico en los individuos. De esta manera, el acceso a la educación se 
constituye en el acceso al nomos con el que el individuo como unidad 
biológica se constituye en un ser social. De ahí que, la educación como 
derecho desborda las miradas centradas en la adquisición de las normas 
políticas, científicas, morales, religiosas o sociales que regulan su vida en 
comunidad, pues hace referencia a los fundamentos estructurantes y a 
los ageciamientos que permiten su despliegue en la espiral de la vida 
cultural. En razón a lo anterior, el derecho es una manifestación de la 
cultura, debido a que la costumbre como fuente del derecho y de cohe-
sión social deviene en la espiral que conforma los lazos comunicantes de 
lo cultural (Fregoso, 2017). En este sentido, la educación como derecho 
se constituye en la senda que vincula al ser humano con el entramado 
cultural en el que se configura. 

La educación como derecho no es un discurso prescriptivo, sino 
que hace parte del conjunto de prácticas sociales que favorecen la 
aprensión de la cultura por parte de los sujetos, esto implica acceder a 
las modulaciones que le permiten ubicarse discursivamente en la esfera 
social, asumiendo lo discursivo como toda relación de significación que 
construyen las personas en sus interacciones cotidianas. Mediante la 
educación se adquieren las capacidades que le permiten asumir diversas 
posiciones como sujeto en las estructuras discursivas que lo identifican 
(Guille, 2016; Laclau, 2010) , esto no significa que existan estructuras 
preexistentes que determinen al sujeto dejandolo como un mero efecto 
de las mismas, como lo ha cuestionado Zizek ( 2007), sino que favorece el 
despliegue de prácticas discursivas que a medida que lo construyen como 
sujeto y lo posicionan en el nomos de la vida, realiza acomodaciones que 
le permiten la emergencia de agenciamientos abiertos a la conformación 
de práxis instituyentes. 

Lo anterior se evidencia en los esfuerzos de algunos grupos de 
investigación que han transitado en sus trabajos hacia la comprensión de 
la educación como derecho en una perspectiva que involucra desbordar 
la mirada jurídica del acceso a la educación y, sobre todo, al sistema nor-
mativo que la regula. Esta postura asume la construcción de procesos de 
concienciación orientados hacia la producción de subjetividades políticas 
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comprometidas con la transformación del orden social, especialmente 
aquellas influenciadas por la educación popular y la pedagogía crítica 
(Areiza, 2018), puesto que ésta ofrece imperativos ético sociales que 
reconocen el valor de la vida, la dignidad humana y la de otros seres pre-
sentes en el ambiente, pero a la vez, brinda prácticas sociales que hacen 
resistencia a los esfuerzos por cooptar o imponer hegemonicamente 
modos de vida fabricados (Vélez de la Calle, 2011). En este sentido los 
derechos humanos no se reducen al conocimiento de los mecanismos 
institucionales que permiten su exigibilidad sino que amplia la posibilidad 
de construir una cultura de los mismos (Espinel, 2010).

Educar en derechos humanos se constituye en un dispositivo de acceso 
a la educación como derecho. No obstante, las dinámicas contextuales de la 
realidad educativa en América Latina muestra una brecha en este sentido. 
La organización de los sistemas educativos mínimiza un verdadero acceso 
al derecho a la educación, como lo muestran en diferentes perspectivas 
los trabajos de Rosa Arias et al. (2011), quienes abordan la problemática 
desde el acceso a la educación como parte del desarrollo humano; Arturo 
Herreño (2012), quien visibiliza la poca efectividad de las politicas educati-
vas en la construcción de un sistema de enseñanza de los derechos huma-
nos que aporte al fortalecimiento del tejido social, o en una línea cercana 
a la economía, Aaron Espinosa et al. (2020), muestran la estrecha relación 
entre los determinantes de la pobreza y los niveles de desarrollo humano 
al momento de acceder a oportunidades laborales, en educación y salud. 
Sin embargo, la participación comunitaria juega un papel preponderante 
en la construcción de políticas sociales que posibiliten el mejoramiento de 
la calidad de vida de los ciudadanos y los territorios. 

El anacronismo entre la formulación e implementación de las polí-
ticas sociales limita el acceso a la educación. Por ello, el desarrollo de 
estrategias orientadas a la consecusión de una cultura de los derechos 
empieza por involucrar a las comunidades en la construcción y puesta en 
marcha de políticas que los reconozcan como sujetos participativos aban-
donando el vasallaje ciudadano (Hernández et al., 2017). Una manera 
de contrarrestar dicha situación implica reforzar la educación como un 
derecho social, pero sin desconocerlo como parte de los derechos funda-
mentales (Cortés, 2012). Se requiere que los ciudadanos se reconozcan 
como sujetos con capacidad de afectar el sistema político mediante su 
accionar en procesos comunitarios donde sus voces tengan resonancia 
en la gramática de la vida social. 

Travesías y caminos recorridos. Andando en hombros de gigantes

193



Pese a lo mencionado anteriormente, en algunos espacios institu-
cionales se han gestionado acciones orientadas a conocer los avances en 
la implimentación del derecho a la educación. Para ello han gestionado la 
construcción de índices de medición que dan cuenta de dichos procesos. 
Como lo muestra el trabajo de Bayona et al. (2018), quienes señalan el 
aporte en la cuantificación de cuatro dimensiones que sirven de insumo 
para medir los avances en este aspecto, a saber: disponibilidad, acce-
sibilidad, adaptabilidad y aceptabilidad. Aunque con algunos reparos 
realizados por la comunidad académica, sobre todo por la dificultad para 
realizar cuantificaciones generalizables sobre contextos particulares.  

Desde la institucionalización discursiva de los derechos humanos 
a partir de la segunda mitad del siglo XX, se han gestionado varias 
iniciativas encadenadas a la formulación de políticas sociales que han 
favorecido el incremento de las medidas para su protección, promoción y 
aseguramiento, especialmente en aquellas poblaciones que representan 
más riesgo por su caracter vulnerable. A partir de la Declaración de Viena 
en 1993, los gobiernos han recurrido a un conjuto de métodos y técnicas 
para la medición de los alcances y limitaciones de sus políticas en materia 
de derechos humanos (Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los 
Derechos Humanos [ACNUDH], 2012), las cuales se han convertido en el 
mecanismo institucional para materializar sus voluntades alrededor de los 
mismos. Uno de los efectos de este fenómeno ha sido la burocratización 
de los procesos enfocados en la promoción y defensa de los derechos. 
La excesiva racionalidad instrumental amplía las desconexiones entre los 
entes gubernamentales y los territorios (Otalora y Vivas, 2011). De esta 
forma, se ha conformado un orden instituido proclive a la naturalización 
de prácticas de orientación cognitivas, emotivas y valorativas sobre los 
derechos humanos que demarcan desde una perspectiva parroquial y 
tradicional la cultura política. Por lo tanto, en la literatura se encuentran 
experiencias investigativas financiadas o desarrolladas por instituciones 
públicas que buscan sistematizar los alcances y limitaciones de las politi-
cas públicas en derechos humanos (Londoño y Dueñas, 2010). Acciones 
que brindan un mapa del asunto y sirven de punto de partida para nuevas 
iniciativas. Lo curioso del asunto es la preminencia de una perspectiva 
autocrítica, especialmente cuando el horizonte de acción está adscrito al 
campo de la educación, como lo muestran los trabajos de Serna y Gómez 
(2010), Quintero y Molano (2010) y Fajardo, et al (2012).
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Pese a lo expresado anteriormente, una de las mayores problemá-
ticas de los derechos humanos en el ámbito de la política pública es su 
dependencia de la voluntad política de los gobernantes, lo que limita su 
alcance y sostenimiento a largo plazo. El proceso de institucionalización de 
los derechos humanos mediante los métodos desarrollados en el campo 
educativo, se limita a medidas paliativas de corto plazo que terminan por 
intrumentalizar su accionar. Las poblaciones acceden de forma limitada al 
conocimiento de los derechos, por lo que los sentidos compresivos de los 
mismos en ocasiones se reduce a un acercamiento pasivo de información 
sobre su proceder en el ordenamiento jurídico (Blanco, 2016). Se percibe 
una trazabilidad entre la formulación de politicas educativas orientadas a 
impulsar el conocimento de los derechos, el desarrollo de proyectos, su 
posterior socialización y la realización de encuentros o eventos académi-
cos o políticos orientados a dar cuenta de los aprendizajes, límites y retos 
evidenciados. Como por ejemplo, los realizados en la ciudad de Bogotá 
a partir del seguimiento a la implementación de la Cátedra de Derechos 
Humanos, en cumplimiento del acuerdo 125 del 9 de Julio de 2004 del 
Concejo de Bogotá, la cual desde sus inicios en 2005 estuvo sistematizada 
y enriquecida por la Personería de Bogotá, al recoger los aportes de las 
experiencias realizadas en algunos de los colegios distritales de la ciudad, 
los informes de avance del gobierno distrital en la materia y las reflexio-
nes de la comunidad académica. Esta política se convirtio en un punto 
de arranque para que años más adelante se diera un incremento de las 
iniciativas pedagógicas orientadas a mejorar los procesos de enseñan-
za-aprendizaje de los derechos humanos en la escuela. 

En consecuencia, el despliegue de la educación como derecho y a su 
vez la materialización de la misma en la formación en derechos humanos, 
están vinculados a los procesos que conforman la realidad socio-política. 
Esto significa que aspectos como la cultura política afectan los sentidos 
comprensivos de los derechos humanos, al incidir directamente en los 
procesos de subjetivación política y configuración de sujetos ético-po-
líticos de los ciudadanos. Educar en derechos humanos implica formar 
ciudadanos mejor informados y comprometidos con los procesos que 
afectan su realidad política, lo que implica favorecer la construcción de 
sentido crítico frente al Estado y las instituciones públicas, más participa-
tivo en el uso de la razón pública y vinculado a procesos e iniciativas de 
la sociedad civil. 
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Los trabajos de Espinel (2016), Quintero et al. (2016), Luz Carreño 
(2016) y Eduardo Areiza (2018), son algunas de las investigaciones que 
dan cuenta de la forma cómo existen vínculos entre la formación ciuda-
dana y la educación en derechos humanos. No obstante, la postura crítica 
adoptada por los autores se deslinda de las perspectivas tradicionales 
cercanas a la ciudadanía pasiva y de vasallaje moral, puesto que cues-
tionan la instrumentalización formativa preponderante en las sociedades 
neoliberales y reconocen el papel de los sujetos sociales en la conforma-
ción de redes de acción basadas en la reciprocidad, formación de emocio-
nes favorables y ambientes democráticos, para favorecer la construcción 
de nuevas ciudadanías a partir del reconocimiento de los efectos de las 
condiciones económicas, sociales y del conflicto armado en el desarrollo 
de las competencias ciudadanas.

Este viraje ha enriquecido los procesos formativos en derechos huma-
nos, pues no se reducen al monopolio de la escuela. Actores sociales vincu-
lados a la sociedad civil han promovido nuevos aprendizajes alrededor de 
los derechos, como un mecanismo para impulsar la vivencia y promoción 
de los mismos. De ahí que, irrumpan acciones formativas como parte del 
despliegue de los movimientos sociales e impulsados principalmente por 
mujeres (Ibarra, 2009), jóvenes (Herrera y Chaustre, 2012), campesinos, 
(Castro et al., 2019) victimas de conflicto, comunidades pertenecientes a 
pueblos indígenas o afrodescendientes o grupos de población como LGBTI, 
en situación de reclusión (Hincapié et al., 2020) o de habitante de calle, 
quienes han hecho de los procesos formativos en derechos en iniciativas 
orientadas que dan cuenta de su reivindicación colectiva.

Los procesos de enseñanza-aprendizaje de los derechos conforman 
redes reticulares que agencian la irrupción de prácticas discursivas que 
afectan los procesos de construcción de la subjetividad política. Por ello, 
la literatura sobre los derechos humanos muestra el esfuerzo por ampliar 
la esfera de lo instituido. Algunas producciones académicas e investiga-
tivas están orientadas a dar cuenta de los agenciamientos orientados a 
transformar el orden social, cuya punta de lanza es la afectación de la 
subjetividad mediante la irrupción de prácticas sociales que dislocan los 
esfuerzos hegemónicos por naturalizar el orden dado.

Como campo de tensión y confrontación, la educación en derechos 
humanos desborda la prácticas escolares, pues se nutre de los procesos 
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colectivos que direccionan las organizaciones sociales, especialmente 
aquellas de carácter popular y territorial. Esta apuesta deja entrever la 
sincronía entre las reivindicaciones que demandan mayor participación 
del Estado en el aseguramiento de los derechos humanos, junto con 
las iniciativas pedagógicas desplegadas en los territorios en aras de 
promover una mayor comprensión de los mismos. Estas experiencias 
conforman una praxis entre acción y saber que empodera a los sujetos, 
puesto que no se limita al acceso a la información relativa a los derechos, 
su historicidad y reconocimiento de las herramientas jurídicas, sino que 
amplía el espectro hacia la participación en procesos que involucran su 
reivindicación y vivencia. 

La educación popular ha desempeñado un papel protagónico 
en esta sincronía. Las trayectorias entre los pobladores urbanos y sus 
luchas por el derecho a la ciudad (Torres, 1993) han fortalecido la acción 
colectiva en los territorios, permitiendo que el crisol comprensivo de las 
organizaciones sociales y populares se haya enriquecido, especialmente 
en la segunda mitad del siglo XX (Torres, 2007, 2013). Su accionar res-
pecto a los derechos humanos se caracteriza por vincular a los sujetos 
en procesos participativos e iniciativas barriales que van desde la alfa-
betización, el cuidado del ambiente y el territorio, la economía solidaria, 
las artes y los deportes, hasta la prevención de la violencia de género y 
formación para la justicia, la paz y la reconciliación. En consecuencia, se 
presenta una tendencia muy fuerte dentro de la educación popular que 
reconoce la impronta emancipadora de los derechos humanos. La pos-
tura crítica asumida desde esta perspectiva se constituye en un campo 
de confrontación y deliberación para los sujetos sociales inmersos en 
procesos de resistencias y luchas a favor de la defensa de sus derechos. 
En consecuencia ante la precariedad estatal para promover la enseñan-
za-aprendizaje de los derechos humanos más allá del esquema pasivo e 
informativo que recopila los hitos históricos alrededor de cada una de 
las generaciones y la colección de normas y deberes asociados a los mis-
mos, las organizaciones sociales han favorecido la construcción crítica de 
prácticas pedagógicas alternativas alrededor de los derechos humanos, 
con fundamento en aspectos como: el territorio, el empoderamiento y la 
formación ciudadana; promovidos por actores sociales entre los que se 
destacan: mujeres, campesinos, víctimas del conflicto armado, población 
LGBT, grupos indígenas y afrodescendientes quienes actúan como dina-
mizadores desde sus propias vivencias de acciones que contribuyen a la 
formación en derechos. 
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Lo dicho anteriormente permite afirmar como conclusión preliminar 
que el trabajo de las organizaciones sociales y populares se ha convertido 
en el motor para el desarrollo de iniciativas que pueden servir de punto 
de partida para que en la escuela se desarrollen procesos de enseñan-
za-aprendizaje de los derechos humanos. Los recorridos históricos de las 
organizaciones sociales han favorecido la construcción de espacios para 
la interacción, en los que se instituyen experiencias orientadas a gene-
rar contenidos alrededor de la enseñanza de los derechos humanos en 
abordajes que incluyen el cuidado de sí y de la vida, la memoria social, 
el reconocimiento del conflicto armado, la conservación del ambiente, la 
movilización social, el empoderamiento colectivo y las luchas encamina-
das a mitigar las desigualdades sociales, de género, etc.

La educación como derecho afecta de diversos modos la subjetivi-
dad política en la comprensión de los derechos humanos. Por ejemplo, 
las experiencias lideradas por organizaciones barriales brindan la vivencia 
de procesos que incluyen prácticas sociales cercanas a la cooperación, 
solidaridad y algunas iniciativas para el mejoramiento de la calidad de 
vida colectiva (Areiza, 2018). Dichas prácticas  tiene como eje la moviliza-
ción de estrategias que amplían la idea de la libertad democrática y del 
desarrollo humano. 

Lo descrito anteriormente permite preguntar si ¿la realidad socio-po-
lítica es un motor de contenidos para educar en derechos humanos?  en 
este sentido, la educación en derechos humanos y la formación ciudadana 
tejen puntos de encuentro en la dinámica investigativa de la comunidad 
académica. No obstante, los horizontes reflexivos que orientan la cons-
trucción de los problemas y objetos de investigación están encadenados 
a los acontecimientos históricos que modulan la realidad socio-política. 
De esta forma se pueden trazar algunas tendencias en las temáticas que 
demarcan las categorías investigativas. Así pues, la irrupción en el esce-
nario político de los procesos de paz en Colombia con las autodefensas 
o la guerrilla de las FARC, configuran, desde la crítica o la defensa, los 
abordajes investigativos. Por ejemplo, los trabajos realizados en el marco 
de la Ley de Justicia y Paz que se inician en 2002, tenían resonancia en 
publicaciones encontradas entre 2010 y 2013. No obstante, la distancia 
temporal orientaba una postura mas crítica, reflexiva y de valoración de 
los alcances y limitaciones de dicho proceso. La efervescencia del proceso 
de paz con las FARC, también sirvió de movilizador para el despliegue de 
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investigaciones que tenían como eje de comprensión el conflicto armado, 
el posconflicto, la reconcilicación, la construcción de cultura de paz y la 
memoria histórica. 

La visualización a través de los medios de comunicación y redes 
sociales de fenómenos como: la violencia de la que son victimas las 
mujeres; los daños a los páramos; las problemáticas relacionadas con el 
desplazamiento, y las acciones orientadas a la preservación de fuentes 
hídricas o ecosistemas nativos, han incidido en el incremento de investi-
gaciones que tienen como eje aglutinador dichos objetos de estudio. Por 
lo tanto, se pueden identificar algunas regularidades entre casos de femi-
nicidio con preocupaciones que buscan dar cuenta de dicho fenómeno 
en la realidad contextual. Lo anterior permite afirmar que a la hora de 
pensar cómo educar en derechos humanos, las realidades contextuales 
sirven de dinamizadores para orientar las reflexiones y los sentidos com-
prensivos alrededor de los derechos humanos. 

La realidad se convierte en un punto de inflexión para promover 
orientaciones pedagógicas con el propósito de abordar la comprensión 
de los derechos humanos. Ya sea desde el aporte de las organizaciones 
sociales o las didácticas promovidas bajo el clima escolar, un mecanismo 
que favorece la ampliación de la razón pública lo constituyen las lecturas 
a los contextos en los que desarrollan sus vidas los individuos. De esta 
forma se genera una cercanía que estimula los senderos de la afectividad 
en los actores, de manera que su horizonte emocional se enriquece al 
experimentar emociones positivas como la empatía, la gratitud, el per-
dón, la alegría o el amor.

Travesías y caminos recorridos. Andando en hombros de gigantes
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CAPÍTULO   4
Los derechos humanos y la cultura política en 

organizaciones sociales de base 

Recorrido metodológico

Este apartado es producto de la recolección, sistematización y aná-
lisis de información recopilada en el trabajo de campo con organizacio-
nes de base. No obstante, antes de continuar, es preciso señalar que la 
metodología fue entendida como el conjunto de acciones prácticas en las 
que se entrecruzan las trayectorias empíricas con las sendas reflexivas. 
En consonancia, este acercamiento reconoce la naturaleza provisional de 
las categorías, las cuales aportan significados que no están garantizados 
como verdades absolutas o normas determinadas (Bauman, 2017). Así, 
los fenómenos sociales corresponden a la dimensión del significado y 
sentido que están en continua construcción. Esta provisionalidad favo-
rece el pensar epistémico caracterizado por el uso de “instrumentos 
conceptuales que no tienen un contenido preciso, sino que son herra-
mientas que permiten reconocer diversidades posibles con contenido” 
(Zemelman, 2021, p. 239). El acercamiento a los objetos de estudio nunca 
es acabado ni forma una completitud, por el contrario, cada abordaje 
crea una apertura atada a la historia de interpretaciones mediante las 
cuales ha sido abordado. En razón a lo anterior, investigar las represen-
taciones sociales implica tener presente que los métodos elaborados se 
orientan por los niveles de análisis que son usados e incluyen los aspectos 
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cognitivos, afectivos y valorativos, así como las tensiones inherentes a las 
representaciones sociales entre individuo y sociedad (Lynch, 2020).

El trabajo se desplegó en cuatro fases que permitieron avanzar en 
el propósito investigativo. En la primera, se realizó la revisión sistemática 
a la literatura, descrita en el anterior capitulo y se construyeron los refe-
rentes conceptuales. Las discusiones realizadas por el equipo de inves-
tigación favorecieron el acercamiento al diseño de los instrumentos y la 
planeación del proceso de recolección de la información. Durante esta 
fase se contactaron las organizaciones sociales, identificadas a partir del 
Atlas Social de Ciudad Bolívar realizado por la Corporación Comunitaria 
Cuyeca A Obsun. 

En la segunda fase, se concentró la mirada en cada uno de los doce 
colectivos que participaron del proceso y el diseño de los tres instrumen-
tos de investigación aplicados. Durante este proceso los instrumentos 
fueron validados por tres pares expertos, registrados en Minciencias y se 
hicieron los ajustes recomendados. El primero de los instrumentos fue 
la ficha de caracterización, la cual, permitió develar las travesías de las 
organizaciones en el territorio y dio cuenta de una breve cartografía de 
los procesos e iniciativas que identifican su trasegar. Este instrumento 
indagó los aspectos de la memoria compartida que dieron origen al pro-
ceso organizativo, sus propósitos en el presente y hacia el futuro (misión 
y visión), las necesidades de la comunidad y cómo son abordadas por la 
organización en el territorio, los grupos poblacionales que atiende, las 
formas cómo se vinculan los integrantes de la organización y sus trayec-
torias en el marco de los derechos humanos y la cultura política. Este 
último aspecto profundizaba en las concepciones, creencias y acciones 
que se realizan en la reivindicación y defensa de los derechos, así como 
las estrategias de promoción de acción política y participación social en la 
comunidad. Finalmente, se abordaron las emociones que irrumpen en el 
campo de actuación político cuando se moviliza la promoción y defensa 
de los derechos humanos. este primer acercamiento permitió la cons-
trucción de la caracterización de las organizaciones. Los encuentros se 
realizaron de forma virtual mediante las plataformas Zoom y Meet debido 
a la pandemia de Covid-19 y las restricciones de movilidad que generó.

Enseguida, con el fin de conocer de forma profunda la comprensión 
de los derechos humanos y la cultura política, se desarrolló la tercera 
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fase, en la que se realizaron grupos focales con los integrantes de cada 
proceso organizativo. De este trabajo se seleccionaron algunas voces 
que narraron con mayor profundidad, en entrevistas semi- estructura-
das, sus ideas, percepciones y acciones entorno al objeto de estudio. En 
este aspecto la entrevista se orientó a reconocer los procesos y acciones 
que desarrollan las organizaciones en los territorios, el foco de atención 
estuvo en reconocer cómo los procesos organizativos aportan a la com-
prensión o protección de los derechos humanos. En el fondo permitió 
develar algunas creencias relativas a la efectividad o no de los derechos y 
sus significados en las iniciativas que desarrollan. Además, se indagaron 
los vínculos entre derechos humanos y la cultura política mediante la 
asociación semántica libre.  Finalmente, se abordaron los retos y limita-
ciones del actuar organizativo en el territorio y sus aportes a la formación 
ciudadana. 

La sistematización de los datos estuvo apoyada en el uso de software 
Atlas.ti22 en su versión web, especialmente en la revisión del material 
obtenido de las transcripciones de los grupos focales y las entrevistas. 
Con las primeras lecturas y análisis se realizó un encuentro de sociali-
zación al que fueron invitadas todas las organizaciones y a partir de un 
conversatorio, a modo de devolución creativa, se logró compartir parte 
de los hallazgos y propiciar un dialogo de retroalimentación en torno a los 
mismos del que surgieron nuevos horizontes reflexivos que enriquecie-
ron el análisis. En razón a lo anterior, se presentan los aprendizajes desa-
rrollados a partir de los encuentros con las organizaciones. Sus voces y 
silencios permitieron la construcción interpretativa del objeto de estudio 
a la luz de las experiencias e iniciativas desplegadas por las organizacio-
nes en los procesos culturales y sociales que promueven en los barrios.

El tratamiento de los datos recopilados permitió la construcción de 
la siguiente rejilla de sistematización de la información. 
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Tabla 3 Esquema de rejilla de análisis

Rejilla de análisis 

Nombre de la 
Organización 

/persona 
entrevistada 

Red 
semántica 

Natural 

Información Actitud Campo de 
representación 

Contraste con 
las categorías 
conceptuales

¿Qué sabe? 
Concepciones, 
conocimientos 
sobre los 
derechos 
humanos 
y cultura 
política

¿Cuáles son 
sus posturas 
alrededor 
los derechos 
humanos y 
la cultura 
política? aquí 
se incluyen 
los aspectos 
relacionados 
con las 
emociones. 
Sus posturas 
políticas, el 
valor que dan 
a su trabajo y 
compromiso. 
El impacto 
de lo que 
hacen sobre 
el territorio. 
Se señalan 
actitudes 
y valores. 
Posturas 
positivas o 
negativas 
respecto a la 
cultura política 
o los derechos 
humanos.

¿Qué imagen 
tiene o 
postula? 
Lugar que 
ocupan estas 
temáticas en el 
trabajo como 
organización. 
Se indican las 
relaciones que 
establecen 
entre derechos 
humanos y 
cultura política. 
Se centra la 
atención en los 
enunciados que 
describen qué 
hacen cómo 
organización en 
la comprensión 
de los derechos 
humanos y la 
cultura política.

Derechos 
humanos como 
imperativos 
globales con 
incidencia 
local. Pueden 
favorecer la 
construcción 
de políticas 
sociales o 
movilizar 
la acción 
colectiva. (Sen, 
2019) Fuerza 
instituyente 
que irrumpe 
ante al abuso 
del poder 
(Sánchez, 2018)

Cultura política 
como pautas 
de orientación 
cognitivas, 
emotivas y 
valorativas 
hacia el sistema 
político.

Fuente: Elaboración propia

Finalmente es preciso destacar dos aspectos importantes del pro-
ceso de la investigación que suelen pasar por alto cuando se trabajan 
las representaciones sociales. La recopilación e interpretación de los 
resultados es una tarea compleja y ardua, debido a la cantidad de datos 
recolectados, pero también a las dificultades presentadas durante el tra-
bajo de campo. Las dinámicas y los tiempos de las organizaciones no se 
ajustan a los establecidos por la academia, además, algunas resistencias 
y prejuicios frente al papel de las universidades con los territorios limito 
en sus inicios el acercamiento a las organizaciones. Esto da cuenta de la 
naturaleza humana de las investigaciones, en las que también circulan 
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prejuicios y opiniones sobre el qué hace y cómo se hace la investigación. 
Lo anterior permite concluir de manera preliminar que investigar es un 
aprendizaje colectivo, en el que los investigadores transitan con sus mie-
dos a la vez que forman a otros investigadores. Por ende, el abordaje 
de un objeto de estudio y su comprensión no culmina en un proceso 
acabado, sino que es un punto de partida para el despliegue de nuevas 
iniciativas. 

Aprender a investigar conlleva empoderar a los nuevos investiga-
dores, para que, crean en sus propias capacidades y así desarrollar sus 
propios caminos. No obstante, uno de los principales avatares de estos 
procesos y que un buen número de manuales de investigación omite, 
es que la investigación la realizan seres humanos, atravesados por rela-
ciones de poder, clase social, género, raza e incluso calidad educativa. Es 
lo que podría llamarse la mirada interseccional de la investigación. No 
es lo mismo aprender a investigar un fenómeno social, en condiciones 
que están limitadas por el empleo, las deudas, el tiempo o acceso al 
trabajo de campo porque se vive fuera de la ciudad. Esto implica pensar 
críticamente ¿quién investiga? ¿Cuándo, sobre qué, en qué condiciones 
y para qué? Uno de los retos que asume la investigación en el siglo XXI es 
la construcción de espacios concretos de interacción que brinden opor-
tunidades factibles para el aprendizaje de la investigación, a través del 
desarrollo de capacidades que tengan entre sus ejes de acción: la lectura 
comprensiva, el desarrollo del pensamiento crítico, el acceso a redes de 
conocimiento y la democratización de la información.

Cuando se aprende a investigar investigando, esto es, por fuera de 
los espacios del aula de clase y cercano a espacios formativos como semi-
lleros, grupos y redes de investigación, en ocasiones los aspectos perso-
nales de la vida del aprendiz pasan desapercibidos. Lo emocional es un 
aspecto importante que afecta la predisposición para seguir participando. 

Durante el proceso del presente proyecto, algunas integrantes del 
semillero pasaron por situaciones difíciles en su vida personal y a quienes 
agradecemos su tiempo, compromiso y dedicación. Ellas reconocieron 
que el semillero, pese a lo demandante del trabajo, se convirtió en un 
lugar de encuentro para desviarse de la realidad. 
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El trabajo realizado por las estudiantes no se reduce al hacer ins-
trumental de quien obedece tareas, como usualmente ocurre en estos 
espacios de formación. Sino que transcurrió entre el apoyo emocional 
y el diálogo. A través del trabajo realizado, las integrantes del semillero 
fueron encontrando espacios de apropiación social del conocimiento en 
los que sus reflexiones y aprendizajes fueron socializados a la comunidad 
académica. Participar en estas experiencias aumentó el entusiasmo y el 
compromiso con el desarrollo de la investigación. Por ello, el trabajo del 
semillero favoreció en las participantes la construcción de ponencias que 
fueron socializadas en varios espacios académicos. 

El trabajo realizado se convierte en una pequeña senda en medio 
de un gran bosque lleno de caminos que se entrecruzan, al investigar se 
tiene la oportunidad de internarse en este y caminar entre lo ya transi-
tado y los nuevos caminos a construir. Se espera que el libro que tiene 
en sus manos sirva de insumo para andar y pensar en nuevas pesquisas 
alrededor de los derechos humanos, la cultura política y la acción colec-
tiva en las organizaciones sociales de base.  

¿Quiénes son las organizaciones sociales de base?
Este primer apartado surge de la caracterización de las organizacio-

nes que se deriva del primer acercamiento a éstas y al territorio. Su cons-
trucción es un diálogo entre los senderos conceptuales de la sociología 
de la acción y los trazados empíricos del trabajo de campo realizado. Se 
entiende que las organizaciones sociales en los barrios se construyen en 
la policromía de voces, tensiones y disputas por acceso a información, 
recursos y reconocimiento que puedan fomentar su desenvolvimiento 
organizativo. En este sentido se debe evitar cierta ingenuidad que apa-
rece cuando se estudia este tipo de colectivos al considerar que su acción 
es transparente y adánica. Razón por la cual, a veces tiende a ser consi-
derada única y primigenia, lo que puede sesgar el abordaje de los datos. 

De igual manera, la fuerza organizativa puede estar absorbida por el 
direccionamiento del líder, al punto que la voz de los demás integrantes 
se convierte en una réplica de su discurso, En este caso es conveniente 
abrir la pesquisa para que más voces puedan expresar sus ideas.
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Finalmente, el contacto y desarrollo del trabajo de campo depende 
de las actitudes del líder hacia el grupo de investigación y los juicios de 
valor que pueda tener sobre el rol de las universidades en los territorios, 
de esta manera se aprende que trabajar con organizaciones es trabajar 
con personas con la disposición y tiempos de colectivos para abrirse a 
espacios de dialogo entre el barrio y la academia y la sensibilidad de esta 
última para establecer puntos de encuentro. 

La reflexión que surgió de este intercambio trajo consigo la inda-
gación permanente sobre: la forma en que las universidades aportan a 
los procesos organizativos sociales en los barrios; qué esperan las orga-
nizaciones sociales de base de las universidades, especialmente sobre el 
impacto que estas puedan tener en los territorios, y que características 
tienen los discursos que toman las organizaciones sociales cuando inte-
ractúan con la academia. 

Las anteriores líneas tienen el propósito de invitar al lector a 
reflexionar de forma crítica las posibilidades, retos y limitaciones de las 
organizaciones sociales de base al establecer espacios de interacción y 
diálogo con las universidades. Pero, sobre todo, fortalecer las sinergias 
que les permitan construir conjuntamente acciones de intervención y 
aprendizaje colaborativo en aras de enriquecer el tejido social. 

Las organizaciones sociales de base son la fuerza constitutiva que 
impulsa la transformación de los territorios, en ocasiones de forma silen-
ciosa, pero con la capacidad de movilización y acción que logra fortalecer 
vínculos de identidad y solidaridad entre los miembros de la comunidad.

Sus acciones, en la mayoría de los casos, se configuran en oposición 
crítica al modelo social y con autonomía frente al Estado, hecho que les 
permite incrustarse en la vida profunda de las comunidades y actuar a 
partir de sus propias necesidades. De esta manera el enriquecimiento del 
tejido social se convierte en su mayor aporte al entramado social, y su 
capacidad de incidir en las decisiones colectivas que afectan o benefician 
a la comunidad les da un sello de identidad que representa los niveles de 
confianza y validación depositados en ellas por los pobladores.  

El surgimiento y consolidación de estos procesos organizativos 
barriales están marcados por las necesidades, intereses y propósitos de 
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unos grupos sociales, casi siempre, arraigados a condiciones sociales com-
plejas, producto del abandono estatal y la violencia sistemática, pero con 
la esperanza de lograr vida digna para un grueso amplio de la sociedad. 
Por lo tanto, se entiende como organización social de base u organización 
comunitaria, esos espacios sociales caracterizados por la solidaridad, la 
confianza, el trabajo colectivo, la pasión y el amor por lo que se hace y 
para quien se hace. Sin embargo, a estas apuestas de acción colectiva les 
subyacen problemas con los que tienen que sortear su trabajo y el interés 
por fortalecer los lazos comunitarios. En este sentido aspectos económi-
cos, políticos, de seguridad y tensión con procesos similares, tienden a 
limitar o hacer más complejo su actuar. 

Las dificultades económicas son una constante en este tipo de 
organizaciones; todas nacen y se mantienen de la solidaridad, que en 
muchos casos no es suficiente y les limita poder actuar con la contunden-
cia, impacto y cobertura que desean. A nivel político y de seguridad, su 
actuar les mantiene constantemente en niveles de riesgo y tensión, pues 
su crítica a la corrupción, al abuso de autoridad y la instrumentalización 
estatal, como su oposición directa a grupos armados, redes de microtrá-
fico, prostitución y delincuencia les pone constantemente en la mira de 
quienes les consideran como un enemigo que afecta sus intereses y al 
que deben eliminar, de forma física o jurídica, a manera de contención 
y control. 

En menor medida, los niveles de tensión se hacen visibles cuando 
las organizaciones sociales de base se oponen y critican directamente las 
viejas formas de liderazgo marcadas por prácticas machistas y cliente-
listas de participación barrial, como las que tienen lugar al interior de 
las juntas comunales. Espacios donde históricamente a la población se 
le ha manipulado en busca de beneficios personales de quien ejerce el 
liderazgo. Esto ha llevado a que en ocasiones los lideres de las organiza-
ciones sociales, en su calidad de promotores y defensores de derechos 
humanos, sean señalados o estigmatizados. 

Sin embargo, con el paso del tiempo este distanciamiento y tensión 
ha disminuido por dos razones, la primera debido a que a estos espa-
cios han llegado a liderar miembros de organizaciones comunitarias 
implementado nuevas formas de actuar colectivamente, hecho que 
ha redundado en el cambio de imaginarios sobre la razón de las juntas 
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comunales y su papel en la promoción de la participación y el trabajo 
comunitario; la segunda, asociada a la convivencia, ya que a pesar de 
que allí se mantienen liderazgos que aún guardan relaciones partidistas, 
algunos representantes han modificado parte de su actuar y encuentran 
en las organizaciones sociales de base, aliados importantes que aportan 
de forma significativa, real y contundente en la transformación de sus 
comunidades. 

Esto ha permitido consolidar y desplegar acciones lideradas por 
las organizaciones en conjunto con las Juntas de Acción Comunal. Cabe 
señalar que estas alianzas implican extensas negociaciones y acuerdos 
de transparencia tácitos en donde el fin último es aportar beneficios a 
los pobladores, evitando, por parte de las organizaciones comunitarias, 
que se les confundan o determinen como parte de estos espacios institu-
cionalizados, que gozan de altos niveles de desprestigio y desaprobación 
por el grueso de la comunidad.  Pese a estas alianzas las organizaciones 
sociales en su accionar cotidiano no están exentas de algunas prácticas 
tradicionales de la cultura política, como el clientelismo o el pragmatismo 
respecto al acceso a recursos. Incluso, algunos lideres pueden usar las 
organizaciones como plataforma política. 

En contraste con lo anterior, algunas organizaciones de base ejercen 
resistencia a la cultura política tradicional desde las artes, la producción 
literaria, la conciencia ambiental, la soberanía alimentaria, la defensa de 
los animales, las tradiciones ancestrales, el empoderamiento femenino, 
las prácticas deportivas y la educación; desde allí despliegan su tácticas 
de acción y dan sentido a los grupos de danza, teatro, circo y hip hop; a 
los picnic literarios, las huertas urbanas, las bibliotecas y el cine comuni-
tario; los emprendimientos femeninos, los clubes deportivos, las buenas 
prácticas ecológicas, la educación popular y un sin fin de propuestas que 
se convierten en las estrategias para hacer frente a propósitos negativos 
que quieren imponer quienes no ven en estas comunidades más que 
máquinas de guerra u objetos comercializables de rápido desecho. 

Por ello, las acciones que adelantan van dirigidas a toda la pobla-
ción; niños, jóvenes, adultos y adultos mayores. Aunque algunas buscan 
abordar distintos grupos sociales brindando diversidad de ofertas, lo más 
usual es que concentren sus acciones en un grupo en especial, siendo los 
niños, las niñas y los jóvenes su principal foco de atención. Ello porque 
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consideran que el cambio social está en manos de los más joven, quienes 
en el futuro cercano serán los ciudadanos activos y propositivos capaces 
de incidir profundamente en el direccionamiento de la sociedad. En este 
sentido sus actividades siempre están cargadas de creatividad, reflexión 
crítica, análisis profundo de la realidad, acciones propositivas y un fuerte 
componente social, enseñando a los miembros más pequeños la nece-
sidad de volver a relaciones simétricas, respetuosas y constructivas con 
todos los seres vivos que habitan el plantea.

Los fundadores y miembros activos de estos procesos son, en la 
mayoría, miembros de la comunidad que residen en el mismo sector. La 
distribución por género y edad tiende a ser heterogénea, como el perfil 
de cada uno. En las organizaciones comunitarias es usual encontrar entre 
quienes lideran o apoyan el trabajo dirigido a la comunidad: pedagogos, 
sociólogos, administradores, artistas, trabajadores sociales, psicólogos, 
poetas, cineastas, abogados, comunicadores sociales, estudiantes de 
colegio y personas que han forjado su saber de forma empírica. En este 
último grupo la validación del conocimiento lo da la experiencia y en 
especial el reconocimiento por parte de las comunidades; quienes los 
ven como personas con amplio saber y trayectoria y de quienes se debe 
aprender. Aunque en la mayoría de los casos este grupo está conformado 
por adultos mayores, en el mismo se pueden encontrar caso de jóvenes 
adultos, que, por distintas razones su acceso a la academia se ha visto 
entorpecido, pero ello no ha sido impedimento para trabajar por su 
comunidad, poniendo a su servicio destrezas y habilidades que, sin ser 
reconocidas por un documento formal, cobran importancia en los proce-
sos comunitarios.       

El discurso general de las organizaciones plantea la inexistencia de 
un proceso jerárquico y se inclinan por relaciones simétricas y horizon-
tales desde las que se toman decisiones para actuar en la comunidad, lo 
que permite un intercambio constante de responsabilidades. Por ello en 
algún momento se puede fungir como líder y en otro ser parte del equipo 
que apoya determinadas acciones, o ser un beneficiario más del proceso. 
Esta fluctuación de roles da un nivel de flexibilidad y adaptabilidad para 
lograr el propósito que se persigue desde las organizaciones sociales de 
base, enseñar a la comunidad que no existe un único e irremplazable 
sujeto que determina el rumbo colectivo, sino que la acción y el cam-
bio es codependiente. Es la colectividad la receptora e impulsora de 
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la transformación de la realidad. Hecho que pone en el discurso otras 
formas de participación y formación ciudadana, ya que se apuesta por 
aprender haciendo y se convoca a la acción colectiva como la única salida 
a la realidad compleja y hostil que se vive. 

Este tipo de agenciamiento tiene un rasgo particular en algunas 
organizaciones como la Asociación de Mujeres Progresista del barrio 
Tesoro-La Cumbre (Amuproc), un colectivo compuesto en su gran mayoría 
por mujeres, quienes consideran que independientemente de la gestión 
de la líder (quien invita a las mujeres a participar de cuanto espacio va 
encontrando), han logrado empoderarse no solo en su hogar sino en el 
territorio, al participar de dichos procesos, e ir “tomando vuelo” y cons-
truir nuevos procesos organizativos en otros barrios.

Esta forma de asumir un liderazgo que construye nuevos liderazgos 
hace que exista una fluctuación de este, que en algunos casos puede 
traer tensiones y conflictos. Sin embargo, al parecer la raíz que sustenta 
los procesos organizativos de base permite un amplio margen de manio-
bra para entablar diálogos y gestionar el conflicto, con saldo positivo 
para las organizaciones y sus comunidades. A esta forma horizontal de 
liderazgo, se asocia la facilidad en la vinculación de nuevos miembros, 
pues la misma se determina a partir de la manifestación tácita de los 
interesados, el nivel de compromiso con el proceso y la identidad con el 
propósito de actuar constantemente en colectivo. 

El liderazgo que se agencia en las organizaciones sociales de base 
es procesual y genera afecciones que transgreden la conformación de la 
subjetividad social de los individuos. Por eso, 

el liderazgo es un pliegue que emerge de la tensión entre la subjetividad y 
la colectividad, las   cuales encuentran en los acontecimientos cotidianos 
los momentos para su despliegue. Cada persona resignifica las prácticas 
sociales que vivencia y, en este proceso, incorpora o elimina marcas que 
lo identifican y que, por ende, anudan su personalidad. Esto significa que 
no se nace líder, ni mucho menos con habilidades para el liderazgo. Por el 
contrario, es el conglomerado social donde las intersubjetividades encuen-
tran la posibilidad de tejer redes de relación en las que se desarrollan las 
capacidades para ejercer el liderazgo. (Fernández y Cardona, 2017, p. 209)
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La fuerza de la vivencia y la interacción modelan los significados 
que favorecen el desarrollo del liderazgo como capacidad social. En este 
sentido, irrumpe en la escena de la intersubjetividad y la acción comu-
nicativa que la hace posible, por eso se despliega en los intersticios de 
lo individual y lo colectivo, dentro del complejo universo simbólico de lo 
social que da forma al sistema político. En razón a lo anterior, el liderazgo 
social en su trasfondo está atravesado por las pautas de orientación cog-
nitivas, emotivas y valorativas que definen la cultura política. Por ello, 
contiene en sus actuaciones, creencias y actitudes algunas formas que 
develan comportamientos que van desde el parroquialismo, la ciudada-
nía pasiva, hasta la movilización crítica y reflexiva. En este sentido, pue-
den coincidir entre los rasgos del líder un caleidoscopio de actitudes que 
implican, comportamientos abiertos al clientelismo, la cultura del atajo, 
el pragmatismo o la apatía frente a unos asuntos políticos, a la vez que 
pueden suscitarse acciones orientadas por el compromiso comunitario, 
el pluralismo razonado, la deliberación, el pensamiento crítico y la arti-
culación con redes de trabajo cooperativo con otros colectivos. De esta 
manera, es notorio que se aprende a ser líder de las vivencias con otros 
líderes, de las interacciones en los territorios y mediante el despliegue de 
un repertorio de actuaciones que implican el conocimiento para acceder 
a instituciones gubernamentales, participar en espacios de consulta, 
planeación y dialogo entre actores institucionales y comunitarios, así 
como gestionar la activación de redes para el desarrollo comunitario, que 
pueden desbordar la acción estatal. 

La defensa y apropiación del territorio, cimentado en la identidad y 
pertenencia al mismo, da cuenta de una relación directa con la defensa 
de los derechos humanos. Para las organizaciones sociales de base la 
codependencia entre territorio y derechos humanos es innegable, posi-
ción que se puede comprender desde los planteamientos que hace Flores 
(2007) entorno a los aspectos que constituye esta categoría, para el autor 
“el territorio surge, como resultado de una acción social que, de forma 
concreta y abstracta, se apropia de un espacio, tanto física como simbó-
licamente” (p.36). Para el caso, la apropiación física del territorio, hecho 
constante en la historia de los sectores populares, se ha desarrollado de 
forma conflictiva y violenta. La búsqueda por satisfacer derechos básicos 
como poseer un espacio físico para vivir, implica para las comunidades, el 
enfrentamiento directo al orden instituido. 
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Una vez se conquista este derecho su valor se fundamenta en dos 
aspectos, por una parte, el logro de poseer el espacio físico que da sentido 
a la unión de fuerzas, y por otro, el significado que cobra el camino reco-
rrido para lograr la materialización del derecho. Aspectos que explican 
de forma general el asocio que hacen las organizaciones sociales entre 
territorio y derechos humanos. 

Todo ello sustentado en la inoperancia del estado para dar respuesta 
a las necesidades de los menos favorecidos, que van desde poseer un 
lugar de vivienda hasta contar con las condiciones mínimas para garanti-
zar su vida. Ante ello la población se ve obligada a hacerse cargo de sus 
problemas y, en especial en los centros urbanos, a recurrir a la ocupación 
ilegal de terrenos que, una vez conquistados, además de garantizar su 
derecho a la vivienda, se convierte en el espacio donde crean y recrean 
su vida en comunidad. Ese tránsito de lucha y tensión, con el tiempo se 
convierte en el sustento para emprender acciones que les permitan con-
quistar nuevos derechos, esta vez desde procesos organizativos de base 
que con mayor proyección reclaman, de distintas formas y por diversos 
medios, la garantía plena y real de todos sus derechos.  Por ello a la apro-
piación física del territorio se adhiere la apropiación simbólica, construida 
y consolidada desde la identidad no solo con el lugar que se habita, sino 
con el significado que cobra vivir en él. Este último aspecto da sentido a 
la diversificación de actores y procesos que desde la acción comunitaria 
se arraigan a sus ideas y a su territorio de forma física y simbólica, dando 
paso a un “ambiente de vida, de acción, y de pensamiento de comunidad, 
asociado a procesos de construcción de identidad” (Tizon, 1995, citado 
en Flores, 2007, p. 36). 

Por eso hablar de organizaciones sociales de base, es hablar de 
sentidos de identidad marcados, tanto por la lucha constante en defensa 
de sus derechos, como por un mismo interés, defender la vida digna, que 
se van consolidando en acciones, sentimientos, emociones e identidades 
con el otro y a la vez con el espacio que se ocupa física y emocionalmente.  

En este el caso organizaciones como el colectivo Mayaelo y la escuela 
ambiental de Potosí presentan una fuerte inclinación por la defensa de 
espacios naturales como el parque cerro seco, sus discursos y acciones 
se orientan hacia la movilización social, ya no por lograr un espacio para 
establecer una vivienda, tal como ocurrió con los primeros pobladores, 
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sino esta vez en defensa de quienes no tiene voz y quienes también 
requieren de un espacio para vivir. Por ello constantemente promue-
ven discusiones y reflexiones al interior de la comunidad por rechazar 
la explotación minera, la urbanización legal e ilegal y resaltar la riqueza 
natural y cultural de parque cerro seco y su necesaria defensa.

En este sentido, la defensa de los derechos humanos es uno de los 
principales propósitos para cada proceso organizativo de base. Centrar la 
mirada en el este aspecto responde a la violación constante a la que se ve 
enfrentada la comunidad por parte de varios actores, en especial, de los 
sistemas de gobierno que usualmente son promotores y protagonistas de 
situaciones que ponen en riesgo la vida de los pobladores. Para las orga-
nizaciones sociales de base existen dos salidas a las complejas situaciones 
presentes en sus territorios, la primera, asociada a la total pasividad y a la 
espera de soluciones externas, que seguramente no llegarán; la segunda, 
la necesidad de emprender acciones colectivas que permita reclamar por 
el respecto y materialización de los derechos, siendo la segunda opción la 
que da fundamento a las organizaciones sociales de base. 

Para cada uno de los procesos organizativos, el respeto y garantía de 
los derechos humanos es un elemento primordial. No es posible actuar 
sin tener como finalidad el logro pleno de los derechos, hecho que va a 
tener una incidencia directa en los procesos de formación y participación 
ciudadana, ya que en cada una de las acciones que desarrollan vinculan 
prácticas y discursos que da un sentido a la participación. Con ello buscan 
trascender la idea de ser reproductores de información a tener incidencia 
en las decisiones que favorezcan o afecten a sus comunidades. 

Pero si bien su foco es la defensa de los derechos humanos las forma 
de abordarlos y promoverlos dejar ver la variedad de acciones que se 
adelantan en el territorio; así para procesos como: el colectivo literario 
artístico cultural Letras del Sur, Triada del Sur y el colectivo Dignidad 
Popular y LiberArte, recurrir a expresiones artísticas como la lectura, la 
escritura, el teatro, la música y las danzas, es una estrategia llamativa 
que lograr calar en los intereses de las niñas y los niños, pero además 
permite en los adultos reavivar o descubrir habilidades que se descono-
cían porque no habían sido exploradas o se habían dejado de lado por las 
dinámicas del mundo adulto. 
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Otras organizaciones buscan hacer visible y replicar conocimientos 
y saberes que han sido desdibujados por el mundo moderno y que en la 
ciudad parecían poco probables y funcionales, en este sentido colectivos 
como: Rebel-ando la montaña, Nugesis, Asociación Ambiental Cultural 
y deportiva- Piwan, Mayaelo y la escuela ambiental de Potosí, impulsan 
prácticas asociadas con la agricultura urbana y la recuperación de saberes 
ancestrales en cuanto al uso de las platas y la soberanía alimentaria  

Organizaciones como Fundación cristiana Joshua, LiberArte, Asocia-
ción Ambiental Cultural y deportiva- Piwan, recurren a prácticas deporti-
vas, que al igual que las artes están asociadas con los gustos e intereses 
en especial de niños y jóvenes.

Lo anterior da cuenta de que si bien, algunos procesos organizativos 
enfatizan en estrategias de abordaje y movilización entorno a los dere-
chos humanos, esto no excluyen otras acciones, posibilitándose la com-
binación de temáticas que permiten ofrecer a los pobladores de Ciudad 
Bolívar una gama de posibilidades.  

Tabla 4. Organizaciones que hicieron parte del proceso de investigación

Organización 
o colectivo Ubicación Campos de 

acción
Perfil de 
líderes

Razones de 
origen 

Población 
atendida

Tiempo 
en el 

territorio 

Colectivo 
dignidad 
popular 

Barrio Jeru-
salén (sector 
tanque y 
otros)

Expresiones 
artísticas 

Docentes 
de distintas 
áreas

Ocupación 
del tiempo 
libre

Niñas, niños 
y jóvenes 
y grupos 
étnicos 

6 años

Amuproc
(Asociación 
mujeres pro-
gresistas)

Barrio la 
cumbre (sec-
tor lucero)

Liderazgo 
femenino
Emprendi-
miento

Mujeres con 
distintos 
niveles de 
formación

Violencias 
de género 
en el terri-
torio

Mujeres 20 años

Colectivo lite-
rario artístico 
cultural Letras 
del Sur

Espacios 
culturales de 
la localidad 

Literatura 
y escritura 
creativa

Profesiona-
les de distin-
tas áreas

Importan-
cia de la 
literatura

Toda la 
población 5 años

Nugesis Barrio Bella 
Flor 

Deporte
Cultura
Educación

Población 
con distintos 
niveles de 
formación 

Violencia 
en el terri-
torio

Toda pobla-
ción 14 años

Junta de 
Acción Comu-
nal Jerusalén 
sector Paraíso

Jerusalén- 
sector Pa-
raíso 

Procesos 
comunita-
rios diver-
sos

Población 
con distintos 
niveles de 
formación

Organiza-
ción social

Toda la 
población 35 años
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Organización 
o colectivo Ubicación Campos de 

acción
Perfil de 
líderes

Razones de 
origen 

Población 
atendida

Tiempo 
en el 

territorio 

Triada del Sur San Bibiana Literatura 

Población 
con distintos 
niveles de 
formación

Importan-
cia de la 
literatura 

Niñas y 
niños 3 años

Escuela Libe-
rArte

Arborizadora 
alta 

Expresiones 
artísticas

Jóvenes con 
distintos 
niveles de 
formación

Prevención 
consumo 
sustancias 
psicoacti-
vas

Jóvenes 6 años

Colectivo 
Mayaelo

Sierra Mo-
rena

Tradiciones 
culturales 

Profesiona-
les de distin-
tas áreas y 
jóvenes en 
formación 
empírica

Defensa 
del terri-
torio 

Jóvenes 10 años

Asociación 
Ambiental 
Cultural y 
deportiva- Pi-
wan

La estancia Medioam-
biente

Profesiona-
les de distin-
tas áreas

Problemas 
ambien-
tales

Niños, niñas 
y mujeres 11 años

Fundación 
cristiana 
Joshua

Barrio San 
Joaquín Deporte 

Profesiona-
les de distin-
tas áreas  

Creación 
de espa-
cios para 
deportes 
diversos 

Niñas, niños 
y jóvenes 5 años

Escuela am-
biental del 
barrio Potosí

Barrio Potosí
Cultura 
y medio 
ambiente 

Profesio-
nales de 
distintas
áreas 

Resignifi-
cación de 
espacios 
públicos 
Defensa 
del medio 
ambiente
Soberanía 
alimentaria 

Niñas, niños 
y jóvenes 6 años

Rebel-ando la 
montaña 

Barrio Per-
domo

Deporte
Medioam-
biente 

Profesio-
nales de 
formación 
de distintas 
áreas 

Ausencia 
de espacios 
lúdicos y 
deportivos 

Niñas, niños 
y mujeres 10 años

Fuente: elaboración propia

Las organizaciones sociales de carácter popular y comunitario han 
construido un lugar espacial en el desarrollo histórico de los derechos 
humanos en Colombia. Las movilizaciones y luchas que han promovido en 
los territorios se han convertido en referente para la formulación y cons-
trucción de políticas públicas orientadas a la promoción, aseguramiento y 
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seguimiento a los derechos humanos. En territorios donde la presencia del 
Estado es precaria o ha sido coaptada por una burocracia paquidérmica, 
las organizaciones han desarrollados procesos sociales y culturales que 
devienen en su reivindicación. Para Anderson Vargas (2021), en Colombia 
se desarrollaron algunas disputas alrededor de la defensa de los derechos 
humanos entre la década de los 70 y principios de los 90, cuya mayor 
consecuencia fue la estigmatización de quienes los defendían. A pesar 
de esto, la acción colectiva se convirtió en el medio para la conquista 
de los derechos. En los barrios de la periferia de Bogotá, los procesos 
de educación popular orientados por las nacientes organizaciones que 
luchaban por el derecho a la ciudad, poco a poco fueron construyendo  
espacios para su comprensión y aprendizaje. En este mismo sentido, Jairo 
López (2017), considera que la acción colectiva inherente a la defensa 
los derechos humanos se mueve en una tensión propia de su proceso de 
institucionalización, debido a que, a medida en que son reconocidos por 
el Estado, el marco normativo restringe y constriñe la acción colectiva, 
pero al mismo tiempo abre la posibilidad de generar espacios formales 
en los que puede reactivarse dicha acción. En este sentido:

El derecho más allá de sus posibilidades institucionales genera campos de 
acción política que permiten disputas contrahegemónicas, donde se da 
la posibilidad de moverse entre el campo meramente legal, pero con un 
alto componente político, en tanto es garantía de la conciencia colectiva 
de la transformación a la que se apunta. (…) Los Derechos Humanos se 
constituyen en una posibilidad global para interpelar a los Estados y dar 
continuidad a los movimientos que los defienden y que a su vez optan por 
la transformación de estos. (Suesca et al., 2020, p. 216)

Cómo se manifiestan las representaciones 
sociales en las organizaciones sociales de base
Las representaciones sociales incrementan la posibilidad compren-

siva de la realidad social al configurarse como un campo sistémico que 
expresa los entramados sobre los valores, las ideas y las prácticas que 
realizan las personas en su cotidianidad. Para Moscovici (1975), cumplen 
una doble función, por un lado, establecen un orden que permite a los 
individuos orientarse en el mundo social, interactuar con lo bienes mate-
riales que lo conforman y establecer relaciones para dominarlo. Por otra 
parte, permiten la comunicación entre los miembros de la comunidad, 
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al aportar los códigos para el intercambio social, así como los requeridos 
para denominar y clasificar de manera inequívoca los distintos aspectos 
del mundo y de su historia individual y colectiva. En este sentido, Jodelet 
(2000, 2018), considera que las representaciones son construcciones 
simbólicas y una manera de pensar e interpretar la realidad cotidiana 
debido a que son una forma de conocimiento social. Adquieren la forma 
de saber del sentido común y se establecen en el pensamiento social. 
Por ende, se constituyen como modalidades de pensamiento práctico 
construidos por procesos de interacción social. 

La objetivación y el anclaje permiten explicar el origen y funciona-
miento de las representaciones, ya que designan las actividades sociales 
y cognitivas que dan cuenta del conocimiento social del mundo. Asi pues, 
la objetivación se constituye en la operación por la cual se da imagen y 
estructura, aquí se materializan las ideas y los significados mediante la 
construcción selectiva, la esquematización y la naturalización. Mientras 
que el anclaje, favorece el arraigo social de la representación, éste opera 
a partir del conjunto de saberes y sentidos prexistentes que permiten la 
familiaridad con lo extraño al darse la formación representativa (Jodelet, 
1984, 2018).

La objetivación ocurre porque en un inicio el proceso de construcción 
selectiva hace posible que las personas puedan identificar la información 
que circula respecto a una teoría y los modos en que se apropian de ésta 
cuando la alejan del corpus científico al que pertenece. Luego opera la 
esquematización estructurante, en la que los diferentes elementos selec-
cionados y apropiados, se organizan en la imagen de un objeto o modelo 
figurativo y finalmente, se presenta el proceso de naturalización, en el 
que el modelo establecido adquiere el estatus de evidente. Así pues, el 
enraizamiento que produce el anclaje logra integrar los elementos objeti-
vados a los esquemas de pensamiento precedentes. 

En las organizaciones sociales de base las representaciones sociales 
circulan intensamente, ya que los sentidos que las producen están siendo 
desplegados cotidianamente. Las acciones realizadas en las interacciones 
que propician re-crean sentidos prácticos enriquecidos de significados 
con capacidad de modular nuevas formas de comprensión de la realidad 
social. De esta forma las representaciones allí surgidas se establecen 
como guías para la acción, ya que se instauran como un conjunto de 
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informaciones, creencias, aptitudes y opiniones sobre un objeto dado 
(Abric, 2001). En este sentido, los derechos humanos, como modelo figu-
rativo, adquieren el estatus de un dispositivo organizado que funciona 
como un sistema de interpretación de la realidad, de esta manera se cons-
tituye en un principio regulador de las relaciones entre los individuos, ya 
sea con su entorno físico o social, por lo que determina en gran medida 
los contenidos y formas de los comportamientos o prácticas que realizan 
las personas. Esto es posible porque el núcleo de la representación está 
conformado por la triada: vida, territorio y participación. La importancia 
de esta construcción reside en que permite, tanto a individuos como a 
grupos, dar sentido a las conductas y de esta forma entender la realidad 
al establecer su propio sistema de referencias. 

Para Abric (2001), los aspectos cognitivos, identitarios, de orien-
tación y justificación se constituyen en las funciones de las representa-
ciones sociales al momento de convertirse en guías para la acción. Las 
primeras, se refieren al saber que permite entender y explicar la realidad. 
Por ello, se manifiestan en los saberes prácticos que permiten asimilar 
comprensivamente un contexto, de ahí que, se constituyan en condición 
necesaria para la comunicación al favorecer la trasmisión y difusión del 
saber. Los aspectos identitarios, definen y otorgan identidad a los gru-
pos, crean el sentido de pertenencia e identificación con los colectivos, 
además permiten la ubicación de los referentes valorativos y normativos 
que los diferencia de los demás grupos e implican el control social con los 
procesos de socialización. En este mismo sentido, la función de orienta-
ción conduce los comportamientos y las prácticas a través de juicios de 
anticipación que determinan la expectativas de los individuos. Son refe-
rentes precriptivos de las conductas y las prácticas sociales. Finalmente la 
función justificadora, permite explicar y dar legitimidad de manera a pos-
teriori a los comportamientos y las posturas adoptadas. Su poder reside 
en el reforzamiento de la posición del grupo manteniendo y justificando 
la diferenciación social. 

De acuerdo a lo descrito anteriormente, las representaciones socia-
les sobre derechos humanos y cultura política en las organizaciones socia-
les de base están conformadas por un núcleo figurativo y un conjunto de 
elementos periféricos adyacentes, que se materializan en las prácticas 
discursivas que realizan en las interacciones cotidianas de la vida perso-
nal y colectiva. De esta manera, la circulación del conocimiento sobre los 
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derechos humanos se expresa en pautas de comportamiento cognitivo, 
emotivo y valorativo sobre el sistema político. Esto significa que los sabe-
res asociados a los derechos humanos no circulan de forma diáfana. Por el 
contrario, el contenido de las informaciones sobre los derechos impregna 
los significados y los sentidos de las prácticas colectivas que realizan los 
sujetos en los territorio. Los derechos humanos se conciben como exi-
gencias ético-políticas que logran afectar las realidades contextuales, por 
ello, las iniciativas que desarrollan las organizaciones en los territorios, 
se convierten en modulaciones de los diversos agenciamientos que los 
hacen posibles. Así, las practicas sociales y culturales que desarrollan se 
instauran como praxis transformadoras que afectan la subjetivación. 

El núcleo de la representación está abrigado por la triada vida, territo-
rio y participación. De esta foma los derechos humanos circulan más allá de 
sentido normativo y legal que le imprime el discurso hegemónico, el cual se 
reconoce como un elemento necesario para una inserción y reivindicación, 
pero no suficiente para su vivencia. Existe un conocimiento de los derechos 
que puede ser leido como superficial a simple vista, pero comparado con el 
que tiene el ciudadano común es significativo; entre más se comparten las 
trayectorias más se amplía la posibilidad de comprensión de los derechos. 
Se reconoce un buen número de derechos siempre en relación entre sí. Por 
ejemplo, el derecho a la vida asociado a la vivienda y la salud o la libertad 
inscrito dentro de la educación, la expresión y la participación. Inclusive en 
algunas organizaciones prevalece el derecho a la educación como la mejor 
manera para apropiarse de éstos. 

Lo anterior resulta significativo en la medida en que existe una 
preocupación por superar las lecturas tradicionales de los derechos, en 
las cuales las personas saben que existe un raigambre de derechos, pero 
se desconoce como profundizar en su reivindicación. Por ello, se exige 
una respuesta que profundice en el sistema operativo que promociona 
y asegura los derechos cuando estos han sido violados o vulnerados. Los 
procesos comunitarios que desarrollan se despliegan en el horizonte 
ético-político de los derechos humanos aunque en algunas ocasiones no 
dan cuenta de dicho alcance; solo el trasegar de la experiencia teje los 
hilos para desbordar la comprensión legal y normativa de los mismos. El 
dicurso de los derechos humanos origina algunas porosidades en las pau-
tas y compartamientos hacia el sistema político que incluyen el desarrollo 
de iniciativas que desbordan el ámbito institucional. Esto ocurre a partir 
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del conjunto de significaciones desplegadas entre el hacer, el sentir y el 
valorar el territorio. 

Los elementos adyacentes están conformados por saberes, actitudes 
y creencias alrededor del bienestar, el libre pensamiento, la solidaridad, 
el liderazgo, el poder popular, el pensamiento crítico, la diversidad, el 
compromiso, la empatía y el cuidado del mundo y los otros. Las relacio-
nes entre los derechos humanos y la cultura política adquiere un campo 
discursivo de tipo ético-político en el que se promueven y aseguran los 
aspectos vitales para las personas. Por eso aportan a la transformación 
social y política de los sujetos y las comunidades, siempre y cuando se 
reconozca su importancia dentro de la democracia. 

Si bien existe un reconocimiento de los derechos humanos como 
parte del sistema normativo universal que se adecua a la legislación de 
cada país, se considera que en el proceso de adecuación su implementa-
ción se ve afectada por la cultura política tradicional en la que es predo-
minante la instrumentalización e indiferencia hacia la norma, por ello, se 
acatan pero no se cumplen. En algunos espacios colectivos se considera 
que la manera para desnaturalizar este sistema de creencias, son las 
prácticas culturales y sociales que promueven. Estos esfuerzos conciben 
los derechos más allá de las creencias tradicionales que los entienden 
como exigencias realizadas al estado por parte de los ciudadanos asegu-
rados por el ordenamiento jurídico. 

El conocimiento,  el conjunto de sentimientos y creencias alrededor 
de los derechos humanos hacen parte de las pautas de orientación que 
establecen las personas hacia el sistema político. De ahí que, las concep-
ciones hacia la cultura política dejan entrever el modo en que éstos son 
comprendidos y materializados en las prácticas discursivas que contienen 
las acciones realizadas en las comunidades. La vida, el territorio y la partici-
pación son el epicentro de dicha materialización. El trabajo de las organiza-
ciones en el barrio está artículado a la historia misma de sus pobladores en 
el territorio. Como lo ha expresado Torres (2007, 2013), las luchas barriales  
han partido por el reconocimiento del derecho a la ciudad. En este sen-
tido, la irrupción del momento germinal de la organización está dentro del 
marco relacional que da cuenta de necesidades compartidas. Las cuáles, 
en ocasiones toman el estatus de exigencias, pero ante la precariedad del 
Estado y su limitado poder de acción, se convierten el acciones colectivas 
de tipo instituyente que desbordan al Estado. 

Los derechos humanos y la cultura política en organizaciones sociales de base 

221



La defensa del predominio de la vida toma diversas formas. Cuando 
las interacciones humanas buscan sobrevivir mediante luchas colec-
tivas, la promoción de la vida se impregna de nuevos significados que 
transforman las prácticas sociales. De esta forma, la busqueda de bienes 
primordiales para la sobrevivencia, como alimento o vivienda, empiezan 
a ser comprendidos como insumos que afectan la comprensión misma 
de la vida. Así pues, al recabar en el origen de algunas organizaciones 
como Amuproc, una de sus lideres reconoce como punto de quiebre 
para la conformación de la asociación una necesidad vital compartida 
(Fernández, 2018). De esta manera, es la lucha por la vida la que ha 
movilizado colectivamente a sus integrantes. Como lo menciona una 
de las integrantes, “si no hay humanidad no hay por quién luchar (…) 
los derechos humanos van perdiendo sentido cuando no hay una vida 
digna que respetar y cuidar” (Erica Novoa, comunicación personal, 26 de 
septiembre del 2021). 

La vida no se comprende como un elemento trascendente dentro de 
los procesos desarrollados, sino que es inmanente al quehacer colectivo; 
lo realizado en los territorios es el despliegue de la vida misma para seguir 
siendo posible. Por eso entre su defensa y promoción se tejen acciones 
compartidas que la sacralizan, como el Carnavalito por la vida y el amor, 
celebrado en el barrio Jerusalén y sus alrededores, anualmente desde 
2006, un conjunto organizaciones que trabajan en red participan junto 
a madres comunitarias en un encuentro intergeneracional festivo que 
promociona la vida, en una apuesta ético-política nutrida en el horizonte 
de la educación popular (Cardona, 2016). 

La preocupación por la vida empieza por una inquietud. Por eso 
es recurrente en las narraciones identificar el momento de origen de la 
organización con el desasosiego o la inconformidad. Como lo menciona 
uno de los integrantes de La Junta de Acción Comunal de Paraiso, sector 
Jerusalén, “la protección de los derechos humanos empieza por cuestio-
nar que algo no es normal. No es normal que estemos sin agua (…) las 
pequeñas acciones empiezan como murmullos que van a capitalizarse 
en una organización”  (Comunicación personal, Jhon Hames  Cadena, 2 
de septiembre del 2021). En razón a lo anterior, la insatisfacción ante el 
mundo vivido crea un estado de conciencia que se incrementa al interac-
tuar con los otros. De ahí que, lo mencionado por uno de los integrante 
de la organización Dignidad Popular tome relevancia, al señalar: “puedo 
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sentirme vulnerado en la individualidad, pero la acción colectiva lleva a 
que esta percepción sea compartida.” (Grupo focal, Dignidad Popular, 14 
de octubre del 2021). No son las grandes reivindicaciones que favorecen 
la formación de las organizaciones, sino la inquietud por la vida, marcada 
por los avatares de las necesidades compartidas en los territorios.  

Las organizaciones sociales de base desarrollan procesos sociales, 
culturales o ambientales en los territorios, a través de iniciativas cuyo 
contenido es una reivindicación de la promoción, protección y cuidado de 
la vida. Aunque pueden asumir varias características que los diferencian 
entre sí, el trasfondo de su accionar es la vida. Así pues, existen orga-
nizacones como Rebelando la Montaña, Colectivo Monta tu Ambiente, 
Dignidad Popular, Mayaelo o Amuproc, cuyo procesos comparten una 
preocupación por la vida personal, familiar o barrial en un horizonte que 
moviliza recursos que conduzcan a la instauración de cambios que favo-
rezcan una mejor vida para el planeta. 

Ante esta preocupación por la vida, se desarrollan encuentros inter-
generacionales que imprimen un rasgo particular a su concepción de los 
derechos humanos. Para lo más antiguos del barrio, la vida está aferrada 
a las experiencias transcurridas en la construcción del mismo. En este 
entonces, se dieron luchas que deben servir de horizonte para las nuevas 
generaciones, 

… se buscaba sobrevivir, hacer un rancho, una pieza, una cocina, para ubi-
carnos con la familia en el barrio y salir a trabar para conseguir el pan (…) 
Ahora lo jóvenes no tiene esa preocupación, porque las familias hemos 
realizado muchas conquistas básicas como el agua, la luz, la legalización 
y pavimentación del barrio, pero eso no quiere decir que no tengan que 
luchar por sus derechos, todo lo contrario, de nuestro trabajo tiene que 
aprender a luchar por los suyos. Por eso mi hija está aquí conmigo y es lider 
en uno de los procesos. (Grupo Focal, Amuproc, 21 septiembre del 2021) 

De esta manera, muchos de los líderes en las organizaciones y sus 
integrantes vienen de procesos comunitarios en los que han aprendido la 
importancia de la vida. En su aprendizaje los derechos han sido apropia-
dos con un sentido crítico que ha transformado las miradas tradicionales 
alrededor de éstos. Por ende, para uno de los integrantes del colectivo 
Mayaelo, “los derechos humanos son herramientas revolucionarias y 
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desde procesos comunitarios y del buen vivir inciden en las comunida-
des” (Grufo focal, Mayaelo, 6 de septiembre del 2021). Por eso tienen 
la capacidad para transformar las comunidades, pero no desde las pers-
pectiva operativa y burocrática de los entes públicos, centrados en indi-
cadores medibles que pueden resultar de buen provecho en ocasiones, 
sino desde el sentir colectivo que afecta a los sujetos en los territorios. 
Así, la transformación de la vida se posibilita mediante la instaturación 
de prácticas sociales y culturales que contienen ideas afectantes y se 
despliegan en el entramado social de forma intergeneracional. Como lo 
ha expresado Torres (2006), al señalar:

… la población que recibe una influencia permanente de las organizaciones 
y de sus proyectos tiende a estar más dispuesta a la organización y a la 
movilización en defensa de sus derechos o frente a las injusticias o arbi-
trariedades de otros actores sociales e institucionales. Esta politización de 
la población posibilita la democratización de la vida social y política, ya no 
sólo del barrio y la localidad, sino de la ciudad y del país. (p. 21)

Los procesos desarrollados no se reducen a los resultados a corto 
plazo, realmente el trasfondo es la conformación de redes simbólicas que 
se mantienen durante la vida. En este sentido los aprendizajes se incrus-
tan en la vida como informaciones, actitudes y creencias que favorecen la 
defensa y lucha por los derechos humanos, la justicia social y la democra-
cia. De ahí que, las organizaciones reconozcan la importancia de trabajar 
en iniciativas que involucren diversas generaciones, para que dialoguen, 
establezcan puntos de encuentro e intercambien saberes y experiencias. 

Los procesos atraviesan el barrio y la experiencia temporal de abue-
los, padres e hijos. Esta situación es reconocida por el colectivo Diginidad 
Popular, quienes son recurrentes en señalar la importancia de desarrollar 
procesos de formación en derechos humanos con niños y niñas para que 
sus voces sean escuchadas, de esta manera se empoderan y los adultos 
reconocen su incidencia en la sociedad. como actores políticos. Por eso 
sus acciones se encuentran atravesadas por comprender cuál es el rol de 
los niños y niñas en la construcción de ciudadanía. Esto es posible, 

(…) si los adultos reconocemos que venimos de procesos de rupturas, en el 
que antaño nos quedabamos callados porque la realidad política lo exigía, 
no era una dictadura , pero los grupos armados eran los que imponían sus 
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leyes, ahora se han abierto pequeños espacios gracias al proceso de paz, 
para que los jóvenes y niños puedan sacar su voz, esa vos que a nosotro 
nos tocó callar. (Grupo focal, Dignidad Popular, 14 de octubre del 2021)

La vida se concibe más allá de los aspectos biológicos, por eso en las 
comunidades son el útero social que da vida a los sujetos. En las organi-
zaciones, la vida está orientada por el conatus, es decir, su preservación 
y mejora, por eso las acciones realizadas la promueven y cuidan. En sus 
reflexiones son permanentes las lecturas que entienden la vida como un 
todo complejo que hace posible las relaciones entre el ser humano y su 
mundo natural. En consecuencia, el motor de la vida son los vínculos; 
la capacidad que tienen las personas para establecer relaciones que la 
favorecen, no solo entre ellas, sino con el medio en el que viven.  En 
este sentido, las acciones hacen énfasis en participar de iniciativas que 
impregnen la vida de las personas para cuidar la vida en el planeta. No 
existe un separación radical entre el mundo natural y lo humano, las 
organizaciones comunitarias redoblan esfuerzos para desarrollar formas 
de conciencia cada vez más comprometida con las transformaciones 
en los territorios, enfocadas en la preservación de la vida en todos sus 
aspectos. Por ejemplo, el trabajo de Rebel-ando la Montaña, no se queda 
en la denuncia pública sobre los estragos de la mineria en las montañas 
de la perifería de la ciudad, sino que desarrolla acciones de educación 
ambiental a los beneficiarios, en su mayoría niños, niñas y jóvenes, para 
que transformen los modos en que se entienden las relaciones entre 
el ser humano y la naturaleza. Transmitir esta inquietud a las nuevas 
generaciones, ya sea a través del arte, la lectura, la lúdica, los deportes, 
la economía social, la agricultura urbana o el aprovechamientos de los 
residuos, se convierte en los medios que forman la comprensión de los 
derechos humanos. 

Las iniciativas desplegadas conforman una red de significados que 
afectan los procesos de subjetivación. De esta forma la interpretación que 
los sujetos hacen de sí mismos está atravesada por el conjunto de expe-
riencias compartidas en el territorio, las cuales favorecen una reflexión 
sobre el hacer. La subjetivación se convierte en una construcción colec-
tiva, no excenta de tensiones y dilemas, pero enriquecidas con el flujo de 
sentidos que se producen en las prácticas sociales compartidas. Como 
expresa Torres (2009), 
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por eso es que las acciones colectivas manifiestas tienden a ser expresivas, a 
revestirse de elementos simbólicos que afirman identidad y sensibilizan a la 
ciudadanía; también, les resulta importante, hacerse visibles por medio de 
los medios de comunicación y de otras acciones públicas. Por ello, un aspecto 
que hoy se desataca de los movimientos es su incidencia cultural y política 
sobre el conjunto social. Más allá de sus activistas, militantes y simpatizan-
tes, los movimientos que reivindican la equidad de género, los derechos de 
los homosexuales, de grupos étnicos y generacionales, han logrado calar en 
la conciencia y la cultura de amplios sectores de la población, modificando 
actitudes, representaciones y hábitos sociales. Muchas personas incorporan 
en su vida cotidiana algunos valores e ideas provenientes de dichos movi-
mientos, así no sepan el origen de tales parámetros. (p. 71)

La acción colectiva realizada por las organizaciones sociales en los 
territorios afecta los procesos de subjetivación. Los aprendizajes colec-
tivos vivenciados, tanto por integrantes como por sus beneficiarios, 
son interiorizados en la red de representaciones que circulan entre la 
vida personal y colectiva. La incidencia de estos aprendizajes amplía la 
comprensión de los derechos, pues no se reducen al sustrato tradicio-
nal dela tensión entre deberes y derechos, sino que los imprengan de 
interpretaciones que los desbordan, a través de una lectura contextual 
y crítica, como lo señala una de las integrantes de Amuproc, “están los 
derechos, como la libertad de estudiar, pero no es asequible a las mujees 
en sus hogares” (Erica Novoa, comunicación personal, 26 de septiembre 
del 2021). 

El territorio se constituye en el horizonte donde se despliega la 
vida y las distintas maneras en las que los derechos humanos se pueden 
defender y promover . Las relaciones que establecen los sujetos al interior 
de las organizaciones construyen dinámicas que fomentan interacciones 
con repercusión en la transformación de los contextos.  De esta manera, 
el territorio se convierte en la piel de las organizaciones, las acciones que 
realizan nutren el cumulo de repertorios en los que se movilizan los dere-
chos humanos. Las iniciativas van desde el aprendizaje de los derechos y la 
construcción de acciones que materializan su comprensión, hasta el esta-
blecimiento de redes de trabajo colectivo entre varias organizaciones para 
fomentar procesos de concienciación de amplia resonancia en la ciudad. 
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El territorio se establece como núcleo figurativo de la representa-
ción por la constante recurrencia que realizan las organizaciones cuando 
abordan los derechos humanos y la cultura política. Se estructura entre 
tensiones, dificultades y necesidades que atraviesan la conformación 
del orden social que se configura como un pequeño cosmos vital que da 
sentido, crea indentidad y genera sentido de pertenencia en los sujetos. 
Por consiguente, para las organizaciones el orden social hace parte de su 
memoria colectiva. Los relatos de la emergencia del proceso organizativo 
en los territorios que recuperan en su historicidad, reconocen la impor-
tancia del arraigo como el vínculo entre los sujetos y el barrio, “recordar 
los procesos desarrollados por el colectivo en el territorio es hablar de la 
manera en qué hemos luchado por los derechos humanos en el barrio” 
(Grupo focal, Dignidad Popular, 14 de octubre del 2021). 

Hacer una genealogía del territorio permite reconocer que sus tra-
yectorias han estado marcadas por tensiones, conflictos y complejidades 
desde los modos en que se desarrollaron los procesos de asentamiento 
en el territorio. Desde allí se despliegan iniciativas orientadas a la rei-
vinidicación de luchas y exigencias ante necesidades compartidas. No 
obstante, los procesos muestran dicotomías entre relevos generacionales 
y abandono del barrio una vez la calidad de vida ha mejorado, lo que 
trae consigo que muchos de los beneficiarios de las organizaciones sean 
considerados población flotante; la mayoria viven en casas arrendadas, 
propiedad los primeros pobladores que las han vendido o arrendado, 
pero que ya no habitan en el barrio. Estas fracturas refuerzan algunas 
ideas que circulan alrededor de imaginarios y dinámicas que marcan 
dentro del territorio un mundo ficcional sobre el deber ser de la política. 
Así se refuerza la cultura política en el que la pérdida del arraigo por el 
territorio muestra la apatía e indiferencia de algunos pobladores hacia la 
movilización de causas comunes. 

En el territorio se materializan las acciones realizadas, allí convergen 
las producciones simbólicas que enriquecen la concepción de los derechos 
humanos, pues las prácticas sociales y culturales que circulan le impri-
men nuevos significados que soslayan esa imagen descontextualizada y 
abstracta que prevalece en el discurso hegemónico. La formación de la 
representación entra en tensión debido a que el contenido de las prácti-
cas discursivas sobre los derechos humanos está en continua disputa; el 
territorio amalgama dicha representación al contexto que la hace única y 
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diferente. Así pues, su comprensión no se reduce a las formas en que son 
reivindicados ante el Estado, sino que el pragmatismo que distingue a las 
organizaciones da cuenta de los esfuerzos por movilizar iniciativas que 
promueven la justicia social, el respeto a las diferencias y el cuidado de 
la vida. La vivencia de los derechos humanos adquiere en los territorios 
diversas formas de expresión y no se restringe únicamente al contenido 
normativo. En concordancia con lo dicho por Ambrosi (2019),

las respuestas a las vulneraciones manifiestas en lo local no se encuentran 
preestablecidas. Muchas veces son espacios de aprendizajes en torno a 
cómo abordar las situaciones que dejan entrever la construcción de diver-
sas prácticas que reivindican una concepción multicultural, espiritual y 
situada de los DD. HH. que fluye en y desde los territorios. Las prácticas de 
promoción y protección se construyen mediante la participación de los ciu-
dadanos, siempre en constante devenir, construida social e históricamente 
con un horizonte de vida que busca generar, más allá de las diferencias, 
mundos habitables desde la libertad, igualdad y la amorosidad por la otre-
dad. (p. 7)

Los actores sociales se apropian del territorio a través de los pro-
cesos de asentamiento en los que éste deviene a la memoria colectiva 
como parte de la historicidad que los atraviesa. Aquí confluyen vidas 
humanas cuyo objetivo es asegurar la satisfacción de sus necesidades 
vitales. Por ende, las interacciones compartidas forman una conciencia 
favorecida por el flujo de la memoria colectiva, donde las voces y narra-
ciones de los actores transita entre los realizado y lo que está por hacer. 
En este sentido, el territorio se convierte en el horizonte que hace posible 
la comprensión de los derechos humanos porque los materializa al hacer 
evidente las disputas que les dan sentido en el entramado social. 

El territorio como representación genera modulaciones entre las 
necesidades de las organizaciones y las dinámicas que lo configuran, de 
esta manera las movilizaciones por los derechos se ajustan a las particu-
laridades que atraviesan el diario vivir de los sujetos en sus contextos. En 
este sentido la reivindicación de los derechos toma múltiples tonalidades 
según la interpretación que cada una de éstas dé a los conflictos urbanos 
que florecen en el territorio. No obstante, la diversidad de interpretacio-
nes favorece la construcción de diálogos y el establecimiento de agendas 
comunes, como aquellas relacionadas con la defensa del territorio, el 
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cuidado de la vida y el ambiente, así como la protección de los niños 
y niñas mediante su inserción de procesos deportivos y culturales. El 
desarrollo de apuestas comunes por el territorio amplía la comprensión 
de los derechos humanos, pues no los reduce al edificio monolítico de lo 
normativo, sino que son enriquecidos con acciones colectivas que gene-
ran practicas discursivas con capacidad de construir nuevas cartografías 
para la movilización social. 

Las acciones que son desplegadas por las organizaciones en el terri-
torio fomentan la participación social. De ahí que ésta se constituya en 
el tercer elemento que cierra el núcleo figurativo de la representación. 
Participar ubica a los sujetos, ya que les da posibilidad de reconocerse y 
ser parte del entramado social. Como lo expresa uno de los participantes:

En esa dinámica me relacionaba con estudiantes, con madres y profesores 
(…) y en esas me acuerdo tanto, un día hablando con un profesor, yo le 
dije ¡Quiero hacer algo! ¿pero no sé por dónde, qué hago? Dígame. Me 
dice: si ve esa tableta que esta debajo suyo, (yo) estaba parado sobre una 
tableta del piso. Yo le dije: si ¿Qué pasa? Y me dijo: no piense más, parece 
ahí, parece en algo y yo le dije ¡claro! Yo donde me paro, pues en Ciudad 
Bolívar, en el territorio y en el barrio Jerusalén- el Paraíso. Cuando yo me 
paro ahí y me reconozco, se transforma todo. (Comunicación personal, 
Jhon Hames  Cadena, 2 septiembre del 2021)

La participación empieza como un proceso en el que los sujetos se 
ubican en el territorio, esto es posible porque las tensiones entre pre-
ferencias y oportunidades le exigen asumir la realidad contextual como 
parte de su propia cartografía de la libertad. De esta manera se produce 
un encontrarse, que le posibilita dar cuenta de sí mismo como autopoie-
sis, como un sujeto creador abierto a la posibilidad de transformarse y 
transformar su entorno. En razón a lo anterior, las acciones desplegadas 
por los sujetos sociales estrechan los vínculos entre derechos humanos 
y cultura política, ya que las iniciativas desarrolladas en los procesos 
comunitarios se encadenan con la promoción, aprendizaje, divulgación, 
reivindicación, resistencia y lucha por los derechos que afecta las pautas 
de orientación cognitivas, emotivas y valorativas de los sujetos hacia el 
sistema político. 
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La participación tiene unos rasgos característicos, pues no inicia con 
querer ser parte de... sino que se despliega como un aprendizaje. Esto se 
explica porque, los integrantes de las organizaciones llegan a los procesos 
por invitación de sus familiares o amigos, motivados por algún incentivo 
o a cambio de una compensación. Allí se vinculan como espectadores 
al inicio, pero las dinámicas de las organizaciones les hace evidente la 
necesidad de la colaboración. Poco a poco su vinculación genera compro-
misos en pequeñas tareas que van fomentando la responsabilidad y el 
trabajo en equipo, surgen los conflictos y se aprende a vivir con ellos. No 
es un trabajo idílico, por el contrario, existen tensiones, inconformidades 
y cuestionamientos permanentes. Pero es precisamente dicho escenario 
el que favorece la construcción de los espacios participativos.

El sentido en que se interpreta la participación disloca las formas 
tradicionales de construcción de la ciudadanía democrática que afecta la 
cultura política. Por ejemplo, en algunas organizaciones es recurrente la 
lectura de las necesidades del territorio como punto determinante para 
movilizar acciones orientadas a su satisfacción, en medio de tensiones 
por gestionar preferencias y oportunidades. Esto implica establecer 
procesos democráticos basados en el conflicto y la deliberación perma-
nente. Se invita a la discusión de las problemáticas y se establecen rutas 
de acción, luego se asumen y eligen los encargados de llevar a cabo las 
tareas que favorecen la consecución de los objetivos propuestos. En este 
transitar, algunos se involucran y ayudan, otros abandonan su quehacer 
o lo relegan. Pese a esto, la participación adquiere un sentido disruptivo 
que impregna con otros significados la democracia. Ya que, contrario a lo 
que suele ocurrir en el sistema político tradicional en el que los políticos 
llegan a los territorios en busca de votos, a través de discursos en los que 
ofrecen soluciones al posible mercado de electores, las organizaciones 
sociales en los territorios movilizan procesos democráticos mucho más 
participativos, en los que el trabajo en redes colaborativas y el uso de 
las tecnologías de la información y la comunicación desempeñan un 
papel destacado. Esta orientación en ocasiones entra en choque cuando 
se trabaja con entes gubernamentales, debido a que los procesos ins-
titucionales tienden a ser un poco más engorrosos debido al desgaste 
burocrático. Por eso uno de los retos que reconocen los integrantes de 
las organizaciones está en trabajar con la institucionalidad, mediante 
el establecimiento de redes de apoyo basados en la participación y la 
comunicación. 

Derechos Humanos, Cultura Política y Organizaciones sociales
Representaciones sociales tejidas desde Ciudad Bolívar, Bogotá. D. C.

230



Esta forma de participar instaura una práctica de la libertad basada 
en la solidaridad, elementos que se convierten en los insumos periféricos 
que complementan la construcción de la representación. Cuando se rea-
lizan las acciones en los territorios, la solidaridad se convierte en el móvil 
cohesionador de las voluntades para agenciar los procesos de ayuda y 
compromiso, especialmente cuando se presentan situaciones difíciles. 
Por ejemplo, promover la comprensión de los derechos humanos en las 
mujeres pertenecientes a Amuproc ha favorecido que ellas reconozcan 
en su trabajo organizativo la importancia de la solidaridad como baluarte 
de las iniciativas que emprenden. De ahí que, los programas de economía 
solidaria que han sostenido desde sus inicios se conviertan en la insignia 
que les da identidad y pertenencia. La solidaridad activa la capacidad 
interpretativa de la realidad contextual, trabajar con los otros hace posible 
des- marginalizar el pensamiento, como lo llama uno de los integrantes 
de la Junta de Acción Comunal de Paraíso- Jerusalén. La acción solidaria 
irrumpe como expresión de la libertad, la cual conduce a la reconocer 
que “emanciparse es empoderase” (Erica Novoa, comunicación personal, 
26 de septiembre del 2021).

Los derechos humanos y la cultura política encuentran puntos en 
común a través de las prácticas de la libertad basadas en la solidaridad, 
donde prevalece una mirada positiva de la libertad, porque encuentra 
en su construcción la posibilidad de autorrealización e incremento de la 
autonomía. La voluntad que promueve reivindicar acciones de ayuda y 
transformación del territorio redunda en el mejoramiento de la calidad 
de vida, tanto a nivel personal como colectivo. Ya que, el mejoramiento 
del barrio implica el progreso de la casa. Como lo menciona uno de los 
integrantes de las organizaciones:

… Somos los hijos del territorio, muchos llegamos aquí y no había nada, 
empezamos desde cero. Todo inicio con la vinculación a un proceso desde 
niños, en ese entonces con procesos de educación popular, fuimos cre-
ciendo y nos comprometimos más y más, luego estudiamos y fuimos a la 
universidad, aún continuamos, pero ahora como líderes. … Otras personas 
que han crecido también en los procesos y han ido la universidad, pero una 
vez vuelven venden o arriendan y se van. (Comunicación personal, Jhon 
Hames  Cadena, 2 de septiembre del 2021)
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Existe un conjunto de recursos (materiales, simbólicos, discursivos) 
que utilizan las organizaciones para promover los derechos humanos, los 
cuales hacen posible la circulación de la representación. Dichos recursos 
están asociados el conjunto de iniciativas que desarrollan en los territo-
rios, de esta forma los procesos sociales y culturales de tipo ambiental, 
cultural, deportivo, artístico y de economía solidaria se cuentan como 
precursores de contenidos para el aprendizaje y apropiación de los 
derechos. Lo anterior permite afirmar que si bien, en algunos integran-
tes existe una comprensión de los derechos desde la perspectiva de las 
generaciones, en la gran mayoría prolifera un discurso que los aborda de 
forma holística. Reconocen que la comprensión de los derechos implica 
un acercamiento desde la fuerza de la acción colectiva. Por ejemplo, las 
iniciativas de tipo ambiental, con amplia resonancia en las organizacio-
nes, se han convertido en el medio para la apropiación y conocimiento de 
derechos como la vida y la libertad. 

La movilización de acciones en el territorio incrementa la sensi-
bilidad al favorecer un entorno hacia el aprendizaje desde el quehacer 
colectivo, haciendo que los saberes, actitudes y creencias que circulan 
sobre los derechos se adscriban a una polisemia de iniciativas que tienen 
en su trasfondo la construcción de ciudadanías críticas y mucho más 
comprometidas con su realidad contextual. Aquí la realidad vital se cruza 
con la realidad contextual, conjugando las construcciones simbólicas del 
mundo personal y colectivo, con el entramado de bienes materiales que 
lo conforman. Sentir el mundo implica el deseo de transformarlo, por 
ello, los colectivos literarios Triada del sur y Letras del sur realizan esfuer-
zos por divulgar la creación literaria y fomentar la lectura, los cuales han 
derivado en la realización de tertulias y encuentros, en los que la poesía, 
los cuentos y las historias sobre el territorio y sus habitantes posibilita 
que éstos tengan voz propia. Como el caso de don Waldino Fosca, líder 
social y poeta local, reconocido en algunos medios por su persistencia en 
la escritura. Su trabajo lo llevó a vender un predio para lograr publicar un 
libro de poesía en el que recoge sus vivencias. En su contenido recoge lo 
que muchos habitantes del territorio han atravesado, el desplazamiento 
del campo a la ciudad y la añoranza por una vida tranquila. Su esfuerzo 
lo ha impulsado a fomentar en las nuevas generaciones la pasión por la 
poesía, de ahí que, promueva espacios de encuentro con niños, niñas y 
jóvenes para la creación literaria. 
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En este mismo escenario, el colectivo Letras del Sur, se ha dado a la 
tarea de crear una editorial independiente, favoreciendo el derecho a la 
cultura, pero incluso se ha articulado con bibliotecas comunitarias para 
desarrollar trabajos de fomento de la lectura y la escritura, en los que, el 
juego y compartir la palabra sirven de recursos para el acceso al conoci-
miento de los derechos. El enfoque crítico que los caracteriza deriva en 
una postura creativa y de resistencia, ante la precariedad del Estado para 
impulsar una política de promoción de la cultura en los territorios, ante 
esto el colectivo se moviliza en redes con otros espacios organizativos 
que promuevan el acceso a este derecho. Como consecuencia, el trabajo 
de promoción de las artes que se promueven desde las organizaciones 
tiene efectos en el desarrollo de emociones positivas como la simpatía 
o la compasión, necesarias para la construcción de una cultura política 
pública. Como lo destaca Nussbaum (2014), “una cultura de simpatía 
e imaginación es perfectamente compatible con una cultura liberal de 
experimentación y discrepancia” (p. 131).

En sus discursividades predominan los llamados al despertar crítico, 
a través de la instauración de procesos de educación comunitaria y popu-
lar que fomentan el pensamiento reflexivo y analítico, destacando su 
fuerza en el conjunto de símbolos que circulan, pero que deben ser con-
tinuamente contrastados con la evidencia de la praxis. Por ende, como 
autocrítica reconocen la importancia de cuestionar ¿qué tan cercano está 
el discurso con la acción? Este interrogante se convierte en una preocu-
pación permanente en las organizaciones e incluye desde la revisión al rol 
del líder y los integrantes, hasta los procesos que derivan en escisiones 
que originan nuevas organizaciones. 

El trabajo de las organizaciones no ocurre de forma aislada; se desa-
rrolla a través de redes establecidas en el ámbito de las interacciones 
que realizan y las dinámicas que el territorio potencia, que van desde la 
acción pragmática aleatoria y el compartir repertorios de acción, hasta la 
planeación programada. Esto significa que las organizaciones funcionan 
como sistemas sociales complejos (Ávila, 2013 ), donde los intercambios 
que establecen con el territorio modulan los agenciamientos con los que 
se movilizan para abordar las necesidades. Dichos intercambios están 
compuestos principalmente por: flujos de información, actitudes hacia 
ciertos objetos, posturas políticas, creencias, opiniones y valores. Su 
funcionamiento en el territorio es una apertura en la que, los derechos 
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humanos no se cierran a una lectura monolítica preponderantemente 
normativa, sino que se conforman entre las tensiones y luchas que se 
desarrollan en los consensos entrecruzados. Se despliegan a modo de 
ideas afectantes que irradian el entramado de iniciativas y repertorios 
desarrollados en el territorio. De ahí que, los subgrupos dentro de las 
organizaciones, generen dinámicas de trabajo que pueden afectarse entre 
sí, al punto que las tensiones y los conflictos siempre están demarcando 
el palpitar de los procesos que desarrollan. Esta perspectiva concilia los 
trazos de lo personal con lo colectivo, delineando la tenue línea de la 
subjetivación política debido a que el trabajo colectivo favorece una com-
prensión de sí en el que los individuos asumen una posición en la trama 
discursiva de la vida. De este modo, se adentran en el atolladero entre los 
elementos estructurantes que los determinan y los pliegues experiencia-
les que conforman en la vida cotidiana, de esta forma:

La subjetividad política es producción de sentido y condición de posibilidad 
de un modo de ser, estar y actuar en sociedad; de asumir posición en esta y 
de hacer visible el poder para actuar. Posición que está inscrita en un campo 
de fuerzas complejo que exige al sujeto deconstruirse y reconstruirse per-
manentemente en la tensión constante entre lo instituido y lo instituyente. 
Tensiones que coexisten modos de producción heredados, hegemónicos, 
junto a modos prefigurativos de la subjetividad y en la lucha permanente 
por configurar desde otros horizontes de pensamiento y acción, porque 
como hemos insistido, la subjetividad política se configura en medio de la 
política tradicional o convencional y los modos de producción emergentes. 
(Martínez y Cubides, 2012, p. 76)

Lo expuesto por las autoras permite reconocer que en las organi-
zaciones sociales de base las disputas por la conformación del orden 
social se generan en las tramas discursivas que van de lo personal a lo 
colectivo y viceversa, donde los cierres hegemónicos son incompletos y 
las dislocaciones irrumpen junto con imágenes figurativas con potencial 
disruptivo. Allí, la construcción de la subjetividad política está atravesada 
por la posibilidad de incrementar los intercambios de sentidos produci-
dos luego de la sedimentación de los flujos comunicativos que producen 
los individuos. Esta sedimentación es una praxis reflexiva y agonística 
cuyo efecto es la transformación de la gramática social en apuestas 
disruptivas con valor ficcional. La instauración de los intercambios de 
sentidos y significados se debe a la ampliación de las posibilidades para 
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la deliberación. Los diálogos producidos en la dinámica de los procesos 
organizativos favorecen el establecimiento de consensos entrecruzados 
facultados en el uso público de la razón (Sen , 2019). 

Por ello, la democracia adquiere un nuevo sentido y se enriquece 
en la interacción pública. Su efecto es un cambio en la comprensión de 
la cultura política a través de la ampliación de los flujos de información y 
los intercambios simbólicos producidos en el tratamiento de los derechos 
humanos, ya que se soslaya la mirada impregnada de parroquialismo, 
la cual tiende a menospreciar las voces de los sujetos. Por el contrario, 
se instauran percepciones críticas que en el quehacer de las iniciativas 
llenan de contenido el marco de la representación. 

Tabla 5. Síntesis de las representaciones sociales sobre 
derechos humanos y cultura política

Información Actitud Campo de la 
representación Red semántica

Conocimientos sobre 
la organización y 
funcionamiento del 
sistema de derechos.

Posturas positivas o 
negativas respecto a 
los derechos humanos 
o el sistema político.

Imágenes 
compartidas sobre 
las relaciones entre 
derechos humanos 
y cultura política.

Expresiones reiteradas 
por los integrantes 
del grupo focal o la 
entrevista.

Circula información 
sobre el cuerpo de los 
derechos, se reconocen 
los fundamentales y los 
colectivos.

Miedo al momento de 
iniciar su participación 
en acciones de tipo 
colectivo.

Dignidad popular 
como estrategia 
ético-política para 
reivindicar y exigir 
los derechos.

Derechos humanos, 
luchas, desinformación, 
vulneración, territorio, 
vida, ambiente, 
participación, jóvenes, 
mujeres, comunidad, 
autonomía.

Escaso conocimiento 
sobre el sistema 
jurídico para activar 
reclamaciones hacia los 
derechos.

Inconformismo hacia 
la política tradicional, 
promueve movilizarse 
hacia la reivindicación 
de los derechos por 
fuera del Estado.

Libertad basada en 
la solidaridad.

Los derechos 
son exigencias o 
reclamaciones hacia el 
Estado; cuando este no 
funciona, la sociedad 
debe asegurarlos. 

Emociones morales 
y políticas al trabajar 
por los derechos. 
Empatía, compasión y 
solidaridad.

Descontento ante 
la precariedad 
de Estado para 
movilizarse por los 
derechos humanos. 
Presencia de los 
derechos asociados 
a la libertad y la 
igualdad.

Fuente: Elaboración propia.
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El papel de las emociones sociales y 
políticas en la comprensión de los derechos 
humanos y la cultura política
Las representaciones sociales alrededor de los derechos humanos 

en las organizaciones sociales de base están movilizadas por emociones 
sociales y políticas que afectan sus pautas de orientación hacia el sistema 
político. Por ende, emociones como la empatía, la compasión, la indig-
nación, la gratitud, la alegría o la solidaridad, son indispensables para 
la comprensión de la cultura política, especialmente en las sociedades 
democráticas. Su reconocimiento en el caleidoscopio de valores que 
orientan la acción política favorece la comprensión de los parámetros con 
los que se evalúan los juicios y los modelos de intervención e integra los 
aspectos espirituales, ideales y materiales del contexto con el entramado 
sociopolítico, posibilitando su cuestionamiento permanente y sentido 
de deliberación. De ahí que “toda sociedad necesita reflexionar sobre la 
estabilidad de su cultura política a lo largo del tiempo y sobre la seguridad 
de los valores más preciados por ella en épocas de tensión” (Nussbaum, 
2014, p. 15). Esta misma autora reconoce que los grupos humanos son 
un medio necesario para la formación de las emociones políticas. Incluso, 
no abordar la cultura política desde el rol que desempeñan las emociones 
políticas redunda en que prevalecen rasgos parroquiales que la domesti-
can y atenúan encerrándola en un acomodamiento que llevan a que los 
ciudadanos renuncien a sus derechos al no distinguir entre la violación de 
sus derechos y la naturalización del orden social. 

En el trabajo con las organizaciones las emociones sociales se movili-
zan en los diversos repertorios desplegados para promover las iniciativas, 
de ahí que, éstas reconozcan continuamente su papel en la comprensión 
de la vida, el territorio y la participación. Movilizarse hacia una causa 
común genera el despliegue de los rasgos emotivos, no solo como princi-
pio movilizador de la acción, sino como horizonte que permita que esta 
se constituya. Así lo describe una de las organizaciones:

La corresponsabilidad está presente en lo que hacemos e implica lo emo-
cional (…) Me refiero a la pasión, casi siempre hablamos desde la pasión 
o desde estas cosas que le mueven a uno internamente. No sabría cómo 
explicarlo, pero es importante en el ejercicio comunitario hablar de frente 
a los derechos humanos porque no es fácil. Cuanto dices vamos a formar 
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un comité de derechos humanos, no todo el mundo “copea” este tipo de 
cosas, porque hay unos miedos detrás. Ante esta incertidumbre, hay una 
pasión que me motiva a hacer ciertas cosas y me animo a participar de un 
espacio, puedo hacer que ese espacio no solamente sea “estar por estar” 
sino que me involucro con mi vida personal, es decir con mi vida comuni-
taria. (Comunicación personal, Tatiana Bojacá, 2 de septiembre del 2021)

Se evidencia que las emociones fluyen entre el temor ante la incer-
tidumbre y el impulso por motivar para que las otros se involucren, a 
través de la pasión. Esa fuerza motivacional que alienta a los participan-
tes a comprometerse con el desarrollo de las iniciativas. En este sentido, 
la capacidad de agencia de las organizaciones moviliza afectos y estos se 
constituyen en la fuerza para promover la capacidad de actuación de los 
individuos. 

Lo descrito permite afirmar que existen emociones sociales que 
atraviesan las iniciativas desplegadas en el territorio. Se empieza por la 
inconformidad (asociada a la indignación), ante una carencia o la vivencia 
compartida de una situación adversa. Aquí se yace en medio de la incer-
tidumbre y el ánimo que despierta cambiar dicha situación. Esta pasión 
que se despierta se conecta con la intención por “hacer algo” y aunque se 
siente temor las personas activan su capacidad de actuación, mediante 
la comunicación, la conformación o fortalecimiento de nuevos víncu-
los comunitarios y la gestión recursos sobre el territorio. Los primeros 
logros, intensifican las interacciones sociales que despliegan emociones 
sociales como la empatía, la compasión, la solidaridad, la gratitud y la 
esperanza. La connotación que atraviesa esta constelación emotiva es 
que consigue la emergencia de figuras utópicas sobre el vivir comunita-
rio. De esta forma, la fantasía deforma los aspectos estructurantes de la 
realidad social, al cuestionar el conjunto de valores que dan soporte a lo 
instituido. De esta manera, nuevos significados acompañan las practicas 
sociales que conforman las iniciativas organizativas y su realización favo-
rece el cultivo de estas emociones. Así, por ejemplo, en el trabajo de las 
huertas comunitarias son reiteradas las imágenes o grafitis que muestran 
un mundo mejor, acompañadas de frases de esperanza. La socialización 
del trabajo semanal en jóvenes y niños implica el buen trato hacia la 
naturaleza, con expresiones de amor o cariño. Además, en algunas las 
entrevistas los participantes coincidían en imaginar un mundo mejor a 
través del trabajo desarrollado. Perspectivas del mundo que consideran 
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las iniciativas colectivas como acciones instituyentes que potencian la 
transformación del territorio.

Como autocrítica se reconoce que el logro de los objetivos propues-
tos puede servir de detonante para limitar el interés hacia nuevas apues-
tas colectivas. Como lo señala una de las integrantes entrevistadas: “uno 
de los problemas de las personas que participaron en las primeras luchas 
que se dieron en el barrio y con ayuda de la organización fue que al tener 
lo básico ya no les interesó lo demás” (Comunicación personal, Luz Marina 
Zarate, 21 de septiembre del 2021). En este mismo sentido, otra de las 
organizaciones manifestaba que existe una zona de confort que lleva a 
un debilitamiento de las luchas por las cuales se han obtenido algunas 
cosas, cuyo efecto más negativo es la pérdida del sentido de pertenencia 
hacia el barrio o la organización. Este desgaste y desinterés puede debi-
litar la fuerza organizativa, pero, pese a ello, también reconocen que el 
tiempo y las necesidades del territorio modifican las problemáticas de 
la población. En razón a lo anterior, las emociones se configuran como 
parte de las fuerzas que impulsan la movilización en el territorio, al ser 
abordadas en las iniciativas comunitarias se desencadenan relaciones 
y vínculos que incrementan la posibilidad de acción; las interacciones 
dialógicas que allí se suscitan, exploran cartografías que dan cuenta de 
las problemáticas y necesidades del contexto, con las cuales lo sujetos 
establecen proyecciones para intervenir en el mismo. La zona de confort 
se fractura gracias al poder de agitación de las emociones, pero a la vez 
favorece la articulación de expectativas y relaciones para que emerjan 
pliegues que incrementan la capacidad de agenciamiento de los sujetos 
para transformar su realidad. 

De igual modo, las actitudes que movilizan las representaciones 
incrementan la producción del sentido de pertenencia, a través de éstas 
los individuos reconocen que el trabajo colectivo que moviliza se con-
vierte en una forma de protección para los individuos en el grupo. Las 
personas se sienten protegidas en lo colectivo por lo que se amplía la 
posibilidad de movimiento e integración en lo social. La acción colectiva 
aquí desplegada favorece la formación de la identidad a la vez que favo-
rece la transformación del orden social (Melucci, 1991). Esta perspectiva 
es disruptiva dentro del sistema político al plegar algunas creencias sobre 
la cultura política, dado que el trabajo desarrollado se comprende como 
parte de una actividad que busca desbordar la política tradicional. En 
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este sentido el rechazo al miedo y la amenaza frente a sistema político 
excluyente, apático y discriminador que busca cristalizarse, se convierte 
en una forma de acción política que tiende a ser estigmatizada. Aquí 
convergen las emociones en un caleidoscopio que orienta la acción, pero 
también en el uso de la razón pública para generar consensos, deliberar 
y ampliar el ámbito comprensivo de los derechos. Como lo expresa uno 
de los participantes:

Cuando se van a tomar decisiones se presentan algunos conflictos, sobre 
todo de poder, porque unos quieren más reconocimiento que otros. Y creo 
que eso es normal hasta cierto punto. Lo importante es que la gente pueda 
participar y dar su punto de vista. Si la gente se expresa y se tiene en cuenta 
lo que dice, se siente bien y eso es un gran logro, no solo para nosotros 
como organización, sino para la persona misma. Comunicación personal, 
Joztin Cruz, septiembre 16 de 2021).

Se reconoce las iniciativas no solo están atravesadas por emociones 
positivas, sino que también circulan las negativas. Entre estas últimas 
imperan fastidio, indignación agobio, miedo y repulsión, generalmente 
por al abandono o la precariedad del Estado, pero de manera especial, 
como parte de la lectura situacional que hacen al “ubicarse” en el terri-
torio; en el inicio de su trayectoria en la organización. Es una suerte de 
crisis que atraviesan los individuos al empezar su trabajo y compromiso 
en las colectividades. Toda acción política inicia con una agitación que 
mezcla lo individual con lo colectivo, pero sin disolverlo. El temblor 
que trae consigo la agitación propiciada por las emociones, favorece la 
irrupción de actitudes que resultan en compromiso, optimismo, simpatía, 
amor, esperanza y compasión. Las luchas por los derechos conforman un 
cumulo de emociones sociales que pueden empezar alimentando la sen-
sación de inconformidad, pero la participación en los procesos sociales y 
culturales desplegados junto con la organización modulan la generación 
de emociones con un carácter más positivo. 

La indignación se convierte en un desencadenante para la transfor-
mación, siempre y cuando logre movilizar acciones pragmáticas orienta-
das a la satisfacción de necesidades compartidas. Por ello, son recurrentes 
las discursividades en las que la rabia, la marginación y la estigmatización 
afloran como movilizadores de iniciativas que buscan mejorar las condi-
ciones de vida. La insatisfacción es un elemento periférico que da sentido 
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al quehacer, ya que la ausencia institucional del Estado en la garantía de 
los derechos lleva a los sujetos sociales a preguntarse ¿cómo formar y 
garantizar los derechos desde las organizaciones? Este interrogante es 
interesante no por su contenido, sino porque al realizarlo, se genera una 
agitación que moviliza un conjunto de emociones con capacidad para 
impulsar la acción colectiva. El resultado es la ampliación de la posibili-
dad de afectación que tienen las organizaciones para generar cambios en 
los territorios.

En las acciones que desarrollan las organizaciones se establecen 
relaciones de poder atravesadas por los componentes afectivos de la 
vida humana. Por ende, dichas relaciones y los estatus que producen 
no son diáfanas, por el contrario, son un elemento imprescindible de la 
vida social. Como lo mencionan Suesca et al. (2020), “las emociones son 
recursos catalizadores que emplean los Movimientos Sociales para faci-
litar su acción transformadora” (p. 212). No se puede pensar el trabajo 
de producción simbólica de las organizaciones sin las modulaciones que 
despliegan las emociones en dicha producción. 

Así pues, lo emotivo se convierte en el epicentro que moviliza la 
acción en razón a su potencial para generar afecciones, tanto en el ámbito 
institucional al llevar a que, en algunos casos, los entes gubernamentales 
desarrollen políticas públicas que tienen su asidero en el trabajo comuni-
tario de las organizaciones; como en los sujetos, quienes, afectados por 
sus travesías y trayectorias en el colectivo, emprenden procesos educa-
tivos que redundan en el mejoramiento de su calidad de vida e incluso 
influyen en la construcción de la subjetividad política. Por ello, 

existe una relación indisociable entre movimientos sociales, emociones y 
Derechos Humanos. Tanto las emociones como el derecho-y en particular 
los DDHH- aparecen como recursos que potencian la acción transformadora 
de los MS. Las nuevas expresiones de los MS no se limitan a instrumentali-
zar o racionalizar sus recursos, sino que más bien permiten la emergencia 
de nuevas subjetividades y la construcción de nuevas identidades. (Suesca 
et al., 2020, p. 223)

De esta manera, el rol de las organizaciones y la valoración del orden 
social convierten las emociones en un movilizador de la acción política 
e incluso catalizador de los procesos de subjetivación. Las pautas de 
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orientación hacia el sistema están atravesadas por este poder cataliza-
dor, haciendo que los comportamientos sociales encuentren un nicho 
para la construcción de tejido social, e incluso refuercen la pertenencia 
e identidad personal y colectiva, a la vez que incrementan la elaboración 
de creencias compartidas. Por ello, las representaciones sociales sobre 
los derechos humanos y la cultura política en las organizaciones sociales 
recurren a la capacidad asociativa de las emociones para instaurar prácti-
cas culturales que transforman los territorios. Esto es posible gracias a las 
confluencias entre el lenguaje y la conciencia que permite la objetivación 
de los significados sociales. El estímulo de las relaciones interpersonales 
recreado en los espacios de interacción comunitarios fomenta la expe-
riencia de las emociones de forma colectiva, en consecuencia, el conte-
nido de las representaciones se enriquece e incrementa las posibilidades 
de acción. 

Emociones relacionadas con la compasión y la solidaridad figuran 
como parte de las fuerzas que circulan en las iniciativas desplegadas por 
las organizaciones. Así lo dejan entrever cuando manifiestan que al ser 
conscientes de la precariedad con la que viven algunas personas en el 
territorio, los invita a pensar en formas de aliviar dicho sufrimiento o 
desarrollar estrategias para evitarlo. De ahí que las acciones solidarias 
promovidas en las comunidades se traduzcan en iniciativas impulsadas 
por este tipo de emociones. Así pues, las acciones afectan las corpora-
lidades, en medio de tensiones, dificultades y dilemas, que tratan de 
encontrar formas de expresión que dan cuenta de las ambivalencias del 
territorio, las incongruencias entre discursos y prácticas, pero, sobre 
todo, esfuerzos por favorecer mayores espacios de participación social 
y política que a través de una gramática social basada en la praxis insti-
tuyente contribuya a una nueva comprensión de los derechos humanos. 
Algunas de las actividades que permiten esto son el arte, la literatura, 
la promoción del cuidado de la vida y el ambiente, los deportes y los 
liderazgos. 

Una reflexión antes de finalizar
La presente reflexión surge del encuentro y diálogo con las orga-

nizaciones sociales de base que hicieron parte del proceso. Dentro de 
los talleres realizados se desarrolló una cartografía social en la que 
irrumpió la historia de Erisictón y de la cual los participantes propiciaron 
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lecturas llenas de matices que enriquecieron el caleidoscopio del objeto 
de estudio. 

En la mitología griega, rica en narraciones que explican muchos de 
los rasgos psicológicos del ser humano, se encuentra el mito de Erisictón, 
un antiguo rey de Tesalia prepotente quien despreciaba a los dioses y era 
reacio a la voluntad de Deméter, diosa de la agricultura y del ciclo vivifica-
dor de la vida y la muerte. Su desgracia es producto del deseo por cortar 
un árbol sagrado, al parecer una encina, con el propósito de construir un 
techo para su sala de banquetes. Ante su exceso, los druidas piden ayuda 
a la diosa, quién se personifica en la sacerdotisa Nicipe y, acercándose 
al rey, le solicita de manera comedida no talarlo. El rey, mezquino a la 
indicación, amenaza con su hacha a la propia diosa y ella, llena de furia, 
recurre a Limos -Némesis en otras versiones del mito- personificación del 
hambre, lo castigue por este ultraje De ahí en adelante el rey sintió un 
hambre insaciable que lo llevó a devorar todo cuanto tenía a su alcance. 
Entre más comía más hambre sentía. Su voracidad lo condujo a gastar 
todas sus riquezas a cambio de alimento por lo que pierde su reino y cae 
en desgracia. Como méndigo comía las miserias que encontraba, pero era 
tal el hambre que terminó por devorarse a sí mismo. En algunas tradicio-
nes este mito está unido a la historia de Mestra, hija de Erisictón, experta 
en fármacos y quién tenía el poder de transformarse en cualquier tipo 
de animal, su padre consciente de esta situación la tomó como remedio 
para su hambre, ofreciéndola como esclava a cambio de comida. Una vez 
se marchaba con su nuevo dueño ella se transformaba en algún animal y 
lograba escapar para volver a casa con su insaciable padre.

Este mito se encuentra en el libro VIII de la Metamorfosis de Ovidio 
y es reconocido por los promotores de los derechos ambientales. Pero, 
una relectura desde la Carta de la Tierra1, se ha convertido en un texto 

1	 En el año de 1997 las Naciones Unidas promovieron un encuentro entre diversas organizaciones 
de la sociedad civil y algunos Estados para la construcción de un proyecto que sirviera de refe-
rente en la formulación de iniciativas y políticas conducentes al cuidado de la vida en el planeta. 
La red que se formalizó luego de la declaración constitutiva de la Carta de la Tierra en el año 
2000 y se ha convertido en un insumo para ampliar la protección y promoción de los derechos 
humanos en el mundo. Sus postulados han servido de punto de encuentro entre científicos y 
organizaciones sociales para desarrollar trabajos articulados con el fin de generar acciones que 
fomenten un cambio de pensamiento y corazón. Entre sus principales principios se encuentran: 
el respecto y cuidado de la vida; el impulso y promoción de la integralidad ecológica; la justicia 
social y económica, y la democracia, la noviolencia y la paz. 
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que sirve de punto reflexivo para comprender críticamente la sociedad 
actual. No cabe duda, que el predominio hegemónico de un sistema de 
producción exorbitante en la explotación de los recursos naturales y el 
deterioro ambiental han consolidado un sistema económico, que en su 
versión más execrable ha convertido el consumismo en una patología. 
Las desigualdades sociales se amplían mientras los mercados financieros 
direccionan procesos de exclusión tan radicales que separan a las perso-
nas entre los que están bajo su “abrigo” y quienes no. La deuda impera 
como la nueva condición humana incrementando la subordinación y 
dependencia. Nos hemos convertido en adversarios de nuestra propia 
existencia. Un autor tan prolífico como Zizek  (2016), señala al respecto:

El triunfo del capitalismo llega cuando cada trabajador se convierte en cada 
capitalista, el “empresario del yo” que decide cúanto invertir en su propio 
futuro (educación, sanidad, etc.), y paga estas inversiones endeudándose. 
Lo que eran formalmente derechos (a la educación, a la salud, a la vivienda) 
se convierten así en decisiones libres de invertir o no, que formalmente 
están al mismo nivel  que la decisión del capitalista o del banquero de 
invertir en aquella o esta empresa, de manera que- a este nivel formal- 
todo el mundo es un capitalista que se endeuda para poder invertir. (p. 58)

En razón a lo anterior, la herencia de Erisictón, continúa condenando 
a la humanidad devorarse a sí misma, no sin antes destruir el mundo y 
castigar a la inopia a las futuras generaciones. En esta condena hay un 
resto de humanidad que fantasea un mundo mejor e incluso hace cosas 
para cambiarlo. Paradójicamente, poco a poco ha sido convertido en la 
joven Mestra que es vendida cuando hay un buen postor que pague por 
ella. El reto está en pensar es esas iniciativas que cambian el mundo, con 
actos instituyentes que transgreden el orden social, y evitar que luego 
terminen siendo devoradas por el afán de lucro o el desgaste burocrático.  

Esta Némesis nos ha conducido a una situación en la que es posible 
la explotación sin dominación. Cada cual carga con su propio campo de 
trabajos (Han, 2018b). Predomina la sociedad de trabajo y rendimiento 
excesivo, pero sin libertad y en la que se producen nuevas obligaciones. 
Por eso Byung-Chul Han (2018a), señala que en este tipo de sociedad 
la dialéctica del amo y el esclavo se reduce a la paradoja en la que el 
amo se ha convertido en esclavo del trabajo. Nuestra propia hambre es 
el consumismo, que produce una sensación mórbida de insatisfacción en 

Los derechos humanos y la cultura política en organizaciones sociales de base 

243



la que el animal laborans devora al hombre de acción.2 En este sentido, 
Arendt reconoce que la preocupación no está en dar cuenta de cómo se 
impuso el homo faber durante el siglo XIX, sino de qué manera el animal 
laborans termino por imponerse sobre éste durante el siglo XX. En este 
sentido, Javier Saavedra (2011), considera paradójicamente que pese a 
los avances científicos y tecnológicos en las sociedades postindustriales, 
la preminencia del animal laborans se observa en la pérdida del mundo 
común debido a la durabilidad de los objetos, ya que son consumidos 
pero no usados. Eso se resume en:

… la primacía incontrovertible de la vida como principio máximo; al 
sacrificio de la propiedad privada a la creación de la riqueza; a la división 
interminable de la labor; o la ascensión de la labor a la esfera pública. 
Lo que quizás defina fundamentalmente a una sociedad de laborantes, 
según Hannah Arendt, es la simbiosis de la esfera privada y la pública en el 
concepto de “sociedad”. En la sociedad “El Animal Laborans” asciende a la 
esfera pública. (Saavedra, 2011, p. 5)

Volviendo al mito de Erisictón, en una versión mucho más actuali-
zada que la de Ovidio, el activista ambiental y educador Grian Cutanda3 
(2019), da continuidad a la historia al relacionarla con el mito de Mestra. 
La joven, cansada del mundo, adopta la forma de cierva y se esconde en 

2	 Arendt (2011), describe en La Condición Humana que ésta se define por tres rasgos esenciales; 
a saber, labor, trabajo y acción. A cada una le corresponde un tipo de ser humano. El Animal 
laborans, hace referencia a la labor relacionada con la necesidad del cuerpo y está unida a los 
procesos biológicos que lo atraviesan como: nacer, alimentarse, reproducirse y morir. El placer y 
la insatisfacción dependen de los procesos naturales que produce la vida misma. El Homo faber 
es el productor de artefactos, constructor de materiales perdurables en el tiempo y compartidos 
con sus semejantes. Se refiere a la dimensión de la vida en la que se busca controlar el entorno 
mediante el uso de herramientas. El hombre de acción está en el campo de la vita activa en el 
que a través de la acción y la palabra se convierte en el constructor de su propia historia. Es el 
espacio de lo común, es decir de la política y la esfera pública, porque se deriva de la capacidad 
para actuar de forma conjunta al develarse la identidad y la pluralidad de los seres humanos. 

3	 Grian A. Cutanda, es el seudónimo de Antonio Cutanda Morant (1957), educador, escritor, acti-
vista ambiental e investigador de amplio reconocimiento global por su trabajo como promotor 
del movimiento social mundial Rebelión contra la Extención, cuyo propósito es influir mediante 
la noviolencia y la desobediencia civil en los gobiernos y las políticas medioambientales para 
minimizar la extinción masiva y el calentamiento global. Ha participado en la divulgación a nivel 
mundial de cuentos, mitos y leyendas capaces de transmitir la conformación sistémica, compleja 
e interdependiente de la vida en el planeta tierra. Su trabajo en la construcción de narradores 
que a través de historias promuevan el conocimiento de la Carta de la Tierra y los principios de 
una ecología más humana ha tenido acogida en la comunidad académica. 
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los bosques, pero Artemisa la descubre a quien le cuenta su historia y la 
de su padre. La diosa le indica que puede quedarse allí cuanto quiera, 
pero tendrá que volver algún día a su mundo y reconciliarse con lo que 
hizo su padre. Luego de un tiempo decide regresar al bosque que su 
padre había destruido y donde todo había empezado. Allí se arrodilla y 
llora mientras canta una triste canción, ya que se siente culpable por no 
haber detenido a su padre. En esto aparece la sacerdotisa Nicipe ya anci-
ana, a quién le explica todo lo sucedido; pide perdón en nombre de su 
padre y pregunta cómo pueden redimirse. Las dos mujeres entablan una 
profunda conversación y se quedan a plantar y cuidar nuevas semillas 
para el bosque. Nicipe muere, pero le transmite su saber a Mestra quien 
se queda como guardiana. De esta manera se cierra el ciclo en el que 
un hombre había hecho un sacrilegio a la naturaleza, que su hija redime 
cuidando y protegiéndola, sanándose ella y sanando al mundo. 

Esta segunda mirada al mito enriquece el campo interpretativo, ya 
que abre la posibilidad para ampliar el proceso reflexivo. El sentimiento 
de culpa que experimenta Mestre, pese a que ella no fue quien transgre-
dió la sacralidad del bosque, muestra la intensión de la joven por querer 
hacer algo. En vez de tomar distancia y actuar de forma indiferente, siente 
un compromiso por redimir a su padre y sanarse ella misma. Por eso se 
queda junto a la sacerdotisa y empieza a sanarse a sí misma sembrando 
y cuidando el bosque. Se convierte en su guardiana y de esta forma en su 
protectora. El mensaje que transmite la versión de Cutanda es claro, para 
redimirnos de la maldición de Erisictón debemos hacer algo, empezando 
por nosotros mismos. Redimir el resto de humanidad que nos queda 
exige ampliar la conciencia humana a las luchas por el cuidado de la vida. 
Solo tenemos este bosque que llamamos planeta tierra. No podemos 
quedarnos en los diagnósticos críticos, el mundo requiere acciones afec-
tantes que disloquen los procesos de naturalización que lo consideran 
como algo dado o cristalizado. Exige asumir la solidaridad como práctica 
de la libertad, abandonando las posturas apáticas e indiferentes hacia los 
cambios que afectan a la humanidad y al mundo natural.  

Por eso en los territorios han surgido procesos organizativos que 
a modo de Mestra quieren establecer un compromiso por redimir el 
mundo a través de pequeñas acciones que, sembradas en los corazones 
de las nuevas generaciones, permitirá la irrupción de bosques que sirvan 
de inspiración para el desarrollo de la vida en todas sus manifestaciones. 
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Esto permite entender por qué ese giro de la humanidad hacia lo ambi-
ental desde lo emotivo. En razón a lo anterior, los derechos humanos 
han encontrado un nuevo nicho para ampliarse discursivamente, puesto 
que las luchas y reivindicaciones hacia la protección de la naturaleza se 
han convertido en una fuerza instituyente que exige la ampliación del 
canon democrático, el respeto a las diferencias, el pluralismo moral y el 
despliegue de un sujeto ético-político con pensamiento crítico y activo 
en los procesos organizativos en los territorios. Esto ayuda a entender 
la preponderancia de la vida, el territorio y la participación como parte 
del núcleo figurativo que sustenta los aspectos cognitivos, emotivos y 
valorativos de las iniciativas que despliegan los colectivos.
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Conclusiones: o los inicios de nuevas trayectorias 

Las representaciones sociales sobre derechos humanos y cultura 
política en las organizaciones sociales de base de Ciudad Bolívar, en 
Bogotá, Colombia, se caracterizan por conformar un núcleo figurativo 
en el que la vida, el territorio y la participación, dan forma a una triada 
impulsada por la acción colectiva contenida en las iniciativas que desa-
rrollan y en los vínculos establecidos a partir de las interacciones de la 
vida cotidiana. Allí se tejen relaciones, tensiones y redes de significación 
mediante prácticas sociales y culturales donde circulan, no solo modos 
de comprender y proyectar el mundo social, sino disputas y luchas por 
afectar su conformación. En este sentido, la acción colectiva se inscribe en 
prácticas deconstructivas de la subjetivación política. Aquí los derechos 
humanos adquieren la propiedad de constituirse en imperativos globales 
con efectos en los contextos locales al ser asumidos como pautas de 
orientación cognitivas, emotivas y valorativas sobre el sistema político. 
Las organizaciones sociales tienen la capacidad de circular dentro del 
conjunto de opiniones, conocimientos y creencias que fomentan la iden-
tidad, estimulan la diferenciación personal o colectiva y promueven el 
sentido de pertenencia. 

Lo descrito permite destacar la importancia de las representaciones 
sociales en la comprensión de los derechos humanos como objeto de 
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estudio dentro de las ciencias sociales, ya que brindan la posibilidad 
para ampliar su estudio a partir de la mirada interdisciplinar que éstas 
posibilitan. De esta manera, su margen comprensivo se amplía; no se 
reduce a la mirada monolítica de su historicidad o fundamentación, sino 
que se abren a un diálogo permanente entre los individuos y las disputas 
relacionadas en su devenir como sujetos dentro de la estructura social. 
Por ende, en su lectura crítica entran en juego: las relaciones de poder 
que establecen las personas y las diversas formas en que se organizan 
socialmente; los mecanismos utilizados para la satisfacción de las necesi-
dades, que incluyen apropiación, producción, distribución y consumo de 
bienes y servicios, así como las estrategias ideadas, como especie, para la 
promoción y cuidado de la vida. En consecuencia, los derechos humanos 
no se reducen al corpus normativo que los regula y legitima, sino que lo 
desbordan al encontrar en las ciencias sociales nuevas perspectivas de 
interpretación que los enriquecen. 

Sobre el discurso de los derechos humanos, en los últimos años 
ha tenido amplia acogida en la vida social y política. Así mismo, en la 
academia, tanto defensores como quienes los cuestionan, reconocen la 
importancia en la integración de los seres humanos dentro del marco 
democrático que impera en los estados modernos. Ya sean por su vincula-
ción en la comunidad política o a partir de su integración en la comunidad 
moral, existe un esfuerzo por impregnarlos de la fuerza movilizadora que 
promueve el uso público de la razón, la libertad basada en la solidaridad 
y la posibilidad de comprenderlos como parte constitutiva de las emocio-
nes humanas, especialmente la empatía y la compasión. 

Sin embargo, esta preocupación por los derechos, en el plano de la 
política internacional, se redujo al campo discursivo del ajuste normativo 
al interior de los estados, dejando poco espacio para su deliberación y 
debate. Su efecto a mediano plazo fue la instrumentalización y vacío de 
significado, más aún fueron usados como punta de lanza para la defensa 
de la democracia en contra del terrorismo. Pese a este desalentador 
panorama, los derechos humanos han encontrado en el compromiso 
intelectual hacia lo social un espacio para ampliar su deliberación, el cual 
tiene raices en las palabras de Rousseau sobre los bienes más preciados 
para una legislación: la libertad y la igualdad. La renuncia de la primera 
implica abandonar la condición que nos hace humanos y por ello, la 
libertad es necesaria para la segunda. En este sentido, la igualdad como 
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principio reconoce que la riqueza no estriba en que ésta sea la misma 
para todos, sino en que ningún ciudadano sea tan pobre que se vea 
obligado a vender su libertad y uno tan rico que la pueda comprar. La 
justicia social promovida por las organizaciones sociales de base en sus 
luchas por el derecho a la ciudad plantea esta cuestión de forma perma-
nente, recordando que una cultura política de los derechos humanos en 
las sociedades democráticas es una construcción colectiva, basada en la 
deliberación, el disenso y el uso público de la razón. Los diálogos entre las 
universidades y las organizaciones estrechan los vínculos comprensivos 
entre éstas y los territorios, así pues, el compromiso intelectual deslinda 
las brechas entre la academia y la ciudadanía, fomentando intercambios 
que enriquecen los sentidos y significados alrededor de los derechos 
humanos y el espectro valorativo que impulsan (libertad, igualdad, 
solidaridad). 

Por ello transitar el mundo que crean y recrean las organizaciones 
sociales de base permite comprender la esencia y sentido que da vida a 
este tipo de acciones colectivas. Un transitar por espacios desde donde 
los pobladores de sectores marginados hacen frente a las necesidades 
cotidianas y estructurales de un modelo social que se empeña en instru-
mentalizar, despojar y olvidar.  Grupos de hombres y mujeres caracteri-
zados por ideas, pensamientos, emociones, sentimientos y acciones que 
avivan la esperanzas de hacer posible otros mundos posibles, que como 
lo mencionará Galeano (1993), en su microcuento “El Mundo, … arden la 
vida con tanta pasión que no se puede mirarlos sin parpadear, y quien se 
acerca se enciende ” (p.7). Pues cuentan con un potencial de movilización 
y transformación de la realidad que motiva a propios y extraños a hacer 
parte de la construcción colectiva de nuevas acciones que beneficien a 
sus comunidades; para ello construyen símbolos, sentidos y significados 
que les permiten auto comprender, apropiar  y exteriorizar la forma 
colectiva del actuar; y cuando de derechos humanos y cultura política 
se trata, su trabajo se distancia de lo ya institucionalizado para dar paso 
a la configuración de redes de interacción y apoyo desde donde irrum-
pen experiencias transformadoras que impactan sus vidas y las de sus 
comunidades.

En este sentido, la movilización social en defensa de los derechos y 
que nutre la cultura política, impulsada por las organizaciones sociales 
de base, está marcada por acciones innovadoras que vinculan aspectos 
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educativos, ambientales, artísticos, deportivos y culturales, que a su vez 
permiten consolidar y potenciar el desarrollo de nuevas propuestas, que 
responden a las necesidades de la población, el contexto inmediato y las 
dinámicas del mundo. 

Dentro de sus más relevantes características esta la ruptura con 
estructuras jerárquicas rígidas y determinadas por ideas de superioridad 
propias de lo instituido, en las que se asigna a un sujeto o grupo cualida-
des que le permiten emitirse como líder superior que guía seres inferiores 
poco capaces para cumplir un objetivo. En los procesos comunitarios se 
desarrollan relaciones horizontales desde las que se plantea la necesidad 
de liderazgos colectivos con la flexibilidad de permitir la figuración del 
sujeto, dependiendo las responsabilidades, necesidades y circunstancias, 
recordándole siempre que su actuar debe responder a los intereses de la 
colectividad. 

Los integrantes que lideran y dinamizan las organizaciones socia-
les de base, en comparación a los miembros de otro tipo de procesos 
sociales barriales, como las juntas de acción comunal son profesionales 
con formación académica y política amplia  que toman distancia de viejas 
prácticas partidistas y se posicionan desde discursos contrahegemónicos 
que priorizan la vida, plasmada en el ser humano, la naturaleza y todos 
los seres vivos que conforman el planeta. Lo anterior sin desconocer que 
en cada uno de estos procesos también participan y lideran hombres y 
mujeres que, sin poseer un título académico, cuentan con un historial de 
lucha colectiva que les pone en el mismo nivel de aporte, responsabilidad 
y retos de la colectividad. En este mismo sentido cabe mencionar que 
la composición por género, al interior de las organizaciones, es relativa-
mente balanceada, hecho que se presentan como un aspecto importante 
toda vez que la figura femenina ha logrado ocupar espacios de liderazgo 
comunitario que antes eran reservados al hombre. Esto ha traído con-
sigo el incremento de actuaciones de las mujeres para reivindicar, desde 
la acción política, derechos por el territorio que incluyen la estética y 
cuidado de la vida, la solidaridad y la participación. Lo cual revitaliza las 
movilizaciones por los derechos humanos y resignifica los espacios de 
actuación por su promoción y defensa. 

Sin embargo, cabe mencionar que pertenecer a una organización 
social de base y actuar desde ella implica enfrentar riesgos de todo tipo, 
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pero en especial de seguridad, sin embargo, las colectividades los enfren-
tan desde el arte, la educación y un sinfín de expresiones que promueven 
y mantienen en beneficio de la comunidad. Y aun cuando el miedo y la 
zozobra los acompañan todo el tiempo, en el marco del trabajo dirigido 
hacia otros, se reconfiguran sentimientos de solidaridad y hermandad 
que ayudan a afianzar la identidad con el territorio y a sentir que estos 
aspectos pueden servir como escudos que blindan sus vidas.

En consonancia con esto, en algunos de los procesos y actividades 
se insertan discursos desde donde se busca que los asistentes no solo 
reconozcan la necesidad de defender los derechos, sino que, además 
acudan a estrategias que les permitan materializarlos. Por ello en la gran 
mayoría de los procesos el pensamiento crítico se convierte en la fuente 
de análisis y reflexión para el actuar.

Pero la mirada crítica de la realidad en muchos casos se aprende de 
quienes por muchos años han trabajo en el territorio y han logrado con-
solidar amplios procesos, que los lleva a ser reconocidos como fuentes de 
inspiración y plataformas para el surgimiento de nuevas propuestas, ello 
materializado en el número creciente de organizaciones en localidades 
como Ciudad Bolívar, que, desde el actuar, aprenden y exploran otras 
maneras de abordar los derechos humanos y la cultura política.  

Finalmente, cabe mencionar que este tipo de ejercicios potencian el 
acercamiento entre las organizaciones sociales, las agrupaciones colec-
tivas y la universidad, pues brinda herramientas de investigación a los 
estudiantes para el reconocimiento de los diversos modos de interacción 
entre los derechos humanos y la cultura política al interior de las orga-
nizaciones sociales, entendidas como sujetos colectivos. Lo que permite 
fortalecer lazos de trabajo colaborativo con los distintos procesos que 
ofrece la universidad y en especial la carrera de trabajo social, posicio-
nada desde la visión comunitaria que se plantea el programa.
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Glosario 

Acción colectiva
Según Melucci (1999), se define como un proceso de interacción de 

tipo estratégico orientado por el principio de cooperación racional que 
establecen los actores sociales por consentimiento político, moral o ideo-
lógico. Suele estar conformado por los propósitos e intereses que guían 
la acción, el acceso y redistribución de recursos que se encuentran en el 
territorio, así como por la gestión sobre las necesidades y oportunidades 
que atraviesan la vida social. Tiene amplia incidencia en la configuración 
de la identidad colectiva y el despliegue de emociones sociales en los 
actores. 

Cultura política
Según Almond y Verba (2007) hace referencia al conjunto de pautas 

de orientación cognitivas, afectivas y valorativas que orientan los com-
portamientos de los individuos hacia el sistema político. Se conforma a 
partir de la socialización política y atraviesa la producción de la subjeti-
vidad en los individuos. Su estudio suele incluir el conocimiento sobre 
el funcionamiento del sistema político; las relaciones entre el Estado y 
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las ciudadanías; las actitudes hacia el poder y el gobierno (en sus aspec-
tos micro y macro), y las evaluaciones sobre el cumplimiento de las 
expectativas.   

Derechos Humanos
Conjunto de reivindicaciones morales y políticas de una época his-

tórica que encarnan las exigencias compartidas por hombres y mujeres 
ante el abuso de poder o el exceso de violencia por parte del soberano. 
Se actualizan mediante fuerzas instituyentes que son asumidas como 
imperativos globales de tipo ético-político por cada sociedad. 

Emociones sociales
Para la neurociencia, las emociones son el equipamiento que hace 

parte de la existencia vital del ser humano, ya que le permiten reaccionar 
ante el mundo. En este sentido son resultado de complejos procesos 
fisicoquímicos que influyen en el metabolismo humano. Según Damasio 
(2017), existen emociones primarias esenciales para la supervivencia de 
la especie como lo son el miedo, rabia, alegría y tristeza. Pero también 
hay emociones sociales que requieren de la interacción con otras per-
sonas para expandirse o retraerse, como vergüenza, desprecio, orgullo 
y envidia. Por su parte, Nussbaum (2014), las define como juicios que 
tienen un contenido evaluativo. Se caracterizan porque modulan el 
comportamiento de los individuos cuando están en un medio de interac-
ciones sociales. Por tal razón, se convierten en aspectos decisivos para el 
desarrollo de la vida moral y política de las personas. Entre las principales 
emociones políticas se destacan la empatía, la compasión, el amor, el 
patriotismo y la indignación. 

Enfoque de género
Es una categoría de análisis teórico-conceptual de las ciencias 

sociales que recoge algunas metodologías interdisciplinarias que abor-
dan críticamente la forma como han sido construidas culturalmente las 
diferencias entre hombres y mujeres desde una episteme binaria (feme-
nino- masculino). Centra sus análisis en develar los aspectos que ordenan 
la realidad social a partir de procesos de naturalización basados en el 
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sexo. Sus postulados han servido para la formulación de políticas públicas 
y desarrollo de planes y programas gubernamentales. 

Iniciativas culturales
Conjunto de propuestas y acciones colectivas que desarrollan las 

organizaciones sociales de base en los territorios, orientadas a promover 
la vivencia de los derechos humanos mediante experiencias que invo-
lucran las artes y los deportes. Son expresiones de la acción política de 
las organizaciones por medio de las cuales se aprenden, promueven y 
reivindican los derechos humanos. 

Justicia social
Según la Unicef, se convierte en una reivindicación de la política 

global por el establecimiento de un mundo que garantice la igualdad 
de oportunidades y los derechos humanos. Para su logro se requiere 
construir redes de equidad que aseguren el desarrollo máximo de las 
capacidades de las personas lo que implica el aprendizaje para abordar 
los conflictos, la mitigación de todas las formas de discriminación y luchas 
contra la pobreza. Para Sen (2019), el problema de la justicia radica en el 
enfoque usado para su abordaje; se debe pasar de un discurso centrado 
en cómo debe ser la justicia, a uno que tenga en cuenta qué se puede 
hacer para establecerla. 

Libertad
Facultad del ser humano para realizarse como persona dentro de 

su propia sociedad. Puede ser asumida desde una perspectiva negativa o 
positiva. Para Berlín (1993) la libertad negativa significa la no interferen-
cia o ausencia de coerción de los otros, mientras que la libertad positiva 
tiene que ver con la capacidad que tienen las personas para desarrollar 
su voluntad y tomar sus propias decisiones. En la vida personal y colectiva 
suelen entremezclarse, por lo que no debe reducirse a uno u otro sentido. 

Organizaciones sociales de base
Son procesos colectivos territoriales de autogestión que resultan 

de la capacidad de agenciamiento que ejercen las personas en sus 
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comunidades. Surgen ante las necesidades de los grupos humanos por 
el acceso a recursos, trayectorias de vida compartidas, reivindicaciones 
ante la violencia, la desigualdad o la discriminación. Para Torres (2006), 
movilizan la acción política, contribuyen a la construcción del tejido social 
local e influyen en la conformación de la identidad colectiva. 

Participación comunitaria
Forma de acción colectiva en la que intervienen las personas para 

movilizar y gestionar en procesos orientados a la reivindicación o satis-
facción de necesidades compartidas sus territorios. Está conformada por 
grupos de interés denominados actores sociales (mujeres, jóvenes, niños 
y niñas, adulto mayor, campesinos, víctimas del conflicto, ecologistas, 
madres cabeza de familia, líderes, etc.). Sus acciones están impulsadas 
por la solidaridad y el establecimiento de acuerdos para trabajar en ini-
ciativas comunes. 

Representaciones sociales
Según Moscovici (1979), designa una forma de conocimiento social 

que surge de la interacción de los individuos. Hace referencia al saber 
del sentido común, por lo tanto, se relacionan con el saber práctico que 
orienta ciertos comportamientos, creencias, actitudes e intereses. En 
este mismo sentido, para Jodelet (2018), favorecen la comunicación, 
comprensión e interacción en el entorno social y sitúan a los individuos 
en el atolladero entre lo social y lo psicológico. 

Resistencia
En ciencias sociales hace referencia a la capacidad que tienen las 

personas o los colectivos para oponerse, aguantar o soportar situaciones 
y eventos considerados adversos. En los territorios se relaciona con el 
repertorio de iniciativas desarrolladas para defenderse ante procesos que 
pueden afectar la existencia colectiva, usualmente de carácter hegemó-
nico. Por lo tanto, se relacionan con los movimientos contrahegemónicos. 
Se desarrolla mediante acciones situadas y concretas (protestas, mar-
chas, performance, paros, denuncias, boicots, etc.), pero que encuentran 
puntos en común con otras expresiones de resistencia a nivel global. 
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Subjetividad política
Proceso de autoafirmación ontológico que realizan los individuos en 

su constitución como sujetos de saber y poder. Su comprensión requiere 
abordar las tensiones entre lo instituido y lo instituyente, y las dispu-
tas por la conformación del orden social que allí se presentan. Según 
Martínez y Cubides (2013), la subjetividad no viene dada, sino que se 
produce socialmente y afecta la corporalidad de las personas en todas 
sus dimensiones. Se inscribe en el complejo campo de fuerzas discursivas 
que sitúan al sujeto en la sociedad, por lo tanto, genera los sentidos que 
lo identifican en la gramática social y a la vez, es condición de posibilidad 
para ser y estar en el mundo. 

Territorio
En ciencias sociales es un concepto teórico-metodológico usado 

para explicar las relaciones sociales de tipo espacial que establecen los 
seres humanos. Hace referencia a un objeto empírico que tiende a ser 
analizado de forma interdisciplinar. En este sentido, se constituye en un 
foco de reflexión sobre las producciones simbólicas que surgen de las 
interacciones humanas cotidianas y situadas: es una construcción social 
en continua transformación. En consecuencia, su estudio implica recono-
cer que aspectos de la vida social como los conflictos, las desigualdades 
sociales, la luchas por el acceso a recursos y las disputas por el poder polí-
tico, ocurren en un espacio geográfico e involucra las representaciones 
que organizan las personas en función de sus vivencias y expectativas. 

Vida
Es uno de los conceptos más complejos para abordar conceptual-

mente debido a la diversidad de elementos que la conforman. Desde 
una perspectiva neurocientífica como la de Antonio Damásio (2010), es 
la transformación, intercambio y preservación de componentes químicos 
como parte de la homeostasis de un organismo. En este sentido es una 
propiedad de algunos organismos para intercambiar energía y materia 
con el entorno en el que se encuentra. Desde una perspectiva filosófica 
se entiende como el conjunto de experiencias que atraviesan la existen-
cia humana. En este sentido, es un proceso inmanente auto perceptivo.
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Se indaga reflexivamente sobre los mecanismos a través de los cuales las 

organizaciones sociales en los territorios, en su quehacer colectivo, construyen 

los sentidos y significados que atraviesan sus prácticas discursivas. La acción 

colectiva que movilizan los sujetos se desarrolla en los márgenes de lo instituido 

y lo instituyente, por ende, se tejen en la tensión entre lo social y lo político; lo 

político se socializa y lo social se politiza. Los derechos humanos y la cultura 

política se constituyen en uno de los vórtices de dicha tensión, favoreciendo la 

emergencia de cartografías que enriquecen el conocimiento del mundo social.




